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EL  TRADUCTOR. 


X  odas  las  obras  que  se  dirijan  á  la 
educación  de  los  niños  deben  fundar- 
se en  principios  sólidos  é  incontestables, 
y  solóse  hallan  estos  en  las  eternas  ver- 
dades de  nuestra  augusta  y  divina  re- 
ligión :  razón  porque  los  padres  y  pre- 
ceptores deben  instruir ,  los  unos  á  sus 
hijos  y  los  otros  á  sus  discípulos,  en  lo 
que  están  obligados  á  creer  y  obrar  con 
respecto  á  Dios,  con  respecto  á  sí  mis- 
mos y  con  respecto  al  próximo,  distin-- 
guiéndoles  y  haciéndoles  comprehender 
con  sencillez  y  claridad ,  cómo  deben 
amar  á  Dios ,  cómo  á  sí  mismos  y  cómo 
al  próximo,  en  cuyo  triple  amor  ,como 
prescrito  por  la  eterna  Sabiduría,  está 
recopilada  la  verdadera  esencia  de  la 
sagrada  religión  de  su  autor  Jesucristo 
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Señor  nuestro.  Para  qué  mejor  puedan 

los  niños  percibir  unos  documentos  tan 
esenciales  para  su  felicidad  espiritual  y 
temporal,  es  muy  del  caso  ponerles  á  la 
vista  algunos  exemplos ,  como  lo  hace 
el  autor }  pero  sin  ciertas  distinciones  y 
definiciones  metafísicas,  que  he  tenido 
cuidado  de  enmendar ,  y  aun  de  supri- 
mir en  varios  lugares  de  su  obra  ,  ya 
por  poco  proporcionadas  al  alcance  de 
los  niños ,  y  ya  por  el  riesgo  de  indu- 
cirlos á  muchos  errores  contrarios  á  la 
sana  moral  de  nuestra  santa  religión. 

Los  niños  son  unas  tiernas  plantas 
que  es  necesario  cultivar  con  el  mayor 
esmero  y  cuidado,  á  fin  de  que  ya  cre- 
cidas puedan  darnos  los  buenos  frutos 
que  deseamos.  ;Y  como  podremos  con- 
seguirlo si  desde  luego  no  procuramos 
darlas  aquel  riego  saludable  que  nece- 
sitan para  llegar  á  su  debida  perfección? 
Los  padres  y  los  preceptores  de  tan  in- 
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teresantes  criaturas  deben  tener  siem- 
pre muy  presente  en  su  memoria  aque- 
lla divina  sentencia  que  nos  enseña^ 
que  el  principio  de  la  sabiduría  es  el 
temor  de  Dios.  Con  tan  segura  guia  no 
podrán  menos  de  conseguir ,  que  im- 
buidos los  niños  en  esta  verdadera  má- 
xima católica,  sean  después  unos  suge- 
tos  apreciables  y  útiles  á  la  religión  ,  á 
sí  mismos  y  al  próximo ,  de  lo  contrario 
verian  con  el  mayor  dolor  de  su  cora*» 
zon  verificado  lo  que  el  profeta  Rey 
nos  dice  en  su  Salmo  126,  y  es,  que, si 
el  Señor  no  edifica  la  casa,  en  vano  tra- 
bajan los  que  la  edifican. 

Echado  este  sólido  cimiento  al  edifi- 
cio de  la  educación  de  los  niños ,  é  ins- 
truidos estos  en  el  verdadero  conoci- 
miento de  sus  obligaciones  religiosas, 
les  será  después  fácil  el  practicar  los 
demás  deberes  á  que  están  obligados, 
con  respecto  á  la  sociedad  y  á  la  civiíi- 


dad  que  deben  observadora  sus  seme- 
jantes. 

En  esta  obrita,  como  luego  se  verá, 
es  un  padre  de  familia  el  que  se  propo- 
ne instruir  en  sus  deberes  á  un  hijo  y  á 
una  hija  de  corta  edad.  Sus  lecciones  y 
conferencias  con  ellos  no  podrán  dexar 
de  ser  útiles ,  no  solo  á  sus  hijos ,  sino  á 
todos;  y  por  lo  mismo,  después  de  ha- 
berla expurgado  ,  añadido  y  enmenda- 
do, según  queda  dicho,  no  he  tenido 
reparo  en  publicarla ,  como  lo  hago, 
esperando  que  la  indulgencia  de  los  lec- 
tores disimulará  los  muchos  defectos  que 
hallará  en  ella ,  en  obsequio  del  buen 
fin  con  que  se  la  presento. 
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LECCIÓN  I. 
De  la  sociedad. 


H 


ijos  míos,  ya  sois  graneles,  dixo 
un  dia  un  padre  de  familia  á  su  hijo 
de  doce  años  ,  y  á  su  hija  de  once  :  ya 
es  tiempo  de  que  conozcáis ,  ademas  de 
los  fundamentos  sólidos,  y  preceptos 
de  nuestra  divina  religión,  en  que  os 
halláis  instruidos,  la  conducta  que  de- 
ben tener  en  la  sociedad  las  personas 
que  quieren  vivir  en  ella  con  honor  y 
con  buen  nombre. 

jO  padre!  exclamó  el  hijo,  á  quien 
llamaremos  Paulino  ,  vos  sabéis  qual  es 
nuestro  deseo  de  instruirnos,  sobre  todo 
junto  á  vos.  Enseñadnos  pues  á  ser  tan 
buenos  y  amables,  como  vos  lo  sois,  y 
en  ello  nos  haréis  un  gran  beneficio. 
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Pata  comenzar  nuestra  instrucción, 
tened  la  bondad  ,  dixo  la  niña  Felici- 
tas ,  de  explicarnos  lo  que  deba  enten- 
derse por  la  sociedad. 

EL   PADRE. 

Tu  pregunta  me,  agrada,  hija  mia, 
porque  manifiesta  que  deseas  instruirte. 
Por  la  palabra  socie-dad,  en  el  sentido 
de  que  se  trata,  se  entiende  la  reunión 
ó  junta  de  muchas  personas  en  un  mis- 
mo lugar  por  vivir  en  unión  baxo  de 
ciertas  leyes ,  y  ayudarse  mutuamente 
en  sus  necesidades.  Dios  crió  al  hom- 
bre sociable ,  y  por  lo  mismo  es  natu- 
ralmente inclinado  á  buscar  sus  seme- 
jantes $  y  hasta  sus  mismas  necesidades 
le  obligan  á  ello.  Los  pueblos  que  nos 
pintan  como  salvages  no  son  mas  que 
unos  hombres  groseros  que  ignoran  las 
artes  y  las  ventajas  de  la  civilización* 
pero  que  conocen  las  primeras  y  las 
principales  ventajas  de  la  sociedad:  ellos 
tienen  leyes  ó  costumbres  que  las  su- 
plen; y  así  sus  derechos  son  mutua- 
mente respetados. 
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FELÍCITAS. 

Ya  comprehendo  lo  que  es  sociedad. 
Esto  quiere  decir,  el  estado  donde  se 
han  reunido  los  hombres  para  sostener- 
se recíprocamente,  é  impedir  á  los  per- 
versos el  hacer  mal  impunemente. 

EL   PADRE. 

Esa  es  efectivamente  la  sociedad. 
Reunidos  así  los  hombres ,  se  han  hecho 
mas  fuertes  y  mas  felices.  Estimulado 
de  la  necesidad  y  de  la  emulación  in- 
ventó cada  uno  de  ellos  alguna  cosa 
útil,  redúxola  á  oficio  ,  y  lo  exerció  en 
ventaja  de  la  sociedad ,  recibiendo  en 
cambio  y  recompensa  de  su  trabajo 
aquello  que  necesitaba ,  y  era  obra  de 
los  otros. 

PAULINO. 

También  lo  comprehendo  yo:  el  uno 
fué  labrador ,  el  otro  albañil ,  otro  sas- 
tre ,  &c.  El  labrador  pagó  en  trigo  al 
albañil  la  casa  que  le  fabricó ,  al  sastre 
el  vestido  que  le  hizo,  &c  He  leido  en 
la  historia  de  varios  pueblos  antiguos 
que  ellos  no  hacían  así  su  comercio, 
sdno  por  cambios ,  y  que  hasta  tanto  que 
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se  fueron  ilustrando  no  establecieron  la 
moneda  de  oro,  plata  y  otros  metales, 
la  qual  representó  la  casa ,  el  vestido 
ó  el  trigo. 

EL    PADRE. 

Muy  bien  lo  has  entendido.  Ahora 
es  menester  que  reflexiones  y  conozcas 
quáles  son  las  basas  morales  de  este 
edificio  ,  para  que  sepas  cómo  debes 
portarte.  Estas  son :  no  hagas  d  otro 
lo  que  no  quieres  que  te  hagan  d  ti; 
y  haz  d  los  otros  lo  que  tú  quieres  que 
hagan  contigo* 

PAULINO. 

Esto  quiere  decir  que  para  portarse 
como  cristianos  es  menester  desde  luego 
abstenerse  de  tomar  lo  ageno ,  no  afli- 
gir á  nadie,  y  hacer  al  próximo  todo 
el  bien  que  podamos. 

EL    PADRE. 

No  basta  no  hacer  mal ,  y  volver  el 
beneficio  que  nos  han  hecho:  es  me- 
nester todavía  saber  hacer  sacrificios 
generosos, esto  es,  hacerlos  sin  la  espe- 
ranza de  ser  jamas  recompensados  por 
iguales  sacrificios  5   por  exemplo  5  un 
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hombre  se  halla  expuesto  á  perecer  en 
un  incendio  ó  en  un  torrente,  y  para 
salvarlo  es  preciso  arriesgar  la  vida  ;  y 
tu  te  arrojas  al  peligro  ,  aunque  casi 
cierto  de  que  este  infeliz  no  te  volverá 
jamas  este  mismo  beneficio:  otro  se 
halla  en  la  indigencia ,  y  partes  con  él 
lo  poco  que  tienes  para  socorrerle: 
adoptas  un  huérfano,  defiendes  vigo- 
rosamente la  inocencia  oprimida ;  en 
fin,  prefieres  la  felicidad  de  tu  pró- 
ximo á  la  tuya  propia,  &c.  Ademas 
de  esto  hay  otras  obligaciones  que 
cumplir. 

PAULINO, 

l  Y  quales  son? 

EL    PADRE. 

Las  de  la  civilidad. 

FELÍCITAS. 

Explicadnos  eso  con  una  compara- 
ción de  aquellas  que  nos  hacen  com- 
prehender  tan  bien  lo  que  queréis  en- 
señarnos. 

EL    PADRE. 

Suponed,  hijos  mios,  un  hombre  que 
cumple  exactamente  con  los  deberes  de 
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la  moral  cristiana ,  sin  añadir  los  de  lá 
civilidad:  él  respeta  los  derechos  de 
sus  semejantes ,  honra  á  sus  padres ,  sir- 
viéndoles de  apoyo:  hace  bien  al  pró- 
ximo ,  se  sacrifica  por  todo  el  mundo, 
y  rinde  á  Dios  los  homenages  que  le 
son  debidos:  este,  como  veis,  es  un 
hombre  muy  digno  de  respeto  y  de  las 
bendiciones  del  cielo,  y  ¡dichoso  cien 
veces  el  que  se  le  parece !  Pero  porque 
no  tiene  aquella  cortesanía  que  hace  á 
la  virtud  tan  amable,  me  parece  desde 
luego  un  diamante  de  valor  mal  traba- 
jado j  y  así  siento  verle  hacer  bien  sin 
gracia, y  que  algunas  personas  se  que- 
jen de  que  entra  en  una  sociedad  sin 
saludar  á  nadie:  que  se  sienta  en  el 
primer  parage  que  encuentra:  que  es 
tan  poco  aseado  que  repugna  el  verle$ 
en  fin  ,  que  aparenta  no  respetar  á  na- 
die, quando  en  el  fondo  es  capaz  de 
dar  la  vida  por  los  otros.  Ya  veis  que 
lo  que  le  falta  que  hacer  para  ser  com- 
pleto es  corta  cosa  \  pero  esta  corta  cosa 
es  preciso  no  descuidarla.  La  civilidad 
no  es  nada  para  la  virtud  real:  poco 
importa  que  yo  me  quite  ó  no  me  quite 
el  sombrero ,  que  me  siente  aquí  ó  allí. 


DE  LOS   NIÑOS.  1 3 

pero  estos  miramientos  son  señales  de 
que  respetamos  á  nuestros  semejantes: 
esto  les  agrada,  y  por  lo  mismo  es  me- 
nester ser  civil  según  lo  exija  el  uso  es- 
tablecido entre  las  gentes  honradas  que 
tratamos.  La  limpieza  de  mis  vestidos^ 
y  lo  arreglado  de  mis  acciones  excusa 
á  los  que  están  junto  á  mí  sensaciones 
desagradables.  Saludando  con  benevo- 
lencia á  los  desagraciados  me  los  hago 
afectos,  y  les  quito  todo  embarazo  y 
sujeción :  y  no  creáis ,  hijos  míos  ,  que 
la  atención  y  cortesanía  deba  tenerse 
solamente  con  los  superiores  é  iguales, 
porque  un  buen  corazón  se  complace 
en  hacer  lo  mismo  con  aquellos  á  quie- 
nes la  fortuna  ha  hecho  inferiores:  por 
este  medio  los  ensalzamos,  y  en  algún 
modo  les  hacemos  menos  penosa  la  di- 
ferente suerte  que  les  cupo.  En  fin ,  la 
civilidad  hace  mas  agradable  el  trato 
recíproco  de  los  hombres :  y  obliga  á 
lo  menos  á  los  viciosos  á  ocultar  á  los 
ojos  del  público  la  fealdad  de  sus  ac- 
ciones, y  á  nuestros  oidos  la  indecen- 
cia de  sus  discursos.  Esta,  como  veis, 
es  mucha  ventaja  *  y  así  no  hay  que 
pensar  en  sacudir  ó  descargarse  de  tan 
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ligeras  cadenas  por  el  bien  que  nos 
resulta. 

LECCIÓN  II. 


Deberes  hacia  Dios, 

EL    PADRE. 


V; 


amos  desde  luego  á  hablar ,  hi- 
jos mios ,  de  los  deberes  morales  del 
hombre.  ¿Qual  creéis  pues  deba  ser  el 
principal  ? 

FELICITAS. 

El  primero  es  amar  y  respetar  á  los 
padres: y  quando  se  tiene  uno  tan  bue- 
no como  el  nuestro,  esta  obligación  es 
muy  agradable. 

EL    PADRE. 

¿Y  tu,  Paulino,  como  piensas  sobre 
esto  ? 

PAULINO. 

I  Puedo  yo  pensar  de  otro  modo  que 
mi  hermana?  ¿No  recibimos  ios  prime- 
ros bienes  y  las  primeras  caricias  de 
nuestros  padres? 


DE  LOS  NIÑOS.  1$ 

EL    PADRE. 

Hijos  mios ,  por  agradable  que  me 
sea  vuestro  amor,  yo  no  debo  sin  em- 
bargo ocupar  el  primer  lugar  en  vues- 
tros corazones.  Soy  padre,  es  verdad; 
pero  tenéis  otro  que  lo  es  de  todas  las 
criaturas ,  qual  es  Dios ,  como  ya  lo  sa- 
béis ,  que  nos  da  la  vida,  y  nos  la  con- 
serva por  su  infinita  bondad.  Todo  lo 
bueno  nos  viene  de  él 3  y  á  él  debe  di- 
rigirse todo:  y  así,  que  vuestros  cora- 
zones se  eleven  siempre  á  él.  No  ha- 
bría ingratitud  mayor  que  gozar  de  sus 
beneficios  sin  mostrar  reconocimiento 
al  bienhechor.  \  Ah !  hijos  mios ,  si  que- 
réis ser  perfectamente  felices ,  sedle 
agradecidos.  Aquel  arrojarse  el  alma 
hacia  el  cielo;  aquellas  palabras  en  que 
prorumpimos  naturalmente:  }0  Dios 
mió  í  Vos  nos  habéis  colmado  de  gra* 
€$as :  ¡mil  veces  seáis  bendito!  nos  ha- 
cen mas  dulce  el  goce  de  las  bondades 
del  Criador.  Jamas  olvidéis  que  á  Dios 
lo  debéis  todo ,  ni  que  de  su  mano  reci- 
biréis después  en  la  otra  vida  la  recom- 
pensa ó  el  castigo  de  vuestras  acciones. 

Sea  una  regla  general,  y  principal!- 
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sima  para  vosotros ,  que  jamas  se  pase 
un  día  sin  que  dirijáis  vuestras  humil- 
des y  fervorosas  oraciones  al  Criador 
del  cielo  y  de  la  tierra.  Es  para  noso- 
tros una  gloria  grande,  siendo,  como 
somos ,  tan  pequeños ,  poder  levantar 
el  corazón  hacia  aquel  que  es  sobre  to- 
das las  cosas:  y  esto  debe  también  ser 
un  motivo  mas  de  reconocimiento.  Cada 
día  que  el  cielo  os  conceda  es  un  gran 
beneficio:  y  así,  al  despertaros  jamas 
dexeis  de  manifestar  al  Criador,  por 
mil  acciones  de  gracias,  vuestro  hu- 
milde agradecimiento:  lo  qual  debe  ser 
vuestro  primer  cuidado  y  pensamiento. 
A  la  noche,  antes  de  acostaros,  debéis 
también  hacer  oración  á  Dios  para  que 
os  libre  de  todo  mal :  y  así  gozareis  de 
una  tranquilidad  verdadera,  porque  ha- 
béis cumplido  con  esta  obligación  sa- 
grada. Dios  no  necesita  de  vuestras  ora- 
ciones ;  pero  vosotros  necesitáis  de  orar; 
y  yo  puedo  predeciros,  que  mientras 
reguéis  al  Señor  con  un  corazón  puro, 
y  no  por  costumbre  y  ceremonia,  ha~ 
llareis  que  todos  los  deberes  de  la  hu^ 
inanidad  son  mas  fáciles  y  mas  gusto- 
sos de  cumplir.    „ 
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LECCIÓN    III. 

De  los  deberes  hacia  los  padres. 

FELICITAS. 


D, 


espues  de  Dios,  nuestros  padres 
tienen  ciertamente  el  primer  lugar. 
Ahora  si  que  estoy  cierta  de  no  enga- 
ñarme sobre  este  punto. 

EL  PADRE. 

Es  así,  hija  mia. 

PAULINO* 

Por  lo  que  toca  á  los  deberes  de  los 
hijos  con  respecto  á  los  padres ,  bien 
los  conocemos  :  nuestro  corazón  nos  los 
enseña  luego  que  nos  hallamos  en  es- 
tado de  cumplirlos.  Dexad,  padre  mió, 
que  los  expliquemos ,  y  vos  nos  enmen- 
dareis los  defectos  que  hallareis  en  ello. 
Desde  luego  es  menester  amar  á  los 
padres ,  no  solo  porque  les  debemos  el 
ser  que  tenemos,  sino  porque  cuidan 
también  de  nuestra  debilidad  en  la  in- 
fancia j  de  modo  que  son  para  nosotros 

!   '       2 
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en  la  tierra  lo  que  Dios  en  el  cielo 
para  todos  los  hombres;  y  así  debemos 
respetarlos ,  amarlos  y  obedecerlos. 

Como  lo  que  desean  es  nuestra  feli- 
cidad ,  debemos  mirar  sus  órdenes  co- 
mo sagradas,  creyendo  siempre  que  no 
nos  mandan  solo  por  exercer  sus  dere- 
chos ,  sino  por  dirigir  al  bien  nuestras 
acciones  ;  y  así  el  murmurar  contra  su 
voluntad  es  una  falta  grave,  y  el  des- 
obedecerles un  delito.  La  aplicación 
que  quieren  tengamos  á  nuestros  estu- 
dios ,  no  es  por  atormentarnos ,  sino 
para  que  seamos  buenos ,  y  nos  haga- 
mos dignos  de  vivir  entre  los  hombres. 
Preciso  es  saber  muchas  cosas  para  con- 
ducirse con  honor  en  el  mundo.  Y  si 
los  padres  ó  preceptores  no  castigasen 
la  pereza  de  los  niños ,  ¿  no  serian  siem- 
pre unos  ignorantes?  ¿Y  estos  no  son 
despreciables?  ¿No  se  ven  obligados, 
hasta  para  las  menores  cosas ,  á  recur- 
rir á  las  personas  instruidas?  ¿Que  se- 
ría después  de  un  joven  pobre  ,  si  no  le 
obligasen  á  aprender  un  oficio  para 
procurarse  el  sustento?  Pararía  en  ser 
un  holgazán  que  acaso  acaso  acabaría 
su  vida  en  un  cadahalso.  Si  un  niño  es 
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goloso ,  y  se  le  dexa  esta  mala  costum- 
bre ,  adquiere  mil  indigestiones  que 
menoscaban  su  salud:  en  seguida  da  en 
embriagarse ,  y  en  ser  un  sugeto  des- 
preciable $  el  colérico,  cegándose,  se 
vuelve  asesino  :  el  que  roba  los  jugue- 
tes de  sus  compañeros  se  acostumbra  á 
robar  el  dinero  á  todo  el  mundo.  Los 
castigos  aplicados  á  propósito  desarrai- 
gan estos  vicios  nacientes  }  y  así  la 
severidad  bienhechora  de  nuestros  pa- 
dres, al  paso  que. nos  preserva  de  se- 
mejantes desgracias ,  nos  hace  activos, 
instruidos  y  virtuosos,  ¡Dios  nos  libre 
de  oponernos  jamas  á  su  ^voluntad ,  y 
sobre  todo  de  resistirnos  á  su  mano 
quando  nos  castiga ! 

FELICITAS. 

Hermano  mió ,  dexa  que  te  abrace 
por  las  buenas  cosas  que  has  dicho.  Ni 
un  instante  siquiera  he  dexado  yo  de 
amar  á  mis  padres  ;  pero  confieso  que 
alguna  vez  creia  injusto  que  me  casti* 
gasen  por  pequeñas  golosinas  ,  y  cier- 
tas perecillas  que  tenia  ;  mas  tú  me  has 
ilustrado,  y  creo  que  ya  podré  acabar, 
si  me  dexas,  el  retrato  de  un  niño  que 
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cumple  con  los  deberes  que  exigen  los 
padres.  Escucha  pues: 

El  amor  y  el  respeto  deben  ser  las 
basas  de  la  conducta  de  un  hijo ;  pero 
si  amase  á  sus  padres  sin  manifestárse- 
lo jamas ,  y  si  fuera  respetuoso  sin  ar- 
reglarse á  las  fórmulas  que  manifiestan 
el  respeto,  haría  muy  mal,  pues  obran- 
do de  este  modo  los  privaría  déla  dul- 
ce satisfacción  de  ver  hasta  qué  punto 
eran  queridos  y  respetados.  ¡O  padre 
mió!  quando  venimos  á  abrazaros,  la 
bondad  con  que  recibís  nuestras  cari- 
cias me  hace  creer  que  contribuyen  á 
vuestra  felicidad  :  me  parece  pues  que 
un  hijo  no  debe  atenerse  solo  á  los  bue- 
nos sentimientos  que  le  inspira  su  co- 
razón ,  sino  que  debe  manifestarlos 
también.  Todas  las  mañanas  debe  in- 
formarse de  si  sus  padres  han  pasado 
buena  noche ,  y  todas  las  noches  debe 
desearles  un  buen  sueño.  El  faltar  á 
esta  obligación  es  manifestar  una  indi- 
ferencia tanto  mas  culpable  ,  quanto  es 
capaz  de  afligir  á  unos  padres  tiernos 
y  amantes  de  sus  hijos. 
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EL  PADRE. 

^  Muy  bien,  hijos  mios ,  muy  bien. 
Lo  que  acabo  de  oíros  ha  alegrado  mi 
corazón ,  pues  veo  queréis  que  mi  vejez 
sea  dichosa.  Pero  hasta  ahora  solo  ha- 
bláis de  los  padres  amantes  de  su  fa- 
milia ,  y  que  van  por  la  senda  de  la 
justicia  5  pero  por  desgracia  hay  algu- 
nos que  desconocen  hasta  los  senti- 
mientos naturales ,  y  cuyos  vicios  los 
hacen  despreciables  y  aborrecibles  á  los 
ojos  de  Dios  y  de  los  hombres :  en  este 
caso ,  i  que  deben  hacer  los  hijos  ? 

PAULINO. 

Mucho  compadezco  á  esos  hijos,  por- 
que es  cosa  dura  y  terrible  conocer  los 
defectos  de  un  padre ,  y  no  poder  re- 
mediarlos. 

EL  PADRE. 

Sin  duda ,  Paulino j  pera  un  hijo 
bien  nacido  y  educado  aunque  lleve 
muy  á  mal  las  faltas  de  sus  padres ,  y 
siga  un  camino  enteramente  opuesto, 
debe  tener  el  mayor  cuidado  de  no  des- 
preciarlos ,  porque  ofendería  á  Dios., 
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cometiendo  un  gran  pecado.  Si  no  pue- 
de hacerlos  entrar  en  el  camino  de  la 
virtud  con  sus  consejos,  está  obligado 
á  callar  y  á  pedir  á  Dios  por  ellos ,  cui- 
dando al  mismo  tiempo,  y  en  quanto 
sea  posible ,  encubrir  sus  defectos ,  y 
apartarlos  de  la  vista  del  público.  ¡Des- 
preciado y  aborrecido  sea  el  hijo  que 
revele  la  vergüenza  de  sus  padres!  ¡Y 
maldito  aquel  que  olvidando  la  voz  de 
su  conciencia  y  la  de  la  naturaleza,  va 
á  acusarlos  delante  de  los  hombres! 
Nada  puede  eximirnos  del  respeto  que 
debemos  tener  á  nuestros  padres.  Sobre 
esto  voy  á  contaros  la  acción  de  un 
joven  que  no  tuvo  reparo  en  cumplir 
con  esta  obligación  en  circunstancias 
que  otros  muchos  se  habrian  conteni- 
do por  una  culpable  vergüenza.  (Esto 
sucedió  en  1787.) 

ffLos  presidiarios  de  Viena  ,  ocupa- 
dos en  sus  penosos  y  humildes  traba- 
jos ,  barrían  un  dia  las  calles  de  la 
ciudad,  y  un  joven  que  pasaba  por 
allí  se  arrojó  á  uno  de  ellos,  y  le  besó 
la  mano  con  respeto.  Un  caballero  que 
desde  su  ventana  fué  testigo  de  esta  ac- 
'cion  ,  hizo  llamar  á  aquel  joven  ,  y  le 
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dixo,  que  á  los  presidiarios  no  se  les 
besaba  la  mano.  ¡Ah!  señor,  exclamó 
el  joven  ,  ¿como' no  se  la  he  de  besar  si 
ese  presidiario  es  mi  padre?  ¡Que  cris- 
tiana y  tierna  respuesta!  Un  orgulloso 
ó  un  ingrato  se  hubiera  dado  priesa  á 
huir  de  aquel  desdichado  anciano  ;  pe- 
ro este  buen  hijo  solo  puso  los  ojos  en 
la  desgracia  de  su  padre ,  y  olvidó  la 
vergonzosa  situación  en  que  lo  hallaba." 

Paulino  ha  dicho  que  quando  venia 
al  caso  era  menester  sacrificarse  por  sus 
padres,  y  ha  dicho  bien ;  pero  ¡quantos 
hijos  ingratos  quando  ya  no  necesitan 
de  sus  socorros  los  abandonan  y  dexan 
perecer  de  miseria  en  su  triste  vejez! 

Concluyamos  con  una  pintura  de  un 
género  diferente,  que  es  la  de  un  an- 
ciano virtuoso ,  y  de  un  hijo  sensible. 
Lee  y  Felicitas. 

felícitas  toma  el  libro  y  lee, 
frUna  noche  apacible  fué  Mirtilo  á 
visitar  un  estanque  inmediato  ,  cuyas 
cristalinas  aguas  reflectaban  la  clari- 
dad de  la  luna.  El  profundo  silencio  de 
los  campos  iluminados  con  esta  dulce 
luz ,  y  los  tiernos  acentos  de  los  rui- 
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señores ,  le  tuvieron  embelesado  largo 
tiempo  5  mas  al  fin  volvió  al  emparra- 
do de  verdes  pámpanos  que  cubria  su 
cabana  solitaria ,  y  encontró  á  su  an- 
ciano padre  dormitando  tranquilamen- 
te á  la  claridad  de  la  luna  :  estaba  ten- 
dido sobre  la  fresca  yerba ,  y  apoyada 
la  cabeza  sobre  una  de  sus  manos.  Mir- 
tilo se  paró  delante  de  él  con  los  bra- 
zos cruzados ,  y  así  permaneció  largo 
rato  sin  quitar  los  ojos  de  su  padre, 
mirando  solamente  al  cielo  de  tiempo 
en  tiempo ,  y  derramando  las  mas  tier- 
nas y  dulces  lágrimas  de  alegría.  ¡O 
tú  ,  decia,  tú  á  quien  respeto  mas  des- 
pués de  Dios!  ¡O  padre  mió!  ¡como 
reposas  dulcemente !  ¡  Quan  risueño  y 
apacible  es  el  sueño  del  justo !  ¡  Tú  has 
dirigido  sin  duda  tus  vacilantes  pasos 
fuera  de  la  cabana  para  celebrar  la  no- 
che con  santas  oraciones  ,  y  orando  te 
habrás  dormido !  ¡También  habrás  pe- 
dido por  mi!  ¡  Ah,  que  dichoso  soy  ! 
Dios  oye  benigno  tus  súplicas ,  porque 
sino  i  como  estaria  nuestra  cabana  tan 
ai  abrigo  de  todo  peligro,  y  á  la  som- 
bra de  ramas  cargadas  de  frutos  ?  ¿  Co- 
mo habia  de  caer  la  bendición  del  cíe- 
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ío  sobre  nuestros  rebaños ,  y  sobre  las 
producciones  de  nuestros  campos?  (Juan- 
do  satisfecho  de  mis  débiles  cuidados 
para  procurar  algún  descanso  á  tu 
achacosa  vejez ,  viertes  lágrimas  de  ale- 
gría, y  quando  dirigiéndose  al  cielo 
tus  miradas,  me  das  tu  bendición  con 
el  mayor  contento:  ¡ó  padre  mió ,  y 
que  sentimientos  tan  tiernos  y  tan  dul- 
ces penetran  entonces  mi  amante  cora- 
zón !  Todavía  hoy  al  dexar  mis  brazos 
para  salir  de  la  cabana  á  tomar  el  sol, 
y  contemplando  á  mi  rededor  el  reba- 
ño jugueteando  sobre  la  verde  yerba, 
los  árboles  cargados  de  frutos,  y  la 
fertilidad  esparcida  en  todos  estos  pa- 
rages,  decías  tú:  mis  cabellos  han  en- 
canecido en  la  alegría.  Campiñas  ama- 
das ,  ¡  benditas  seáis  para  siempre  !  Mis 
miradas  obscurecidas  ya  no  os  recor- 
rerán mucho  tiempo:  ¡muy  presto  os 
dexaré  por  otras  campiñas  mas  dicho- 
sas !  ¡  Ah  padre  mió ,  presto  debo  per- 
derte !  ¡  O  triste  pensamiento  !  Enton- 
ces, ¡ay  de  mí,  no  cesaré  un  instante 
de  clamar  al  cielo  por  tu  descanso 
eterno! 

Al  decir  esto  calló ,  y  mirando  al 
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anciano  con  los  ojos  llenos  de  lágri- 
mas, al  fin  exclamó:  pon  que  tranqui- 
lidad descansa!  ¡  Como  se  sonrie  en  me- 
dio de  su  sueño!  ¡Ah,  sin  duda  sus  ac- 
ciones virtuosas  representándosele  en 
sueños  han  hecho  aparecer  en  su  fren- 
te la  expresión  de  la  benevolencia! 
|Que  brillo  esparce  la  luna  sobre  su  ca- 
beza calva ,  y  sobre  su  barba  plateada! 
iQüiera  el  cielo  que  ni  los  frescos  vien- 
tos de  la  noche,  ni  el  húmedo  rocío 
de  la  mañana  te  hagan  mal  ninguno! 

'  Diciendo  esto  le  besa  la  frente  para 
despertarlo ,  y  le  conduce  á  la  cabana 
para  procurarle  sobre  blandas  pieles  un 
sueño  mas  descansado."  Idilio  de  Gess- 
ner* 

LECCIÓN  IV. 

De  los  deberes  con  respecto  d  los  her- 
manos y  d  sus  semejantes. 


EL    PADRE. 


D. 


espues  de  nuestros  padres  na- 
die nos  es  mas  inmediato  que  nuestros 
hermanos  ,  y  debemos  amarlos  como  á 
nosotros  mismos :  estos  son ,  como  ha 
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dicho  un  hombre  de  entendimiento, 
amigos  que  nos  da  la  naturaleza.  ¿No 
es  vergonzoso ,  después  de  esto  ,  el  ver 
tantas  familias  indispuestas  por  la  en- 
vidia y  el  aborrecimiento?  Esta  reunión 
de  los  hijos  baxo  un  mismo  techo ,  ba- 
xo  la  misma  autoridad  de  un  padre,  ó 
de  una  madre;  esta  reunión,  digo,  que 
debia  engendrar  la  amistad  mas  tierna, 
es  precisamente  la  que  en  los  corazones 
mal  dispuestos  desenvuelve  las  semi- 
llas mas  funestas.  ¡Ved  en  lo  que  para 
el  niño  envidioso  de  las  caricias  que 
les  hacen  á  sus  hermanos,  aun  después 
de  haber  sido  él  acariciado!  Este  niño 
miserable  ,  triste  ,  apesadumbrado,  pa- 
sa sus  dias  formando  sentimientos  de 
odio  contra  aquellos  á  quienes  la  mis- 
ma naturaleza  le  convida  á  amar:  afli- 
gido déla  alegría  que  les  ve  ,. sufre  to- 
davía mas  de  lo  que  ellos  tienen ,  que 
no  goza  de  lo  que  él  mismo  posee. 
Crece  con  estos  pensamientos ,  y  no  ve 
en  su  hermano  sino  un  enemigo  que 
le  arrebatará  una  parte  de  los  bienes 
de  sus  padres.  Si  estos  mueren ,  apenas 
espera  á  que  cierren  su  tumba  para 
disputar  con  desabrimiento ,  y  tal  vez 
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con  violencia ,  no  solo  lo  que  le  perte- 
nece ,  sino  también  lo  que  corresponde 
á  los  otros.  Luego  que  ha  cogido  este 
triste  despojo ,  se  separa,  ó  se  encierra 
en  sí  mismo  :  ya  no  se  acuerda  de  que 
tiene  hermanos  sino  para  aborrecer- 
los :  si  son  mas  desgraciados  que  él ,  se 
alegra  ;  y  si  son  mas  afortunados ,  cre- 
ce su  tormento.  Este  miserable  llega 
también  ai  extremo  de  ultrajar  la  res- 
petable memoria  de  sus  padres ,  acu- 
sándolos de  injustos,,  porque  en  su  ma- 
la íe  no  quiere  conocer  que  la  injusti- 
cia estí  en  su  propio  corazón. 

Esta  es  la  horrible  pintura  y  situa- 
ción de  un  mal  hermano ;  y  casi  siem- 
pre es  la  envidia  la  funesta  causa  de 
ello.  El  indicaros,  hijos  míos,  este  abo- 
minable vicio,  es  con  el  ánimo  de  apar- 
taros y  precaveros  de  él.  Nada  os  diré 
del  que  igualmente  se  dexa  arrastrar 
del  interés;  solo  sí,  que  todos  los  vi- 
cios deben  huirse  con  el  mayor  cui- 
dado. 

PAULINO. 

jO  padre  mió!  Jamas  entrarán  en 
nuestros  corazones  sentimientos  tan 
odiosos.  No  temáis  que  vuestros  hijos 
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se  aborrezcan  entre  sí ,  ni  que  os  acu- 
sen de  que  les  habéis  hecho  sufrir  la 
mas  pequeña  injusticia. 

FELICITAS. 

Mucho  mas  dulce  es  amarse  y  re- 
unirse los  hermanos  para  bendecir  la 
memoria  de  sus  padres. 

EL  PADRE. 

Sí,  hija  mia;  no  solo  es  mas  dulce 
ese  sentimiento ,  sino  que  es  también 
el  principio  de  muchas  otras  virtudes, 
porque  nos  acostumbra  á  ser  humanos 
y  bienhechores  ,  como  Dios  manda  ,  y 
nos  prepara  para  ser  con  nuestra  aten- 
ción y  cortesanía  muy  estimados  en  la 
sociedad. 

Escuchad  bien,  hijos  mios,  lo  que  voy 
á  deciros :  los  hermanos  y  las  herma- 
nas están  obligados  á  ayudarse  y  so- 
correrse mutuamente.  Obligación  núes» 
tra  és  aliviar  al  próximo  si  se  halla  ne- 
cesitado, y  tenemos  medios  para  ello; 
pero  en  circunstancias  iguales,  si  pue- 
den dividirse  los  socorros ,  es  preciso 
preferir  el  hermano  al  hombre  que  no 
nos  pertenece  por  los  vínculos  de  la 
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sangre.  La  amistad  y  buena  correspon- 
dencia entre  los  hijos  de  unos  mismos 
padres  no  es  un  simple  deber  que  pue- 
da adoptarse  ó  desecharse  indiferente- 
mente ,  es  un  orden  de  la  naturaleza,  y 
una  obligación,  á  la  quai  no  puede  fal- 
tarse sin  delito, 

PAULINO. 

¿Y  si  mi  hermano  desechase  mi 
amistad? 

EL  PADRE. 

No  por  eso  debes  quererle  menos,  ni 
dexar  de  socorrerle  en  sus  necesidades. 
El  agradar  no  está  en  tu  mano;  pero 
no  hay  momento  en  que  no  debas  ser 
generoso  :  por  esta  palabra  generoso  no 
quiero  decir  que  lo  socorras  hasta  don- 
de su  situación  lo  exija ,  sino  hasta  don- 
de alcancen  tus  fuerzas.  La  religión 
nos  prescribe  el  ser  compasivos  y  mise- 
ricordiosos con  todos  los  hombres.  El 
género  humano  es  una  inmensa  familia. 
A  nuestros  parientes  debemos  darles  la 
preferencia  en  les  socorros  ;  pero  esto 
no  nos  dispensa  de  hacer  bien  á  los  de- 
mas  siempre  que  podamos. 

La  providencia  divina  nos  hace  de- 
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pender  los  unos  de  los  otros ,  y  por  lo 
mismo  nos  enseña  y  manda  el  ayudar- 
nos recíprocamente  en  nuestras  necesi- 
dades ,  y  así  debemos  hacerlo  sin  mas 
interés  que  el  de  la  humanidad  :  por 
agradar  á  Dios  mismo  que  es  nuestro 
padre  común ,  y  quien  en  su  justicia 
inmutable  pesa  nuestras  buenas  y  ma- 
las acciones.  Aquel  que  desconoce  al 
próximo ,  y  le  abandona  quando  im- 
plora su  socorro,  es  muy  culpable,  y  su 
mismo  corazón  le  condena  aun  antes 
de  hacerlo  el  cielo  y  la  tierra, 

LECCIÓN  V. 

De  lo  que  se  debe  d  la  patria» 

EL    PADRE. 

Jljsl  patria  no  se  reduce  a  aquel  rin- 
cón de  tierra  que  nos  vio  nacer,  sino 
que  se  extiende  á  todo  el  pais  que  se 
halla  baxo  las  mismas  leyes,  y  así  un 
vecino  de  Madrid  y  otro  de  Barcelona 
son  de  la  propia  patria  ,  aunque  el  uno 
está  en  el  centro,  y  el  otro  en  un  ex- 
tremo de  España.  Sentado  esto ,  todos 
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los  hombres  de  una  misma  patria  son 
hijos  de  una  madre  común ,  y  por  lo 
tanto  están  ligados  con  deberes  recí- 
procos. 

Acordaos  de  lo  que  os  he  dicho  de  la 
sociedad  general  de  los  hombres  en 
quanto  á  sus  basas :  las  mismas  son  las 
de  cada  estado  en  particular  ,  pues 
siempre  se  trata  de  la  unión  de  todos 
para  la  seguridad  de  cada  individuo. 
Las  leyes  se  han  hecho  para  asegurar 
á  todos  ios  ciudadanos  sus  propiedades 
y  sus  derechos ;  y  así ,  luego  que  la 
patria  nos  protege ,  estamos  obligados 
necesariamente  á  consagrarnos  á  ella 
con  todas  nuestras  fuerzas. 

Para  daros  una  idea  del  heroyco  sa- 
crificio que  un  militar  suele  hacer  de 
su  vida  por  la  patria ,  voy  á  contaros 
la  muerte  del  joven  D'Assás.  CfEste  era 
capitán  del  regimiento  de  Auvergne, 
y  durante  la  guerra  de  1770  hallán- 
dose una  noche  á  la  entrada  de  un  bos- 
que ,  se  internó  en  él  solo  temiendo 
ser  sorprehendido;  pero  á  poco  rato  se 
halló  rodeado  de  enemigos  que  le  pu- 
sieron las  bayonetas  al  pecho  amena- 
zándole con  la  muerte  si  hablaba  una 
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palabra.  Este  silencio  que  exigían  fa- 
vorecía á  los  enemigos  en  su  embosca- 
da, y  perdía  á  un  gran  número  de 
franceses:  D'Assás  no  titubeó,  cono- 
ciéndolo, en  dar  su  vida  por  salvar  las 
de  muchos,  y  así  gritó  con  todas  sus 
fuerzas:  Auvergne ,  haz  fuego  que  aquí 
están  los  enemigos,  A  estas  palabras  lo 
atraviesan  con  las  bayonetas ,  y  cae 
víctima  de  su  amor  á  la  patria.  Esta  es 
la  acción  mas  heroyca  de  un  militar,  la 
qual  le  ha  valido  una  reputación  in- 
mortal." 

LECCIÓN  VI. 

No  hacer  mal  a  otro, 

DEL  PADRE, 
espues  de  haberos  hablado  de  lo 
que  debe  el  hombre  á  la  patria ,  es  me- 
nester que  tu  Paulino  nos  digas  lo  que 
entiendes  por  estas  palabras :  no  hagas 
d  otro  lo  que  no  quieres  que  te  hagan 
d  tu 

PAULINO. 

Yo  entiendo  que  no  debo  hacer  á  los 
otros  nada  que  pueda  acarrearme  per- 
juicio ó  disgusto.  Sentiría  mucho  que 
3 
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me  maltratasen  ,  que  me  quitaran  lo 
que  es  mió ,  que  dixeran  mal  de  mí,  ó 
que  me  despreciaran  y  humillaran :  y 
así  yo  no  debo  quitarle  nada  á  nadies 
no  debo  maltratar ,  despreciar ,  ca- 
lumniar, ni  humillar  á  quien  quiera 
que  sea. 

EL    PADRE. 

Los  exemplos  que  acabo  de  referic 
servirán ,  para  mayor  claridad  de  tu 
explicación ,  de  divisiones  á  nuestra 
conferencia  sobre  el  asunto  que  trata- 
mos. Empecemos  por  decir  algo  acerca 
de  que  no  se  debe  hacer  mal  á  persona 
alguna. 

No  ofender  al  próximo  en  su  persona. 

el  padre  prosigue. 
Hacerle  mal  á  otro  en  su  persona  es 
golpearle  ,  herirle  ó  matarle.  La  acción 
de  golpear  á  sus  semejantes  es  una  ver- 
dadera brutalidad  que  degrada  al  hom- 
bre j  y  siempre  es  la  cóiera  la  que  le 
impulsa  á  tan  indigno  extremo;  y  así, 
hijos  míos,  ya  veis  quanto  importa  el 
reprimir  las  pasiones  violentas  que  nos 
ofuscan  el  entendimiento  ,  perturban  la 
tazón,  y  nos  embrutecen:  sobre  todo 
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en  la  juventud  es  preciso  hacer  este  es- 
fuerzo, porque  quando  una  costumbre 
perjudicial  está  ya  arraygaia  ,  cuesta 
mucho  mas  trabajo  el  destruirla. 

La  cólera  es  un  gran  defecto  que 
puede  fácilmente  inducirnos  y  arras- 
trarnos á  cometer  los  mayores  crímenes: 
una  vez  que  llega  á  apoderarse  del 
hombre  le  transforma  en  un  animal  fu- 
rioso que  no  conoce  nada ;  él  golpea, 
él  hiere;  y  en  su  rabia  liega  también 
á  veces  á  quitar  la  vida.  Concebid  pues 
qual  deba  ser  la  situación  de  este  mi- 
serable ,  quando  vuelto  ya  de  su  deli- 
rio, conozca  á  sangre  fría  el  delito  que 
acaba  de  cometer,  ¡y  quanto  debe  de- 
testarse por  lo  mismo!  Entonces  es 
quando  con  la  mayor  ajnargura  se  ar- 
repiente de  no  haber  probado  el  ven- 
cer una  pasión  tan  terrible.  Culpable 
ya  de  un  gran  delito,  la  justicia  quiere 
hacer  un  exemplar  para  todos  aquellos 
que  no  tienen  mas  poder  que  él  sobre 
ellos  mismos ;  ha  merecido  el  último 
suplicio,  y  en  el  cadahalso  expiará  la 
culpable  debilidad  que  tuvo  en  no  pro- 
curar corregirse  en  tiempo.  Pero  si 
escapa  de  la  justicia  de  los  hombres, 
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jamas  escapará  de  la  de  Dios :  los  in- 
dispensables remordimientos  de  su  con- 
ciencia le  despedazarán  noche  y  dia, 
y  siempre  le  perseguirá  el  cadáver  de 
la  desgraciada  víctima  de  su  furor.  Es- 
cuchad acerca  de  esto  un  hecho  histó- 
rico ,  que  os  probará  quan  peligroso  es 
dexarse  arrebatar  de  unos  impulsos  que 
nos  privan  del  uso  de  la  razón. 

w  Ale 'X andró  ,  rey  de  Macedonia3 
reunia  varias  qualidades  excelentes  que 
le  hicieron  merecedor  del  sobrenom- 
bre de  Grande \  pero  sus  pasiones,  que 
no  siempre  supo  vencer ,  empañaron 
mucho  el  brillo  de  su  gloria.  No  os 
referiré  sino  uno  de  sus  defectos ,  que 
hace  al  caso  á  nuestro  intento.  Cil- 
io era  su  mejor  amigo,  y  había  me- 
recido este  título  por  su  gran  zelo ,  y 
sobre  todo  por  haberle  salvado  la  vida 
en  un  combate.  Alexandro  se  había 
portado  siempre  con  él  como  un  rey 
justo  y  un  verdadero  amigo ;  pero  un 
momento  de  furor  le  hizo  olvidar  su 
propia  generosidad,  y  la  fidelidad  de 
Clito.  En  un  banquete  donde  se  hacia 
el  elogio  de  Filipo,  padre  de  Alexan- 
dro, tuvo  éste  el  descaro  de  querer  pa« 
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sar  por  superior  á  su  padre  :  esta  vani- 
dad ,  que  no  habria  sido  ridicula,  si  no 
hubiera  nacido  en  el  corazón  de  un  hi- 
jo ,  desagradó  á  Clito ,  y  cometió  la  im- 
prudencia de  manifestarlo:  digo  la  im- 
prudencia; ¿por  que  á  que  sirve  el  que- 
rer corregir  á  los  hombres  en  el  mo- 
anento  que  la  lección  no  puede  hacer 
otra  cosa  que  exasperarlos?  Quando  la 
prudencia  guia  nuestro  zelo ,  aguarda 
la  ocasión  favorable.  Alexandro  acalo- 
rado ya  con  el  vino ,  no  pudo  sufrir  la 
menor  palabra  que  ofendiese  su  orgu- 
llo; levántase  furioso,  amenaza  á  di- 
to;  y  fuera  de  sí ,  después  de  algunas 
palabras  que  todavía  se  escapaban  de  la 
boca  del  demasiado  severo  cortesano, 
se  abalanza  á  él ,  y  le  pasa  el  corazón 
con  la  espada.  Esta  acción  cruel  llenó 
de  asombro  á  todos  los  espectadores ,  y 
hasta  al  mismo  Alexandro ;  la  sangre 
de  Clito  le  hizo  acordar  que  la  que  ha- 
bia  derramado  era  la  de  su  mas  fiel  y 
mas  sincero  amigo.  Animado  entonces 
de  un  furor  diferente ,  quiere  volver 
contra  sí  mismo  el  arma  criminal ,  y 
apenas  los  que  le  rodeaban  pudieron 
contenerle  el  brazo.  Se  arroja  entonces 
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sobre  el  cuerpo  de  Clito ,  lo  abraza 
tiernamente  ,  le  llama  como  si  pudiera 
oírle  ,  se  trata  él  mismo  de  hombre  fe- 
roz; y  teñido  de  la  sangre  de  su  ami- 
go ,  se  revuelca  en  el  suelo,  y  no  quie^ 
re  oir  palabra  alguna  de  consuelo  de 
las  que  le  deciart  sus  cortesanos.  De  es- 
te modo  ,  por  un  solo  momento  de  fu- 
ror, el  mayor  rey  de  su  tiempo  se  hi- 
zo el  ente  mas  miserable  ,  y  dexó  á  su 
memoria  una  mancha  que  no  puede 
borrar  toda  su  gloria." 

Reflexionad,  hijos  míos,  que  Álexan- 
dro  cometió  este  asesinato  en  medio  de 
una  comida,  en  la  qual  habia  bebido 
mas  de  lo  que  un  hombre  razonable 
debe  permitirse.  Puede  ser  que  si  se  hu- 
biera hallado  fresco  ,  hubiera  perdona- 
do á  Clito ,  pues  otros  muchos  actos 
de  moderación  que  se  le  observaron  en 
otras  circunstancias  dan  lugar  á  creer- 
lo. Por  este  exemplo  podréis  juzgar, 
hijos  míos,  ¡quan  temible  es  el  dexarse 
arrastrar  de  las  pasiones!  Tan  peligro- 
sa es  la  del  vino  como  la  de  la  cólera, 
y  aun  tiene  otras  nulidades  mas :  pues 
á  parte  de  los  excesos  á  que  puede  in- 
ducirnos ,  arrastra  al  hombre  á  muchos 
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vicios,  y  acaba  por  destruir  su  salud: 
siendo  de  creer  que  por  semejantes  ex- 
cesos solo  vivió  Alexandro  treinta  y 
dos  años :  varios  historiadores  son  de 
este  sentir;  pero  otros  pretenden  que 
murió  envenenado. 

Ya  habéis  visto  lo  que  puede  la  cóle- 
ra. Yo  no  os  hablaré ,  hijos  mios ,  de  los 
delitos  cometidos  por  una  venganza  lar- 
go tiempo  meditada,  ó  por  el  culpable 
deseo  de  apoderarse  de  los  bienes  ágenos. 
El  hombre  que  hiere  ó  mata  en  un  mo- 
mento de  furor ,  tiene  á  lo  menos  la  dis- 
culpa de  que  una  cólera  violenta  priva 
de  la  razón;  pero  el  miserable  que  des- 
pues  de  mucho  tiempo  piensa  en  el  cri- 
men que  debe  vengarle ,  es  un  verdade- 
ro monstruo.  En  quanto  al  que  asesina 
para  despojar  á  su  víctima ,  es  un  mal- 
vado execrable  á  todos  los  hombres  ,  y 
regularmente  perece  en  un  cadahalso. 
Apartemos  la  vista  de  fieras  tan  atro- 
ces: vuestras  almas,  todavía  puras,  ni 
aun  imaginan  semejantes  horrores. 

Hijos  mios ,  acordaos  en  todo  tiem- 
po y  ocasicn  de  que  vuestros  semejan- 
tes son  ,  así  como  vosotros ,  la  obra  de 
Dios ,  y  de  que  jamas  os  es  permitido 
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poner  la  mano  sobre  ellos :  sobre  todo 
tened  cuidado  de  que  vuestra  fuerza  no 
os  empeñe  en  abusar  de  ella  contra  el 
mas  débil;  porque  eso  sería  entonces 
una  baxeza  digna  del  mas  profundo 
desprecio. 

PAULINO. 

Quiero  haceros  una  pregunta.  Si  al- 
guno me  ataca,  ó  por  golpearme,  ó  por 
matarme ,  ¿tengo  yo  entonces  derecho 
de  hacer  io  mismo  con  él ,  si  puedo? 

El  padre. 
En  ese  caso ,  una  justa  defensa  es  la 
que  os  hace  valeros  de  vuestras  armas; 
y  los  golpes  que  dais  no  se  os  pueden 
imputar  á  delito.  Sin  embargo ,  si  po- 
déis defenderos  con  menos  violencia, 
hacedlo ,  pues  es  un  acto  muy  genero- 
so y  muy  cristiano  no  volver  mal  por 
mal ;  sobre  todo ,  hijo  mió ,  evita  el 
quitar  la  vida ,  porque  por  legítima  que 
sea  la  defensa,  es  cosa  cruel  tener  que 
acordarse  de  que  se  ha  dado  la  muerte 
á  un  semejante.  No  obstante ,  si  no  ha- 
llas otro  medio  de  salvar  tu  vida ,  es 
menester  resolverse  á  ello ,  pues  estás 
obligado  á  hacerlo,  porque  la  ley  na- 
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tural  nos  manda  velar  sobre  nuestra 
propia  conservación  ;  y  si  es  mas  justo 
que  caiga  el  desalmado  que  ataca ,  tam- 
bién es  mas  útil  á  la  sociedad  que  se 
salve  el  hombre  honrado. 

No  hacer  mal  al  próximo  en  sus  bienes» 

EL  PADRE. 

Tan  prohibido  es  perjudicar  al  pró- 
ximo en  sus  bienes,  como  en  su  perso- 
na ;  y  la  razón  porque  no  debemos  ha- 
cerlo ,  es  porque  no  querríamos  que 
nos  sucediese  á  nosotros  igual  desgra- 
cia. No  me  detendré  en  deciros  que  no 
debemos  robar  á  otro  su  dinero ,  porque 
sé  que  el  solo  nombre  de  ladrón  os  ins- 
pira horror;  pero  os  advertiré  que  hay 
muchas  gentes  que  no  hacen  escrúpulo 
de  tomar  pequeñas  cosas  ,  creyendo  cr- 
iadamente que  por  eso  no  son  culpa- 
bles. Que  se  tome  poco  ó  mucho ,  no 
importa ;  pero  desde  que  se  toma  ,  sea 
lo  que  fuere,  ya  es  uno  un  verdadero 
ladrón  ;  y  por  regla  cierta ,  aquel  que 
toma  una  cosa  pequeña  diciendo ,  ¿que 
pueden  hacerme  por  tan  corto  objeto? 
Tomaria  mas  9  si  tuviera  certeza  de  que 
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no  le  sucediera  cosa  desagradable.  Un 
hombre  honrado  no  roba  nada  ,  no  por* 
que  teína  el  castigo  ,  sino  porque  sabe 
que  es  una  acción  reprehensible. 

Vosotros  mismos  ,  hijos  mios  ,  puede 
ser  que  hayáis  caido  en  la  falta  de  las 
gentes  poco  escrupulosas;  sin  duda  os 
habéis  apoderado  alguna  vez,  sin  re- 
flexión, de  los  juguetes  de  vuestros  ami- 
guitos ,  y  jamas  os  habéis  tenido  por 
ladrones ;  y  sin  embargo  lo  erais ,  por- 
que tomabais  lo  que  no  era  vuestro  ;  de 
ningún  modo  podíais  creeros  inocentes 
porque  sabíais  muy  bien  que  afligiríais 
obrando  así  á  vuestros  amiguitos.  ¿No 
llorabais?  ¿No  os  quejabais  vosotros 
mismos  quando  os  habian  quitado  al- 
guna cosa? 

Del  mismo  modo  también  no  hacen 
escrúpulo  los  muchachos  de  tomar  las 
frutas  de  los  jardines  y  huertas  agenas. 
Sin  embargo,  fuera  del  robo,  por  lo 
que  se  hacen  culpables ,  deben  ademas 
echarse  en  cara  el  motivo  de  esta  mala 
acción ,  que  es  la  golosina.  Algunas 
veces  acontece  que  los  frutos  que  van 
á  robar  son  de  gentes  pobres  ,  de  lo  que 
resulta  que  privan  á  aquellos  desgra- 
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ciados  de  una  parte  de  lo  que  debía  so- 
correr su  miseria. 

No  es  esto  todo ;  estos  hurtos  que 
ellos  creen  de  tan  poca  importancia, 
los  acostumbran  insensiblemente  á  ro-> 
bar :  les  hacen  perder  aquella  delica-* 
deza  de  sentimientos  que  deben  tener 
en  todas  sus  acciones  ¡  y  los  hacen ,  si- 
no siempre  ladrones  decididos ,  á  lo 
menos  gentes  de  mala  fe ,  y  bribones 
que  acechan  continuamente  la  ocasión 
de  perjudicar  á  los  otros  sin  riesgo  al- 
guno. 

¡Guardaos  mucho  pues ,  hijos  míos, 
de  no  tomar  jamas  lo  que  no  os  perte- 
nece! El  bien  ageno  es  un  objeto  sagra- 
do ,  y  la  religión  y  la  razón  nos  obli- 
gan á  respetarle.  Tened  presente  que 
para  robar  no  basta  decir  i  nadie  lo 
sabrá  ;  vosotros  lo  sabéis,  sí ,  vosotros, 
y  por  lo  mismo  seréis  criminales  á  vues- 
tros propios  ojos;  Dios  lo  sabrá  tam- 
bién, porque  nada  se  le  esconde,  y  es 
el  juez  de  las  acciones  mas  ocultas. 

Lejos  de  robar  á  nadie  nada ,  sed  mas 
bien  dadivosos  para  impedir  con  el  bien 
que  hacéis  que  el  ageno  no  sea  tal  vez 
objeto  de  alguna  injusticia.  Quando  os 
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halléis  en  una  situación  tal  que  vuestra 
propiedad  ó  la  de  vuestro  vecino  deba 
por  vuestra  misma  decisión  ser  perdi- 
da, no  vaciléis  :  sufrid  vosotros  la  pér- 
dida con  valor.  Voy  á  presentaros  sobre 
esto  un  hecho  que  siempre  agradará  á 
las  bellas  almas. 

"Un  labrador  de  la  isla  de  Córcega, 
en  tiempo  que  la  guerra  afligia  aquel 
país ,  fué  despertado  muy  de  mañana 
por  unos  húsares,  los  quales  le  ordena- 
ron les  indicase  un  sembrado  para  dar 
forrage  á  sus  caballos.  Este  les  dixo  al 
instante  que  le  siguiesen,  y  los  condu- 
xo  por  entre  diferentes  trigos  y  ceba- 
das á  una  haza  de  esta.  ¿Y  por  que, 
le  dixo  el  xefe  de  aquel  destacamento, 
nos  habéis  traido  tan  lejos  ,  quando 
mucho  mas  cerca  habia  ya  lo  que  ne- 
cesitábamos? Los  sembrados  que  hemos 
visto  t  respondió  el  labrador ,  no  son 
mios ,  y  por  lo  mismo  no  tenia  derecho 
alguno  de  indicároslos  :  este  es  mió ,  y 
tomad  de  el  lo  que  necesitéis? 

No  necesito,  hijos  mios,  haceros  co- 
nocer quan  bello  es  este  rasgo  de  pro- 
bidad. Este  honrado  labrador  hubiera 
podido  indicar  el  primer  sembrado  que 
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$e  hallaba  en  aquellas  inmediaciones; 
pero  ir  á  señalar  el  suyo  es  una  virtud 
sublime. 

FELÍGITAS. 

Antes  de  pasar  á  otro  asunto  tened, 
padre  mío  ,  la  bondad  de  decirnos  ,  ¿si 
una  bolsa  ó  un  objeto  precioso  hallado 
en  parage  donde  no  es  posible  adivinar 
quien  lo  ha  perdido ,  puede  pertenecer 
sin  injusticia  al  que  lo  ha  encontrado? 

EL   PADRE. 

No ,  hija  mia ,  porque  no  se  ha  he- 
cho nada  para  ganar  este  objeto  ó  este 
dinero ,  y  el  que  lo  ha  perdido  no  lo 
ha  renunciado.  En  este  caso ,  como  en 
todos  los  otros  ,  es  menester  juzgar  por 
otro,  como  uno  juzgaría  por  sí  mismo: 
la  pérdida  nos  aflige,  porque  nos  priva 
de  muchas  cosas }  y  nos  hallamos  muy 
contentos  quando  nos  vuelven  lo  que 
habiamos  perdido ;  y  así  es  preciso 
quando  se  encuentra  alguna  cosa  in- 
formarse al  instante  de  si  alguno  la  ha 
reclamado:  también  es  necesario  hacer 
saber  uno  mismo ,  en  quanto  sea  posi- 
ble, que  nos  hemos  hallado  un  objeta 
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de  cierta  clase,  á  fin  de  que  el  dueño 
sepa  á  quien  debe  dirigirse ;  ia  sola  re- 
serva que  es  preciso  tener ,  es  no  indi- 
car enteramente  la  prenda  encontrada, 
por  miedo  de  que  algún  picaro  venga 
á  reclamarla  antes  que  su  amo.  Voy, 
siguiendo  mi  costumbre,  á  contaros  un 
hecho  que  os  hará  conocer  mejor  có- 
mo un  hombre  de  probidad  debe  obrar 
en  este  caso.  frEn  1728  TeingTey, 
mercader  de  la  provincia  de  Chensi 
en  la  China,  iba  á  Monstings  á  com- 
prar algodón  j  llevaba  una  bolsa  con 
170  pesos  duros;  la  perdió  en  el  cami- 
no junto  á  la  montaña  llamada  Song- 
kia ,  y  continuó  su  viage.  Al  dia  si- 
guiente por  la  mañana  un  pobre  la- 
brador ,  nombrado  Chi-Yeou ,  fué  á 
trabajar  á  aquel  parage ,  y  se  encontró 
la  bolsa :  permaneció  allí  todo  el  dia 
esperando  que  alguno  fuese  á  recla- 
marla,  pero  nadie  pareció.  De  vuelta 
á  su  casa  por  la  noche  manifestó  á  su 
muger  aquel  hallazgo.  ¡01  dixo  esta, 
no  se  puede  guardar  este  dinero,  por- 
que no  es  nuestro ;  mas  quiero  vivir 
fobre  que  retener  el  bien  ageno ;  pro» 
cura  descubrir  mañana  quien  ha  £er~ 
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dido  esta  bolsa  ,  y  no  dexes  de  entre- 
gársela. 

Teing-Tey  habia  puesto  en  las  puer- 
tas y  encrucijadas  de  la  villa  varios 
carteles  indicando  lo  que  habia  perdi- 
do, y  suplicando  al  que  lo  hubiese  ha- 
llado se  lo  volviese ,  en  la  inteligencia 
de  que  le  daria  la  mitad  por  el  hallaz- 
go. Noticioso  de  esto  el  labrador ,  fué 
ácasa  del  capitán  del  quartel,  dicién- 
dole  que  él  habia  hallado  la  bolsa ,  y 
que  hiciese  decir  al  mercader  fuera  á 
su  casa ,  para  asegurarse  por  sus  res- 
puestas de  que  la  bolsa  era  suya.  El 
mercader  fué  en  efecto  3  y  Chi-Yeou 
quedó  convencido  de  que  la  bolsa  era 
suya.  Ofrecióle  la  mitad,  según  lo  ha- 
bia prometido;  pero  no  quiso  admitir- 
la. El  mercader  separa  entonces  8f 
pesos,  y  quiere  dexárselos ;  mas  tam- 
poco quiso  recibirlos.  El  mercader  to- 
ma otro  partido  para  manifestar  su  re- 
conocimiento ,  qual  fué  el  poner  en  un 
lado  107  y  en  otro  63.  Confiesa  que 
ha  tomado  prestados  170  ,  pero  que 
los  61  le  pertenecen ,  y  ruega  con  las 
mayores  instancias  al  labrador  que  los 
acepte.  Not  dixo,  Chi-Yeou  3  yo  no 
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tengo  mas  derecho  d  la  segunda  can- 
tidad ,  que  d  la  primera :  lleváoslo 
todo  supuesto  que  todo  es  vuestro." 

Esta  acción  fué  generalmente  aplau- 
dida ,  y  el  gobernador  de  la  villa  dio 
cuenta  de  ella  al  virey  de  la  provincia. 
Este  envió  al  instante  50  onzas  al  la- 
brador, y  le  dio  una  tablilla  (en  la  Chi- 
na ponen  sobre  las  puertas  de  las  casas 
estas  tablillas) ,  en  la  qual  estaban  es- 
critos quatro  caracteres  que  significa- 
ban: marido  y  muger  ilustres  por  el 
desinterés  y  ía  generosidad.  Y  varias 
copias  de  esta  bella  acción  se  publica- 
ron en  toda  la  provincia.  El  goberna- 
dor de  Mung-Teing  tuvo  orden  de  le- 
vantar junto  á  la  casa  del  labrador  un 
monumento  que  conservase  la  memoria 
de  este  hermoso  rasgo.  El  emperador 
movido  por  la  relación  que  de  él  le  hi- 
zo el  virey ,  hizo  dirigir  una  instruc- 
ción moral  á  todos  sus  pueblos  ,  exhor- 
tándolos en  términos  patéticos  á  prac- 
ticar la  virtud:  y  por  lo  que  hace  al 
labrador  Chi~Yeou,  dixo  aquel  prínci- 
pe ,  yo  lo  hago  mandarín   de  séptimo 
orden;  y  tendrá  el  derecho  de  llevar 
su  vestida  y  su  gorro ;  ademas  le  doy 
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700  onzas  de  plata  para  manifestar 
quanto  aprecio  y  estimo  su  rectitud ,  y 
para  excitar  á  los  otros  d  imitar  su 
exemplo" 

Hijos  mios ,  la  conducta  de  este  ge- 
neroso chino  debe  serviros  de  lección; 
y  la  recompensa  que  le  valió  prueba 
que  la  virtud  agrada  á  todos  los  hom- 
bres y  á  todos  los  paises. 

FELICITAS. 

Pero,  padre  mió,  si  el  labrador  hu- 
biera aceptado  la  recompensa  que  el 
mercader  le  ofrecia ,  ¿  habría  hecho 
mal? 

EL    PADRE. 

No,  hija  mia  :  el  dinero  que  le  da- 
ban hubiera  sido  adquirido  legítima- 
mente ;  y  por  haberlo  aceptado  no  hu-^ 
biera  sido  menos  hombre  de  bien,  su- 
puesto que  tuvo  cuidado  de  devolver 
la  suma  luego  que  supo  á  quien  perte- 
necía: un  mal  hombreen  su  lugar  hu- 
biera arrojado  la  bolsa  ,  y  guardado  el 
dinero  que  contenia :  y  entonces  ¿quien 
habría  descubierto  el  hecho?  nadie  por 
cierto;  y  así  el  labrador  fué  un  verda- 
dero hombre  de  bien ;  pero  rehusando 
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la  recompensa  prometida  se  manifestó 
perfectamente  generoso.  Fué,  como  si 
dixera :  recoger  una  bolsa  que  se  en- 
cuentra en  el  camino ,  no  merece  ganar 
ochenta  y  cinco  duros  :  y  entregársela 
á  su  dueño  es  una  cosa  tan  justa  y  tan 
natural  que  no  merece  recibir  cosa  al- 
guna por  ello. 

FELICITAS. 

¡  Oh !  yo  confieso  que  esta  generosi- 
dad es  admirable ,  y  yo  quiero  al  em- 
perador de  la  China ,  por  no  haberla 
dexado  sin  recompensa. 

PAULINO. 

Hagamos  otra  suposición :  si  el  labra- 
dor ,  después  que  encontró  la  bolsa  no 
hubiera  podido  descubrir  jamas  quien 
la  habia  perdido ,  ¿  que  hubiera  debido 
hacer  ? 

EL    PADRE. 

Siendo  tan  generoso  como  era ,  es  de 
creer  que  habria  distribuido  el  dinero 
entre  los  que  eran  mas  pobres  que  él. 
Esto  es  Jo  que  debe  hacer  en  igual  caso 
todo  hombre  de  bien  que  no  se  halla 
necesitado :  el  pobre  puede  aplicarlo  á 
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sus  necesidades,  porque  es  justo  so- 
correrse uno  á.sí  mismo  antes  que  so- 
correr á  los  demás ,  siempre  que  pueda 
hacerse  de  un  modo  irreprehensible. 
Pero  aquel  que  está  bien  y  guarda  para 
sí  una  suma  encontrada,  después  de 
haber  dado  todos  los  pasos  posibles  para 
descubrir  el  dueño,  es  un  hombre  duro, 
que  no  procura  aliviar  los  trabajos  de 
otro,  ó  un  hombre  codicioso  que  cree- 
ría no  tener  jamas  lo  suficiente ;  y  su 
conducta  no  sería  aplaudida  por  cierto 
de  las  gentes  de  bien.  Todavía  voy  á 
contaros  una  historia  muy  interesante 
sobre  este  asunto, 

"Un  zagal  llamado  Perico  habia  na- 
cido en  Bretaña  en  un  lugar  cerca  de 
Vitré:  pobre  y  sin  padres,  á  quienes 
no  conoció,  vivía  de  limosna:  aprendió 
la  doctrina  cristiana ,  y  á  leer  y  escri- 
bir, y  su  educación  no  se  extendió  á 
mas.  A  la  edad  de  quince  años  entró  á 
servir  en  un  cortijo ,  donde  le  aplica- 
ron á  guardar  el  ganado.  Luisilla ,  jo- 
ven labradora  de  aquellas  inmediacio- 
nes ,  se  empleaba  al  mismo  tiempo  en 
cuidar  del  rebaño  de  su  padre.  Está  le 
conducía  á  pastar  á  parages  donde  veía 
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con  frequencia  á  Perico ,  el  qual  la  ser- 
via y  agasajaba  en  quanto  lo  permitían 
su  edad  y  su  situación.  La  costumbre 
de  verse  ,  sus  ocupaciones  ,  su  bondad 
recíproca  y  sus  recíprocos  cuidados  los 
unieron  muy  estrechamente:  y  Perico 
se  propuso  pedir  á  Luisiila  á  su  padre 
para  casarse  con  ella.  Dixoselo  primero 
á  esta  ,  y  consintió  en  ello }  pero  ella 
no  quiso  hallarse  presente  á  esta  peti- 
ción. Al  dia  siguiente  debia  ir  á  la  vi- 
lla, y  suplicó  á  Perico  aprovechase  aque- 
lla ocasión  para  su  intento,  y  que  vi- 
niese á  verla  por  la  noche,  y  contarla 
cómo  habia  sido  escuchada  su  propo- 
sicion. 

En  efecto,  ai  tiempo  señalado  fué 
Perico  á  casa  del  padre  de  Luisiila,  y 
le  declaró  con  franqueza  que  amaba  á 
su  hija, y  que  querría  casarse  con  ella. 
í  Tu  quieres  á  mi  hija !  le  dixo  agria- 
mente el  viejo:  ¡tú  quisieras  casarte 
con  ella  !  \  y  como  piensas  en  eso  Peri- 
co,? ¿Como  te  compondrás?  ¿Tienes 
vestidos  que  darla,  una  casa  para  reci- 
birla, y  algunos  bienes  para  mantener- 
la? Tú  estás  sirviendo,  y  no  tienes  na- 
da; Luisiila  no  es  muy  rica  para  man- 
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tenerse  ella  y  mantenerte  á  ti.  Perico: 
nadie  debe  pensar  en  casarse  sin  tener 
antes  con  que  mantener  sus  obligacio- 
nes. Yo  tengo  brazos  ,le  respondió  este, 
soy  fuerte  y  robusto,  y  jamas  falta  tra- 
bajo quando  se  gusta  de  él ;  ¿  y  que  no 
haré  yo  quando  se  trate  de  mantener  á 
Luisilla?  Hasta  ahora  he  ganado  cien 
escudos  cada  año,  y  tengo  ahorrados 
veinte,  con  los  quales  habrá  para  los 
gastos  de  la  boda:  yo  me  aplicaré  mas 
al  trabajo; juntaré  algún  dinero:  arren- 
daré algunas  tierras,  como  lo  han  he- 
cho los  mas  ricos  labradores  de  nues- 
tro lugar  en  sus  principios,  y  con  el 
tiempo,  mediante  Dios,  podré  llegar  á 
verme  corno  ellos.  Muy  bien,  le  dixo 
el  viejo ,  tú  eres  joven ,  y  puedes  espe- 
tar todavía :  hazte  rico ,  y  mi  hija  será 
tuya;  pero  hasta  entonces  no  me  vuel- 
vas á  hablar  de  este  asunto. 

Perico  no  pudo  obtener  otra  respues- 
ta :  fué  á  buscar  á  Luisilla ,  y  presto  la 
encontró,  porque  le  esperaba  con  im- 
paciencia :  viole  triste ,  y  luego  conoció 
que  venia  á  darla  malas  nuevas  de  su 
empresa  ;  y  antes  que  la  dixese  lo  que 
habia  ocurrida,  le  preguntó:  ¿Te  ha 
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desechado  mi  padre?  ¡  Ah!  Luisilla,  lá 
respondió  ,  ¡  quan  desgraciado  soy  por 
haber  nacido  pobre !  Pero  no  he  perdi- 
do las  esperanzas:  mi  situación  puede 
cambiar  y  mejorar;  y  entre  tanto  ¿que 
no  haré  yo  para  conseguir  tu  mano?  No 
desmayes,  que  algún  dia  querrá  Dios 
que  nos  veamos  unidos  $  consérvame  tu 
corazón  ,  acordándote  de  que  tú  me  lo 
has  dado  ya,  y  que  solo  debe  ser  mió 
por  lo  mismo. 

Hablando  de  este  modo  se  estaban 
siempre  en  el  camino  de  Vitré;  pero 
entrando  mas  la  noche  se  retiraban  á 
su  casa  muy  de  priesa  :  Perico ,  antes 
de  llegar  á  ella,  tropezó  y  cayó:  al  le- 
vantarse quiso  examinar  en  qué  habia 
tropezado,  y  vio  que  era  un  saco  muy 
pesado  ,  el  qual  recogió  al  instante,  y 
con  la  curiosidad  de  saber  y  examinar 
lo  que  contenia ,  entró  con  Luisilia  en 
un  bosquecillo ,  donde  aun  ardian  al- 
gunas raices,  á  las  quales  habían  pega- 
do fuego  aquel  dia  los  labradores.  Aun- 
que la  luz  era  escasa ,  sin  embargo  abrió 
Perico  el  saco,  y  distinguió  en  él  bas- 
tante oro.  ¡ Que  es  lo  que  veo, exclamó 
Luisilia !  que  también  lo  habia  distin- 
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guido:  ¡ahí  Perico,  tú  eres  ya  rico. 
¿Como?  Luisilla,  la  dixo,  ¿con  que  yo 
podré  poseerte?  ¡Me  habrá  enviado  el 
cielo,  favorable  á  nuestros  deseos,  con 
que  satisfacer  á  tu  padre,  y  hacernos 
felices !  Esta  idea  llenó  sus  almas  de 
alegría;  contemplan  y  examinan  con 
ansia  aquel  tesoro,  y  después  de  ha- 
berse mirado  recíprocamente  con  ter- 
nura, marcharon  presurosos  á  manifes- 
társelo al  padre.  Ya  se  hallaban  inme- 
diatos á  la  casa  de  este,  y  Perico  se 
detuvo ,  diciendo  á  Luisilla :  nosotros 
esperamos  ser  felices  con  este  oro ;  pero 
por  ventura  ¿es  acaso  nuestro?  Tal  vez 
lo  ha  perdido,  y  sin  duda  será  así,  al- 
gún caminante:  la  feria  de  Vitré  acaba 
de  concluirse,  y  algún  mercader  que 
volvia  de  ella  á  su  casa  habrá  tenido 
esta  desgracia.  ¿  Y  será  justo  que  en  este 
momento  nos  entreguemos  á  la  alegría, 
quando  debemos  considerar  la  pesa- 
dumbre con  que  estará  el  infeliz  que 
ha  perdido  su  dinero?  ;  Ah!  Perico,  le 
dixo  Luisilla ,  tu  reflexión  es  tan  justa 
como  terrible;  ¿podremos  disfrutar  de 
semejante  bien ,  estando  su  dueño  en 
la    mayor  aflicción?   La   casualidad 
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nos  U  hizo  encontrar  ;  pero  el  retenerlo 
es  un  robo*  Tá  me  haces  temblar,  la 
respondió  Perico.  Nosotros  íbamos  á 
llevárselo  á  tu  padre:  este  nos  hubiera 
hecho  dichosos;  ¿pero  puede  uno  serlo 
causando  perjuicio á  otro?  Vamos,  va- 
mos á  ver  al  señor  rector  (así  llaman 
los  bretones  á  sus  curas)  que  me  ha 
favorecido  siempre  mucho  ,  y  nada  de- 
bo hacer  sin  su  consejo. 

El  rector  estaba  en  casa*:  Perico  le 
entregó  el  saco  que  se  habia  hallado, 
y  confesó  que  desde  luego  lo  habia  mi- 
rado como  un  presente  del  cielo:  no  le 
ocultó  la  amistad  que  profesaba  á  Lui- 
silia ,  y  el  grande  obstáculo  que  era  su 
pobreza  para  unirse  á  ella.  El  rector 
le  escuchó  con  bondad  :  mira  á  uno  y 
otro:  su  proceder  le  enterneció,  viendo 
todo  el  ardor  de  su  ternura ,  y  admira 
la  probidad  con  que  procede  }  y  así  no 
puede  menos  de  aplaudir  una  acción  tan 
superior  y  tan  honrada.  Perico ,  le  dice, 
conserva  siempre  los  mismos  sentimien- 
tos, y  el  cielo  te  bendecirá:  nosotros 
hallaremos  el  dueño  de  este  dinero ,  y 
él  recompensará  tu  probidad ;  yo  aña- 
diré algunos  ahorros  mios ,  y  poseerás 
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i  Luisilla.  Yo  me  encargo  de  obtener 
el  consentimiento  de  su  padre:  vosotros 
merecéis  ser  el  uno  para  el  otro :  si  el 
dinero  que  depositas  en  mis  manos  na- 
die lo  reclama ,  es  un  bien  que  perte- 
nece á  los  pobres  %  tú  lo  eres ,  y  creeré 
seguir  las  órdenes  del  cielo  entregán- 
dotele, supuesto  que  ha  dispuesto  ya 
de  él  á  favor  tuyo. 

Los  dos  jóvenes  se  retiraron  satis- 
fechos de  haber  cumplido  con  su  obli- 
gación ,  y  contentísimos  con  las  dulces 
esperanzas  que  les  daban.  El  rector 
hizo  publicar  en  su  parroquia  el  saco 
hallado ,  y  en  seguida  en  Vitré  y  en 
los  demás  pueblos  vecinos.  Varios  hom- 
bres codiciosos  se  presentaron ;  pero 
ninguno  dio  señas  ni  de  la  cantidad  ni 
de  la  especie  de  moneda,  ni  aun  del 
saco  que  la  contenia. 

En  este  entretiempo  no  olvidó  el 
rector  que  habia  prometido  á  Perico 
no  olvidarse  de  su  felicidad:  en  conse- 
qüencia  le  proporcionó  una  pequeña 
heredad  surtida  de  animales  y  de  todos 
los  aperos  necesarios  para  la  labranza; 
y  dos  meses  después  lo  casó  con  Luisx- 
ila.  Los  dos  esposos  viéndose  en  el  col- 
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mo  de  su  felicidad  dieron  á  Dios  y  al 
rector  las  mas  humildes  gracias.  Peri- 
co era  laborioso.  Luisilla  atendia  á  los 
cuidados  de  la  casa;  ambos  eran  exac- 
tos en  pagar  ai  propietario  de  la  here- 
dad lo  que  debían ,  y  aunque  vivian 
en  una  mediocridad  eran  felices. 

El  dinero  perdido  no  hubo  quien  lo 
reclamase  en  dos  años ;  el  rector  juzgó 
no  debia  esperarse  mas ,  y  se  lo  entre- 
gó á  estos  esposos  virtuosos  que  él  ha- 
bía unido.  Hijos  mios,  les  dixo,  gozad 
de  este  beneficio  que  debéis  á  la  provi- 
dencia divina  ,  y  jamas  abuséis  de  él: 
esos  doce  mil  francos  (ó  quarenta  y 
ocho  mil  reales)  están  actualmente  sin 
producir  nada:  vosotros  podéis  hacer- 
los valer;  si  por  casualidad  parece  al- 
gún dia  su  dueño  estáis  obligados  á  en- 
tregárselos, y  así  empleadlos  en  cosa 
que  no  disminuya  su  valor.  Perico  to- 
mó el  consejo,  y  viendo  que  aquella 
pequeña  heredad  estaba  en  venta  se 
propuso  el  comprarla:  su  tasa  excedía, 
aunque  no  mucho ,  á  los  doce  mil  fran- 
cos ;  pero  pagando  en  dinero  contante, 
había  motivo  para  esperar  el  quedarse 
con  ella:  este  dinero  que  él  no  miraba 
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sino  como  depositado,  no  podia  emplear- 
se mejor  5  y  si  el  dueño  parecía  algún 
dia ,  no  tendría  de  que  quejarse» 

El  rector  aprobó  este  proyecto,  y 
la  adquisición  se  hizo  muy  en  breve. 
El  arrendador  Perico,  hecho  ya  propie- 
tario ,  dio  mucho  mas  valor  á  sus  tier- 
ras, porque  cultivadas  mejor,  se  hicie- 
ron mas  fértiles,  y  produxéron  mas;  y 
así  vivia  con  aquella  dulce  satisfacción 
que  le  producía  el  ver  realizados  sus 
deseos  de  hacer  completamente  feliz  á 
su  querida  Luisilla.  Dos  hijos  fueron 
sucesivamente  el  fruto  de  bendición  de 
su  dichoso  matrimonio.  Mirábanse  am- 
bos como  reproducidos  en  aquellas 
tiernas  prendas  de  su  amor.  Perico, 
quando  volvía  de  su  trabajo  veía  á  su 
esposa  salirle  al  encuentro  presentán- 
dole sus  hijitos ,  á  quienes  acariciaba: 
el  uno  le  enxugaba  el  sudor  de  la  fren- 
te ;  luego  probaba  el  otro  si  podia  ali- 
viarle del  peso  del  azadón  que  traia.  Su 
padre  se  sonreía  viendo  sus  débiles  es- 
fuerzos ,  le  acariciaba  otra  vez,  y  daba 
gracias  al  cielo  que  le  había  dado  una 
esposa  tierna  y  unos  hijos  semejantes 
á  ella. 


6o  EL   TESORO 

Algunos  años  después  el  anciano 
rector  murió,  y  Perico  y  Luisilla  lo 
lloraron ,  pensando  enternecidos  lo  mu- 
cho que  le  debían.  Este  suceso  les  hizo 
hacer  algunas  reflexiones  muy  cristia- 
nas :  ¡nosotros  moriremos  también  ,  de- 
cían; nuestra  heredad  quedará  á  nues- 
tros hijos ;  ella  no  es  nuestra ;  si  su  due- 
ño pareciese  quedaría  privado  para 
siempre  de  lo  que  es  suyo !  ¡  y  nosotros 
llevaríamos  al  sepulcro  el  bien  ageno! 
Esta  idea  los  inquietaba  demasiado }  y 
su  delicada  conciencia  les  hizo  hacer 
una  declaración  del  caso,  la  qual  de- 
positaron en  manos  del  nuevo  rector, 
firmada  por  los  vecinos  mas  notables 
del  lugar.  Esta  precaución,  que  juzga- 
ron necesaria  para  asegurar  una  resti- 
tución ,  á  la  qual  creían  obligados  á  sus 
hijos ,  los  tranquilizó. 

Diez  años  había  que  se  hallaban  es- 
tablecidos en  su  heredad  los  dos  espo- 
sos. Un  día  que  Perico  volvía  de  su  tra- 
bajo á  comer  con  su  muger,  vio  pasar 
por  el  camino  real  dos  hombres  en  una 
berlina ,  la  qual  volcó  no  muy  lejos  de 
él.  Corrió  al  instante  Perico  á  socorrer- 
los :  ofrecióles  los  caballos  de  su  carre- 
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ía  para  transportar  los  baúles,  y  supli- 
có á  los  viajantes,  que  por  fortuna  no 
se  habían  lastimado,  fuesen  á  descan- 
sar á  su  casa.  ¡  Este  parage  es  bien  fu- 
nesto para  mí!  exclamó  el  uno  de  ellos; 
no  puedo  pasar  por  él  sin  experimental: 
alguna  desgracia  ^  aquí  fué  precisamen- 
te donde,  hace  doce  años ,  que  hice  una 
pérdida  considerable.  Yo  volvía ,  con- 
tinuó, de  la  feria  de  Vitré j  traia  doce 
mil  francos  en  oro,  y  en  este  sitio  los 
perdí.  ¿Como,  dixo  Perico,  que  le  es- 
cuchaba con  atención,  habéis  descui- 
dado el  hacer  diligencias  para  encon- 
trarlos ?  Eso  no  me  fué  posible,  le  res- 
pondió, porque  iba  de  priesa  al  puerto 
de  oriente  á  embarcarme  para  pasat  á 
las  Indias^  el  tiempo  estrechaba,  y  el 
barco  que  estaba  pronto  á  dar  la  vela 
no  me  habría  esperado.  Yo  no  hubiera 
podido  practicar  diligencia  alguna ,  tal 
vez  inútil ,  sin  retardar  mi  partida  ¿  y 
esta  detención  me  hubiera  causado  un 
perjuicio  mucho  mayor  que  la  pérdida 
que  había  hecho. 

Este  discurso  sobresaltó  á  Perico,  y 
redobló  no  obstante  sus  instancias ,  á 
fin  de  que  los   viajantes  aceptasen  el 
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asilo  de  su  casa  ,  que  desde  luego  les 
habia  ofrecido.  Esta  era  la  mas  inme- 
diata ,  y  la  mas  aseada  del  lugar :  ce- 
dieron á  sus  instancias  los  caminantes; 
Perico  toma  la  delantera  para  enseñar- 
les el  camino ,  y  muy  luego  encontró  á 
su Luisilia que,  según  su  costumbre,  sa- 
lía á  esperarle,  á  quien  dixo  fuese  in- 
mediatamente á  preparar  comida  para 
sus  huéspedes.  Mientras  se  disponia  la 
comida,  les  dio  Perico  de  refrescar,  y 
hizo  caer  la  conversación  sobre  la  pér- 
dida de  que  uno  de  ellos  se  habia  la- 
mentado ,  y  ya  no  le  quedó  duda  al- 
guna por  las  razones  y  señales  que 
aquel  presentaba ,  de  que  era  á  quien 
debia  restituir  el  citado  caudal.  Al  pun- 
to fué  á  buscar  al  nuevo  rector,  le 
cuenta  lo  que  ha  pasado ,  lo  convida  á 
comer  con  sus  huéspedes ,  y  hacerles 
compañía.  El  rector  le  sigue,  y  no 
puede  menos  de  admirar  la  alegría  que 
tiene  aquel  honrado  labrador  de  un  des- 
cubrimiento que  debe  arruinarlo. 

Al  fin  comen:  y  los  caminantes  sa- 
tisfechos no  saben  cómo  mostrarse  agra- 
decidos á  la  acogida  que  Perico  les  ha 
tenido  j  admiran  su  casita ,  su  buen  co^ 
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razón,  su  franqueza, el  ayre  despejado 
de  Luisilla ,  su  candor ,  su  actividad ,  y 
acarician  mucho  á  sus  hijitos.Perico,  des- 
pués de  la  comida,  les  enseñó  el  resto  de 
su  casa ,  su  huerta ,  sus  ganaditos  y  ani- 
males ;  les  hace  relación  de  sus  tierras  y 
productos;  y  en  seguida,  dice  al  pri- 
mer viajante :  todo  esto  es  vuestro  5  ei 
oro  que  perdisteis  cayó  en  mis  manos: 
y  viendo  que  nadie  lo  reclamaba ,  com- 
pré esta  heredad  con  la  intención  de 
entregársela  algún  dia  á  su  verdadero 
dueño :  ella  es  vuestra ,  y  si  yo  hubie- 
ra muerto  antes  de  encontraros,  el  se- 
ñor rector  tiene  en  su  poder  una  de- 
claración en  forma ,  que  manifiesta  per- 
teneceros. 

Sorprehendido  el  caminante,  lee  el 
escrito  que  el  rector  le  entrega:  mira 
á  Perico, á  su  muger  y  á  sus  niños,  y 
exclama:  ¿donde  estoy  yo?  ¡Y  que  es 
lo  que  escucho !  ¡  Que  proceder  !  ¡  Que 
virtud!  ¡Que  nobleza!  ¡Y  en  que  esta- 
tado  los  encuentro!  ¿Tenéis  otros  bie- 
nes mas  que  esta  heredad?  le  preguntó. 
No,  señor,  le  respondió  Perico;  pero  si 
vos  no  la  vendéis ,  necesitareis  un  ar- 
rendador j  y  espero  en  ese  caso ,  que 
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tendréis  la  bondad  de  preferirme  á  los 
demás.  Vuestra  probidad,  le  respondió, 
merece  otra  recompensa :  doce  años  ha 
que  perdí  la  suma  que  vos  encontras- 
teis ;  después  de  este  tiempo  Dios  ha 
echado  la,  bendición  á  mi  comercio ,  se 
ha  extendido  y  ha  prosperado :  no  me 
hizo  falta  mucho  tiempo :  y  hoy  esta 
restitución  no  me  haria  mas  rico.  Vos 
merecéis  esta  corta  fortuna :  la  provi- 
dencia divina  os  la  ha  presentado ,  y 
sería  ofenderla  el  privaros  de  ella:  con- 
servadla pues  yo  os  la  doy  :  guardadla; 
yo  no  la  reclamaré  jamas :  ¡  que  hom- 
bre habria  obrado  como  vos ! 

Al  instante  rasgó  el  escrito  que  te- 
nia en  la  mano.  Una  acción  tan  bella, 
añadió,  no  debe  quedar  ignorada }  y 
aunque  no  hay  necesidad  de  un  nue- 
vo escrito  para  aseguraros  mi  cesión  á 
vos ,  á  vuestra  esposa  y  á  vuestros  hi- 
jos &c.  }  pero  no  obstante  haré  que 
conste  por  escrito  para  perpetuar  la 
memoria  de  vuestros  honrados  y  cris- 
tianos sentimientos. 

Perico  y  Luisilla  se  arrojaron  á  los 
pies  de  su  bienhechor ,  el  qual  los  le- 
vantó y  abrazó  tiernamente.  Un  escri- 
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¿>ano  que  hicieron  venir  al  instante  es- 
cribió este  acto  el  mas  noble  y  mas  be- 
llo que  en  su  vida  Había  extendido. 
Perico ,  llorando  de  ternura  y  de  ale- 
gría, exclamaba:  ¡hijos  mios,  besad  la 
mano  á  vuestro  bienhechor  !  Querida 
esposa  ,  esta  heredad  es  ya  nuestra  ,  y 
podemos  disfrutarla  sin  temores  ni  re- 
mordimientos por  la  misericordia  de 
nuestro  Dios." 

Los  dos  exemplos  que  acabo  de  pro- 
poneros bastan  para  enseñaros  cómo 
debierais  portaros  si  os  hallarais  en 
una  ú  otra  circunstancia.  Pasemos  á 
otro  modo  de  hacer  mal  al  próximo, 
que  es  necesario  evitar  igualmente  con 
el  mayor  cuidado. 

No  hacer  mal  al  próximo  en  su  honor. 

„  EL  PADRE. 

A  muchas  gentes  cauga  horror  la  idea 
de  quitar  á  otro  la  mas  pequeña  cosa, 
y  no  hacen  el  menor  escrúpulo  de  de- 
cir de  él  todo  lo  malo  que  saben,  y 
hasta  de  lo  que  no  tienen  certeza  alguna, 
sin  reflexionar  que  la  detracción  causa 
todavía  mas  perjuicio  que  el  robo ,  y 

5 


■    .  > 

66  EL   TESORO 

que  la  calumnia  es  un  delito  casi  tan 
grande  como  el  homicidio.  Antes  de 
pasar  adelante ,  tú  ,  Paulino  ,  haznos 
ver  quál  es  la  diferencia  que  hay  entre 
murmurar  y  calumniar. 

paulino. 
Murmurar •,  es  decir  lo  malo  que  se 
sabe  de  alguno,  y  hacerlo  presente  con 
mala  intención  á  los  que  lo  ignorans 
esta  es  ordinariamente  la  ocupación  de 
las  personas  que  no  tienen  caridad.  Ca- 
lumniar* ,  es  mayor  delito,  pues  se  re- 
duce á  inventar  contra  alguno  el  mal 
que  no  ha  cometido ,  y  esparcirlo  con 
lalntencion  de  quitarle  el  crédito |  por 
lo  que  es  un  gran  crimen. 

EL  PADRE.     * 

Ahora  voy  á  haceros  patenté  el  pe- 
ligro que  hay  en  murmurar  y  calum- 
niar. Escuchad  pues  la  historia  del  des- 
graciado Jorge* 

"Jorge  era  un  pobre  hombre  que 
ganaba  su  vida  haciendo  varias  comi- 
siones, para  lo  qual  es  necesario  tener 
prudencia  ,  inteligencia  y  discreción, 
Jorge  reunia  todas  estas  qualidades ,  y 
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por  lo  mismo  estaba  muy  ocupado  en 
el  quartel  del  pequeño  pueblo  donde 
residía  ,  de  lo  que  le  resultaba  la  satis- 
facción de  poder  mantener  honrada- 
mente á  su  familia.  Así  habría  pasado 
sus  dias  tranquilos,  si  no  hubiera  sido 
por  un  vecino  suyo  zeloso ,  agente  co- 
mo él,  que  quería  arrebatarle  sus  ne- 
gocios. Este  mai  vecino,  que  llamaban 
Roberto,  viendo  que  los  medios  que 
había  empleado  para  hacerle  perder  la 
confianza  que  de  él  hacían,  habían  sido 
infructuosos,  trató  de  publicar  algún 
defecto  que  tenia.  Jorge  no  aborrecía 
el  vino  ,  y  í.lgunos  tragos  bastaban  pa- 
ra trastornarle  la  cabeza ;  pero  este  de- 
fecto no  le  impedia  el  cumplir  con  sus 
obligaciones,  ni  lo.  inducía  á  hablar 
mas  de  lo  que  era  necesario  ,  y  también 
tenia  mucho  cuidado  de  no  entrar  en 
taberna  alguna  hasta  haber  evacuado 
todas  sus  comisiones.  El  envidioso  lo 
sabia  muy  bien;  pero  sin  tratar  de  dis- 
culparle ,  se  contentaba  con  decir  á  to- 
dos que  Jorge  gustaba  de  beber,  aña- 
diendo, que  este  era  un  vicio  muy  per- 
judicial, principalmente  en  un  comi- 
sionado j  porque  ademas  de  no  hacef 
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bien  lo  que  se  le  encarga ,  puede  char- 
lar lo  que  se  le  dice  en  secreto.  El  tal 
Jorge ,  añadía ,  tiene  un  vicio  que  le 
perjudicará  mucho. 

A  fuerza  de  repetir  estas  palabras, 
logró  que  le  escuchasen  :  observaron 
entonces  que  Jorge  manifestaba  de 
tiempo  en  tiempo  haber  bebido  mas 
que  era  razón ,  y  así  empezaron  á  des- 
confiar de  él ,  á  darle  menos  que  hacer: 
el  envidioso  ganó  en  ello ,  y  continuan- 
do con  el  mismo  manejo ,  reduxo  á  su 
infeliz  vecino  á  no  tener  nada  que  hacer. 

Desesperado  Jorge  por  haber  perdi- 
do la  confianza  de  las  personas  que 
hasta  entonces  le  habían  hecho  vivir, 
tomó  la  resolución  de  no  beber  mas,  y 
lo  cumplió.  Este  esfuerzo  no  fué  cono- 
cido de  nadie,  y  solo  el  envidioso, que 
lo  supo  ,  tuvo  buen  cuidado  de  callar- 
lo. En  fin ,  viendo  este  desgraciado  á 
su  familia  en  la  última  miseria,  se  mu- 
dó á  otro  barrio ,  en  el  qual  prosperó 
algo  $  pero  la  reputación  que  Roberto 
le  habia  quitado  no  tardó  en  seguirle. 

Ved  aquí  una  prueba  de  lo  que  pue- 
de la  murmuración:  llevadla  á  todas 
¡as  clases  de  la  sociedad,  y  la  veréis 
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producir  el  mismo  mal.  Prosigamos  la 
historia  del  pobre  Jorge. 

Este  infeliz  tuvo  un  dia  la  desgracia 
de  hallarse  ocupado  en  una  casa,  don- 
de echaron  menos  una  alhaja.  Como 
nadie  había  entrado  en  ella  sino  Jorge 
sospecharon  que  éste  la  habia  robadoj 
pero  no  pudiéndoselo  probar ,  no  por 
eso  dexáron  de  creerlo  culpable.  El  en- 
vidioso  Roberto  noticioso  de  ello ,  no 
pudo  menos  de  exclamar  :  ¡  bien  habia 
yo  dicho  que  el  vicio  de  Jorge  le  per- 
judicaría mucho !  Para  ir  á  la  taberna 
es  menester  dinero ;  y  quando  no  se 
gana  lo  suficiente,  se  roba.  Su  maledi- 
cencia hizo  que  se  tuviera  por  un  he- 
cho cierto  lo  que  no  pasaba  de  una 
simple  sospecha  j  y  siguiendo  su  cos- 
tumbre ,  dixo  por  todas  partes  que  Jor- 
ge habia  robado  una  alhaja  preciosa: 
tanto  lo  aseguró  que  fácilmente  esta 
calumnia  se  tuvo  en  todo  el  pueblo  por 
una  verdad ,  diciéndose  sin  rebozo  que 
Jorge  era  un  ladrón. 

Oyendo  estos  rumores  las  personas 
que  habian  perdido  la  alhaja  ,  creyeron 
haber  descubierto  algo ,  y  que  sus  sos- 
pechas no  tardarían  en  verificarse  $  y 
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cómo  la  reputación  de  Jorge  era  ya 
mala ,  le  hicieron  arrestar, y  permane- 
ció mucho  tiempo  en  la  cárcel,  como 
que  no  podia  justificarse;  mas  al  fin 
pareció  la  alhaja ,  sin  lo  qual  lo  habría 
pasado  mal.  Declarado  pues  inocente, 
le  dieron  una  pequeña  suma  por  via 
de  indemnización  %  pero  durante  el  ar- 
resto, su  fafmilia  había  contraído  deu- 
das :  procuró  pagarlas  ,  y  volvió  á  que- 
dar tan  pobre  como  antes ;  y  aunque  se 
presentó  otra  vez  solicitando  comisio- 
nes, nadie  quiso  ya  dárselas.  Los  hom- 
bres por  desgracia  son  mas  bien  incli- 
nados al  mal  que  al  bien,  y  la  mas 
débil  apariencia  les  basta  para  formar 
una  especie  de  sospecha.  Se  acordaban 
de  la  prisión  de  Jorge  ,  de  lo  que  ha- 
bían dicho  de  él,  y  así  conservaban  de 
su  persona  una  opinión  poco  favorable. 
El  desgraciado  Jorge  llegó  por  último 
á  verse  reducido  á  la  mas  profunda  mi- 
seria ,  y  sus  hijos  á  pedir  una  limosna: 
entonces  los  despreciaban  mas  ,  dicien- 
do, véase  como  prosperan;  ellos  qui- 
sieron hacer  mal,  y  el  mal  ha  dado 
con  ellos. 

En  fin ,  el  pobre  Jorge  al  verse  sin 
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tecursq  alguno  ,  y  agoviacjo  con  el  pe-* 
so  dé  una  hu  millacion  injusta ,  cayo* 
malo,  y  murió  abandonado  de  todo  ef 
mundo ,  como  debía  morir  el  criminal 
mas  decidido.  Estos  fueron  los  efectos 
de  la  murmuración  y  de  la  calumniad 

FELICITAS. 

¡O  Dios  mió ,  y  que  pintura  tan  hor- 
tible! 

EL  PADRE. 

Es  cierto,  hija  mia  ,  jamas  se  dice 
mal  de  una  persona  sin  hacerla  un 
gran  daño.  Tened  pues  mucho  Cuida- 
do con  lo  que  habláis.  No  tengáis  aquel 
prurito  peligroso  de  divulgar  las  faltas 
que  veis  en  los  otros.  Vosotros  las  te- 
neis  también  ;  y  así  tened  con  las  de- 
mas  la  indulgencia  que  necesitáis  voso- 
tros mismos.  Sabed  que  aunque  sean 
escuchadas  las  gentes  murmuradoras, 
siempre  se  las  desprecia ;  y  sobre  todo 
se  las  teme  porque  se  está  seguro  de 
que  apenas  se  han  separado  de  nuestra 
compañía  quando  marchan  á  hablar 
mal  de  nosotros  á  otra  casa.  Los  ca- 
lumniadores son  aborrecidos  $  y  quan- 
do son  convencidos  de  tales  en  los  tri- 


7-2  EL   TESORO 

bunales ,  se  les  castiga  con  penas  in-¿ 
famantes. 

PAULINO. 

Sí  por  casualidad  supiera  yo  que  un* 
persona  había  cometido  una  acción  per- 
judicial contra  alguno >  ¿debería  de- 
cirlo ? 

EL  PADRE. 

Sí ,  porque  todo  lo  que  es  contra  las 
leyes  de  la  sociedad  no  debe  colocar- 
se en  la  clase  de  aquellos  defectos ,  pon 
los  quales  debe  tenerse  la  mayor  indul- 
gencia. El  silencio  mismo ,  en  este  ca- 
so ,  seftía  una  falta  grave  5  y  si  se  tra- 
traba  de  un  crimen,  os  haríais,  con 
vuestro  silencio  ¿  cómplice  del  mismo 
delito. 

PAULINO. 

Permitidme  os  haga  todavía  otra 
pregunta :  si  una  persona  que  tuviera 
confianza  de  mí ,  me  preguntase  acerca 
de  alguno  que  yo  conociese ,  del  qual 
quisiera  servirse  3  ¿  debería  decirle  todo 
lo  que  supiese  de  él  ? 

EL  PADRE. 

Sí,  hijo,  lo  bueno  y  lo  malo.  Voy  á 
hacerte  ver  la  necesidad  que  hay  de 
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obrar  así  por  una  suposición.  Un  ami- 
go tuyo  quiere  colocar  cierto  dinero  en 
casa  de  una  persona  que  llamaremos 
úuillermo ,  porque  lo  tiene  por  hom- 
bre de  probidad  ;  sin  embargo  ,  viene  á 
preguntarte  antes ,  qué  te  parece  el  tal 
Guillermo,  á  quien  conoces  desde  mu- 
cho tiempo :  y  te  confia  la  intención 
que  tiene  de  entregarle  aquella  suma* 
Tú  sabes  que  Guillermo ,  aunque  muy 
nombrado ,  no  tiene  sus  negocios  en  el 
mejor  estado :  que  es  un  gran  jugador, 
que  su  riqueza  es  aparente,  y  por  con- 
seqüencia  estás  cierto  en  que  tu  amigo 
perderá  su  dinero  si  se  lo  entrega }  sin 
embargo  no  te  determinas  á  decirle  lo 
que  piensas,  temiendo  agraviar  á  Gui- 
llermo. ¿Crees  por  ventura  que  esta  es 
una  delicadeza  de  parte  tuya  ?  No  hijo, 
es  timidez ,  y  una  debilidad  culpable. 
Tu  amigo ,  que  solo  te  ha  oido  hablar 
bien  de  Guillermo,  le  ha  entregado  su 
dinero,  y  lo  ha  perdido  efectivamente. 
Desde  entonces  te  tiene  por  hombre  de 
mala  fe ;  te  aborrece ,  y  tú  no  tienes 
que  alegar  para  justificarte.  No  hay  ne- 
cesidad üe  hablar  de  los  vicios  de  otro; 
pero  quando  se  trata  de  impedir  que  un 
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hombre  de  bien  sea  sacrificado  en_$u 
persona  ó  en  sus  intereses,  se  cumple 
con  su  obligación  descubriéndoselos. 

Acabo  de  decirte,, que  lejos  de  diver- 
tirse denigrando  á  los  otros,  es  necesa- 
rio acostumbrarse  á  una  mutua  indul- 
gencia:  esto  me  conduce  á  decir  algu- 
na cosa  sobre  esta  indulgencia  recí- 
proca. 

Es  menester  soportar  mutuamente  los 
defectos. 

EL  PADRE. 

Nosotros  somos  todos  imperfectos,  y 
por  esta  razón  debemos  tener  indul- 
gencia entre  nosotros.  ¿Con  que  dere- 
cho querríamos  nosotros  que  nos  disi- 
mulasen nuestros  defectos  ,  si  no  qui- 
siéramos disimular  los  de  los  otros?  El 
que  pretendiese  que  todo  el  mundo  se 
erreglase  á  su  modo  de  ver  y  de  sen- 
tir ,  aunque  fuese  el  mas  razonable  por 
otra  parte ,  sería  precisamente  el  hom- 
bre mas  insoportable ;  ni  existiria  re- 
unión alguna.de  hombres  si  en  ella  no 
reynase  una  especie  de  indulgencia  re- 
ciproca. 


DE  LOS  NIÑOS.  75 

Aguanta  pues ,  y  calla  lo  que  te  in- 
comoda ,  y  no  puedes  remediar:  esto 
es  lo  mejor  que  tienes  que  hacer  para 
los  otros  y  para  ti.  Por  lo  común  se 
detestan  y  se  evitan  aquellas  gentes  que 
siempre  están  dispuestas  á  esparcir  lo 
que  no  les  agrada  en  los  otros :  estos 
son  ordinariamente  espíritus  orgullosos 
que  se  creen  superiores  á  los  demás ,  y 
que  valen  mas  que  ellos.  ¡  Guárdate 
mucho  de  no  contraer  un  vicio  tan 
odioso.' 

FELÍQITAS. 

Sin  embargo,  ¿si  por  hacer  á  propó- 
sito una  advertencia  consiguiera  yo 
que  alguno  se  corrigiese  de  sus  defec- 
tos, debería  hacerlo? 

EL    PADRE. 

Sí,  en  ese  caso  debias  hacer  esa  ad- 
vertencia 5  pero  como  esas  especies  de 
curas  son  muy  raras  ,  es  preciso  apro- 
vechar los  remedios ;  esto  es  ,  que  no 
se  debe  aconsejar  indiscretamente  quan- 
do  los  consejos  son  mal  recibidos.  Sí 
una  persona  te  interesa,  si  la  crees  bas- 
tante dócil  para  corregirse ,  y  si  lo  ne- 
cesita ,  llámala  á  parte ,  habíala  con 


76  EL   TESORO 

dulzura ,  no  ofendas  su  amor  propio,  y 
dila :  tal  defecto  puede  perjudicaros, 
no  lo  contraigáis.  Obrar  de  otro  modo 
es  errar  el  golpe.  Quando  alguno  nos 
reprehende  con  aspereza ,  ó  con  dema- 
siada ligereza ,  nuestro  amor  propio  se 
exaspera.  Pensamos  que  es  envidia  de 
su  parte ,  y  la  lección  se  pierde. 

Es  menester ,  sobre  todo ,  sufrir  con 
paciencia  las  enfermedades  de  otro;  es- 
ta no  es  una  simple  tolerancia,  sino 
una  obra  de  misericordia.  Es  una  ver- 
dadera crueldad  el  huir  de  aquellos 
que  se  hallan  afligidos  con  algún  mal, 
porque  es  añadir  á  los  dolores  físicos 
una  pena  moral ,  aun  mas  insoportable 
todavía;  y  así  ten  con  ellos  la  mayor 
paciencia  y  la  mayor  dulzura. 

Otro  vicio  de  aquellos  que  tienen 
mal  corazón ,  es  el  alegrarse  del  mal 
que  sucede  á  sus  semejantes.  Si  alguno 
tropieza  y  cae ,  rien  á  carcajadas ;  y  he 
visto  á  algunos  que  lo  hicieron  así ,  al 
referirles  que  un  conocido  habia  muer- 
to. Los  insensibles  parece  se  complacen 
en  hacernos  ver  lo  poco  que  valen.  Es- 
ta es  una  venganza  que  nos  ofrecen  de 
ellos  mismos ;  porque  al  instante  los 


DE  LOS  NIÑOS.  77 

despreciamos.  Otros  ven  un  jorobado^ 
un  tuerto ,  un  coxo ,  y  al  punto  los  in- 
sultan ,  los  atormentan ,  y  los  ridiculi- 
zan. Pero ,  miserables ,  si  el  cielo  os 
hubiera  hecho  á  vosotros  como  lo  hi- 
zo á  ellos,  ¿os  agradaría  que  os  trata- 
sen de  ese  modo?  Sin  duda  que  noj 
pues  bien,  compadeceos  del  malageno. 
Una  enfermedad  no  es  un  vicio ,  sino 
una  aflicción  para  quien  la  padece,  ¿y 
querréis  hacerle  todavía  mas  desgra- 
ciado ?  ¡  Ah !  hijos  mios  ,  no  os  degra- 
déis jamas  con  semejantes  burlas;  no 
alteréis  jamas  la  dulce  sensibilidad  de 
vuestros  corazones  :  aliviad  á  los  que 
sufren  ,  y  consoladlos  si  otros  los  afli- 
gen. Las  burlas  pesadas  hacen  á  veces 
reir  un  instante  5  pero  tienen  malas 
conseqüencias  :  evitadlas  pues  ,  hijos 
mios ,  así  os  estimarán ,  y  lo  que  es 
mas ,  os  hallareis  contentos  de  vosotros 
mismos. 

No  humillar  d  nadie. 

EL  padre  prosigue. 
El  mismo  principio  de   moral  y  de 
humanidad  debe  impedirnos  el  humillar 
á  quien  quiera  que  sea.  Este  principio 
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es  mas  severo ;  porque  burlarse  de  la 
desgracia  agena  suele  provenir  algunas 
veces  de  una  cierta  ligereza  de  espíri- 
tu ;  pero  el  orgullo  que  nos  induce  á 
humillar  á  los  otros,  dimana  necesaria- 
mente de  un  mal  corazón. 

Pero  nada  hay  mas  baxo  ni  mas  cruel 
que  buscar  motivos  y  ocasiones  de  hu- 
millar á  quien  ya  humilló  demasiado  la 
fortuna  ;  esto  es  atacar  á  un  infeliz  de 
quien  nada  se  teme  ,  y  hacer  conocer 
mas  y  mas  á  un  desgraciado  su  triste 
situación.  Evitad  este  horrible  defecto, 
hijos  mius.  Acordaos  que  todos  los  hom- 
bres son  hermanos,  y  que  aquel  que 
quiere  abatir  á  otro ,  ofende  las  leyes 
de  la  naturaleza  ,  y  obra  contra  la  vo- 
luntad de  Dios  mismo.  Sed,  por  el  con- 
trario, buenos  y  humanos  con  todo  el 
mundo;  elevad  con  vuestra  conducta 
al  pobre  á  sus  propios  ojos:  esto  es  ins- 
pirarle una  idea  mas  favorable  de  sí 
mismo ,  é  impedirle  que  se  degrade.  Si 
la  fortuna  os  favorece ,  tened  presente 
que  vuestras  palabras  honradas  serán, 
en  algún  modo ,  como  beneficios  para 
aquellos  á  quienes  haya  abatido  >  los 
quales  os  vivirán  agradecidos  5  porque 
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acostumbrados  á  los  desprecios  de  los 
otros,  llegarán  á  creer  que  esta  con- 
ducta es  una  generosidad  de  vuestra 
parte  para  con  ellos:  por  lo  mismo  os 
los  haréis  afectos ,  y  está  regla  de  mo- 
ral ,  así  observada  ,  os  procurará  unos 
amigos  verdaderos. 

En  la  sociedad  de  vuestros  iguales 
procurad  también  no  irritar  el  amor 
propio  de  otro:  si  no  tuvierais  tan  buen 
corazón,  que  este  precepto  os  parecie- 
ra desde  luego  una  obligación,  yo  mis- 
mo os  empeñaría  á  que  le  siguieseis 
por  vuestro  propio  interés.  No  olvidéis 
que  cada  vez  que  queráis  mortificar  á 
los  otros ,  estos  se  complacerán  en  mor- 
tificaros á  su  vez.  Ved  aquí  un  exem- 
plo ,  entre  mil ,  de  esta  verdad. 

frUn  joven  cantaba  muy  mal,  y  era 
ían  prudente  que  jamas  dexaba  oír  su 
voz ;  otro  joven ,  que  gustaba  de  mor- 
tificarle, lo  empeñó  para  que  cantase 
en  una  sociedad  :  desde  luego  se  excu- 
só éste  con  muy  buen  modo;  pero  el 
otro  insistió  en  ello  ponderando  con 
malignidad  su  habilidad.  Varias  per- 
sonas se  empeñaron  también  en  el  asun- 
to, creyendo  que  el  excusarse  era  efec- 
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to  de  su  modestia ;  en  fin ,  el  pobre 
cantor  se  vio  obligado  á  cantar,  y  lo 
hizo,  como  era  regular,  malísimamen- 
te.  El  buen  burlón  se  reía ;  pero  su  sa- 
tisfacción no  duró  tanto  como  espera- 
ba. Una  mañana  el  desgraciado  cantor 
deseoso  de  vengarse  entró  en  casa  de 
aquel,  sacó  una  pistola  bien  cargada, 
y  le  dixo :  vos  me  hicisteis  cantar ,  y 
ahora  es  preciso  que  bayleis ,  ú  os  le- 
vanto la  tapa  de  los  sesos.  Una  intima- 
ción semejante  lo  aterró  ;  y  como  en  el 
tono  que  la  acompañaba  vio  que  le  ha- 
blaba muy  seriamente,  quiso  mas  bien 
danzar  que  perder  la  vida.  Esta  aven- 
tura ,  que  muy  presto  se  divulgó  en 
todo  el  pueblo ,  lo  ridiculizó  de  mane- 
ra, que  en  mucho  tiempo  no  tuvo  va- 
lor ni  cara  para  presentarse  delante  de 
las  gentes.  De  este  modo  nuestra  mis- 
ma malignidad  nos  atrae  el  castigo  que 
merecemos." 

Si  queréis  vivir  bien  con  todo  el 
srmndo ,  disimulad  los  defectos  ágenos, 
y  no  ofendáis  el  amor  propio  de  nadie. 

Examinemos  lo  que  son  las  virtudes 
personales* 
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De  ¡as  virtudes  personales. 

Por  estas  palabras  quiero  haceros 
entender  ,  hijos  mios,  los  esfuerzos  que 
un  corazón  generoso  hace  para  repri- 
mir los  deseos  perniciosos  que  se  ele- 
van en  él. 

A  primera  vista  parece  que  nuestras 
pasiones  y  nuestros  vicios  no  deben 
perjudicar  sino  á  nosotros  j  pero  en  de- 
pravándose ,  son  también  funestos  á 
los  que  nos  rodean.  El  glotón  y  el  bor- 
racho arruinan  su  salud,  y  arruinan  sus 
familias ;  el  perezoso  y  holgazán  hace 
padecer  doblemente  con  su  culpable  in- 
acción ,  y  la  miseria  que  la  sigue ,  á 
los  que  debia  mantener  con  su  trabajo. 
En  el  grande  Alexandro  hemos  visto 
un  efecto  terrible  de  la  cólera  y  del  vi- 
no. Todas  nuestras  pasiones  llegan  á 
ser  peligrosas ,  si  no  se  reprimen  desde 
su  origen.  Así,  mis  amados  hijos,  des- 
de que  conozcáis  en  vosotros  alguna 
inclinación  viciosa ,  ahogadla  sin  mise- 
ricordia :  nada  menos  que  tener  indul- 
gencia con  aquellos  primeros  deseos  que 
nos  lisonjean ,  y  acaban  por  perdernos, 
6 
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Hay  una  virtud  personal  que  no  es 
mas  ventajosa  á  nosotros  que  á  los  de- 
mas,  la  qual  debemos  cultivar  también 
con  gran  cuidado,  porque  nos  mantie- 
ne en  nuestra  dignidad :  esta  es  la  pa- 
ciencia, para  sufrir  los  males  y  las  des- 
gracias inevitables.  Elque  al  primer 
mal  se  lamenta  y  se  queja  de  Ja  suerte, 
es  un  cobarde,  que  no  reflexiona  que 
en  este  mundo  estamos  siempre  expues- 
tos á  sufrir;  y  que  sus  quejas  no  sirven 
sino  para  degradarle,  sin  curarle:  el 
que  cayendo  en  un  infortunio ,  no  sabe 
sufrir  con  resignación  su  suerte,  se  ha- 
lla muy  cerca  de  cometer  una  baxeza 
para  mudar  de  situación.  La  paciencia 
y  el  valor  en  una  desgracia  la  ennoble- 
cen ;  y  así  disminuyen  las  penas  que  la 
acompañan.  Escuchad  algunos   rasgos 
de  la  historia  de  un  hombre,  que  en  el 
mas  baxo  grado  de  la  desgracia  mani- 
festó una  grandeza  de  alma ,  que  le  hizo 
superior  al  dolor  mismo. 

^Epictéto  era  de  una  complexión  dé* 
bil ,  contrahecho,  y  por  colmo  de  mi- 
seria ,  esclavo  de  un  hombre  malo,  que 
le  trataba  con  menos  compasión  toda- 
vía que  á  un  animal  que  criamos ,  ó  por 
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capricho  ó  por  necesidad :  este  infeliz 
tenia  sobrada  razón  para  quejarse ;  ¿pe- 
ro de  que  le  habria  servido  ?  Yo  estoy, 
decia ,  en  el  lugar  donde  quiso  la  .pro* 
videncia  que  estuviese :  el  quejarme 
sería  ofenderla.  Este  sabio  miraba  con 
razón  ,  como  una  señal  de  un  corazón 
corrompido,  el  no  consolarse  sino  vien- 
do á  los  otros  sufrir  los  mismos  males 
que  nosotros.  ¡  Como  l  exclama  sobre 
esto,  ¿si  os  condenaran  d  perder  la 
cabeza ,  serta  preciso  que  todo  el  gé- 
nero humano  fuese  condenado  al  mis- 
mo suplicio  ?  El  aguantaba  su  extrema 
pobreza  ,  como  los  otros  males.  Hace- 
mos muy  mal ,  decia,  de  acusar  á la, 
pobreza  de  que  nos  hace  desgraciados, 
la  ambición  es  y  nuestros  insaciables 
deseos  los  que  nos  hacen  realmente 
desgraciados»  Aunque  fuésemos  dueños 
del  mundo  entero ,  no  podría  su  pose- 
sión libertamos  de  nuestros  sustos  y 
pesadumbres :  solo  la  razón  tiene  este 
poder.  Su  conducta  correspondió  á 
tan  bellos  principios.  Ved  aquí  una 
prueba  bien  clara  de  esta  verdad.  Su 
amo  ,  en  uno  de  aquellos  caprichos  or- 
dinarios en  las  gentes  duras,  le  dio  un 
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día  un  gran  golpe  en  una  pierna.  Epic- 
této  le  dixo  con  serenidad  que  iba  á 
rompérsela.  El  bárbaro  redobla  los  gol- 
pes en  términos  que  le  parte  el  hueso. 
Entonces  le  dice  el  sabio  sin  alterarse: 
§  No  os  había  advertido  ya  que  me  la, 
romperíais?"  El  referiros  iguales  exem- 
plos,  hijos  mios ,  no  es  deciros  que  los 
imitéis  á  la  letra:  hay  cierta  grandeza 
de  alma  que  solo  pertenece  á  algunas 
personas  privilegiadas :  y  quererla  exi- 
gir de  todos  los  hombres  indiferente- 
mente casi  sería  una  crueldad  j  mi  fin 
es  enseñaros  á  sufrir  los  males  y  las 
desgracias  con  un  cierto  espíritu  para 
que  no  os  envilezcáis  con  baxas  quejas, 
y  mucho  menos  con  acciones  reprehen- 
sibles. 

Hablemos  ahora  de  una  virtud  que 
corona  á  todas  las  otras ,  y  las  hace  pa- 
recer mas  bellas:  esta  es  la  modestia^ 
hijos  mios;  quiero  decir,  aquella  mo- 
destia que  nos  hace  hacer  el  bien  por 
el  bien  mismo ,  y  no  por  alabarnos  de 
él.  El  que  hace  un  beneficio  por  osten- 
tación es  un  orgulloso  que  añade  la 
humillación  al  beneficio.  Ei  bien  que  se 
hace  por  virtud ,  y  que  tiene  un  mérito 
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completo ,  es  el  que  se  hace  secretamen- 
te. Voy  ,  hijos  mios,á  referiros  un  exem» 
pío  ilustre  de  ello,  el  qual  os  pido  muy 
de  veras  que  procuréis  imitarlo.  El  que 
nos  lo  ha  dado  es  uno  de  los  mas  céle- 
bres filósofos  de  nuestra  nación ,  y  el 
autor  de  varias  obras,  sabias  é  inmor- 
tales. 

w  Este  grande  hombre  estaba  en  Mar- 
sella ,  y  se  paseaba  sobre  la  ribera  del 
mar.  Un  mozo  llamado  Roberto  espe- 
raba que  alguno  entrase  en  su  falúa.  El 
filósofo  se  colocó  en  ella; pero  de  allí  á 
un  instante  se  preparaba  para  salir  de 
ella,  no  obstante  la  presencia  de  Rober- 
to, á  quien  no  creyó  dueño  del  bar- 
co. Díxole,  que  supuesto  que  el  pa- 
trón no  parecia  ,  iba  á  embarcarse  en 
otro  buque.  Señor,  le  dixo  el  mozo, 
este  es  mió:  ¿quiere  usted  salir  del 
puerto?  No,  amigo,  le  respondió;  ape- 
nas queda  una  hora  de  dia  ,  y  yo  no 
quiero  alejarme ,  sino  dar  algunas  vuel- 
tas en  el  puerto  para  aprovechar  y  go- 
zar de  la  frescura  y  belleza  de  la  no- 
checita. Pero  vos  no  tenéis  el  ayre  de 
marinero ,  ni  el  tono  de  esta  profesión. 
No  lo  soy,  en  efecto,  le  contestó  el  jó- 
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ven  ;  pero  me  ocupo  en  ello  para  ganat 
algún  dinero  solo  los  domingos  y  dias 
festivos,  j  Como !  ¿  avaro  á  vuestra  edad? 
le  replicó  el  filósofo  ¿  eso  degrada  vues- 
tra juventud,  y  disminuye  el  interés 
que  inspira  vuestra  buena  fisonomía. 
¡  Ah,  señor !  le  dixo  Roberto  ,  ¡  si  vos 
supierais  por  qué  deseo  con  tantas  an- 
sias ganar  dinero,  no  añadiríais  á  mi 
pena  la  de  creerme  de  un  carácter  tan 
baxo !  Yo  os  puedo  haber  ofendido, 
le  dixo  entonces  el  filósofo;  pero  la 
causa  ha  sido  el  no  haberos  explicado. 
Hagamos  nuestro  paseo,  y  entretanto 
me  contareis  vuestra  historia. 

Mi  desgracia  ,  dixo  el  joven,  arri- 
mando su  barco ,  es  ver  á  mi  padre  en 
cadenas  sin  poder  sacarle  de  ellas.  Era 
corredor  en  esta  villa  ,  y  con  sus  ahor- 
ros y  los  de  mi  madre  habia  puesto 
algunos  intereses  en  una  embarcación 
que  estaba  á  la  carga  para  Smirna  :  em- 
barcóse en  ella  con  el  fin  de  cuidar  me- 
jor de  su  pacotilla,  y  el  barco  fué  apre- 
sado por  un  corsario ,  y  conducido  á 
Tetuán,  donde  mi  desgraciado  padre 
se  halla  esclavo  con  el  resto  del  equi- 
page.  Para  su  rescate  son  necesarios 
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dos  mil  escudos;  pero  como  se  habia 
agotado ,  por  decirlo  así ,  para  hacer 
mas  importante  su  empresa,  nosotros 
estamos  muy  distantes  de  tener  esta  su- 
ma ;  sin  embargo ,  mi  madre  y  mis  her- 
manas trabajan  dia  y  noche ;  yo  hago 
lo  mismo  en  casa  de  mi  amo ,  en  el  ofi- 
cio de  joyero,  que  he  abrazado  ,  y  pro- 
curo también ,  como  lo  veis ,  aprove- 
char los  domingos  y  dias  de  fiesta  para 
ganar  algo  mas.  Nos  hemos  estrechado 
hasta  sobre  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad; y  así  una  sola  piececita  com- 
pone todo  nuestro  alojamiento.  Yo  pen- 
sé desde  luego  ofrecerme  por  mi  padre, 
por  libertarlo, y  cargar  sus  cadenas;  ya 
estaba  pronto  á  executarlo,  quando  mi 
madre  informada  de  mi  proyecto,  no 
sé  por  donde,  me  aseguró  que  era  tan 
impracticable  como  quimérico ,  y  pro- 
hibió á  todos  los  capitanes  del  levante 
de  admitirme  á  su  bordo.  ¿Y  recibis 
alguna  vez  noticias  de  vuestro  padre? 
preguntó  el  filósofo.  ¿Sabéis  como  se 
llama  su  patrón  en  Tetuán,y  que  tra- 
to le  da?  Su  patrón,  le  respondió  ,  es 
intendente  de  los  jardines  del  rey  ,  le 
trata  con  humanidad ,  y  los  trabajos  en 
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que  le  emplean  no  exceden  sus  fuerzas^ 
pero  nosotros  no  estamos  con  él  para 
consolarlo,  para  ayudarle  j  está  lejos  de 
nosotros,  de  una  esposa  querida,  y  de 
tres  hijos  que  idolatra.  ¿Que  nombre 
tiene  en  Tetuán,  le  preguntó  el  filó- 
sofo? No  ha  mudado  de  nombre,  le 
respondió  j  se  llama  Roberto,  como  en 
Marsella.  ¿Roberto  ,  en  casa  del  inten- 
dente de  los  jardines  del  rey¿  volvió  á 
decirle  el  filósofo?  Sí  señor,  le  repitió 
el  joven.  Entonces  le  dixo  aquel :  vues- 
tra desgracia  me  causa  compasión} pero 
según  vuestros  honrados  sentimientos 
me  atrevo  á  presagiaros  mejor  suerte, 
y  yo  os  la  deseo  muy  sinceramente. 

Luego  que  anocheció  se  desembarcó, 
y  entregó  á  Roberto  una  bolsa  ;  y  sin 
dexarle  tiempo  para  darle  gracias,  se 
retiró  precipitadamente.  En  la  bolsa  ha- 
bía ocho  dobles  luises  de  oro  y  diez 
escudos  de  plata.  Una  generosidad  se- 
mejante daba  una  alta  idea  de  su  autorj 
pero  en  vano  hizo  quanto  pudo  Rober- 
to por  descubrirle  y  darle  gracias. 

Seis  semanas  después  de  esta  época, 
aquella  honrada  familia  ,  que  trabajaba 
incesantemente  para  completar  la  suma 


DE  LOS   NIÑOS.  89 

que  necesitaba ,  comia  miserablemente 
tomando  por  todo  alimento  un  poco  de 
pan  y  unas  almendras  secas  ;  ve  llegar 
á  Roberto,  el  padre,  muy  bien  vesti- 
do, que  la  sorprehende  en  su  dolor  y 
su  infelicidad.  ¡Juzgúese  qual  sería  la 
admiración  de  su  muger  y  sus  hijos ,  y 
sus  transportes  de  alegría !  El  buen  Ro- 
berto se  arroja  á  sus  brazos ,  y  agota  to- 
das sus  expresiones  para  dar  gracias 
por  haberle  entregado  al  embarcarse 
(cuyo  pasage  y  ración  estaban  pagados 
anticipadamente)  cincuenta  luises;  y 
haberle  vestido  de  pies  á  cabeza ;  como 
se  veia. 

Una  nueva  sorpresa  tenia  inmóvil  á 
esta  familia,  mirándose  los  unos  á  los 
otros.  La  madre  rompió  el  silencio ,  ima - 
ginando  que  habia  sido  su  hijo  el  autor 
de  todo  aquello,  y  contó  á  su  padre, 
como  desde  el  principio  de  su  esclavi- 
tud habia  querido  ir  á  ocupar  su  lugar, 
y  como  ella  se  lo  habia  impedido.  Para 
el  rescate  se  necesitaban  seis  mil  fran- 
cos 5  nosotros  teníamos ,  prosiguió  la 
muger, algo  mas  de  la  mitad  ,  cuya  ma- 
yor parte  era  fruto  de  su  trabajo ,  y  ha- 
brá encontrado  amigos  que  lo  habrán 
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ayudado  y  favorecido.  El  padre  pensa- 
tivo y  taciturno  en  aquel  momento,  pa- 
recía consternado :  después  volviéndose 
á  su  hijo,  le  dice:  ¡Desdichado!  ¡que 
es  lo  que  has  hecho !  ¿  como  puedo  ya 
deberte  mi  libertad  sin  sentirla?  ¿Co- 
mo podia  esta  ser  un  secreto  para  tu 
madre,  sin  haberla  comprado  con  de- 
trimento de  la  virtud?  A  tu  edad,  hijo 
de  un  desgraciado,  de  un  esclavo,  no 
se  adquieren  los  recursos  que  necesita- 
bas. Tiemblo  al  pensar  que  el  amor  pa- 
ternal te  ha  hecho  culpable.  Dime  la 
verdad,  y  muramos  todos  si  has  podido 
olvidarte  y  dexar  de  ser  honrado.  Tran- 
quilizaos ,  padre  mió ,  le  dixo ,  abrazán- 
dole :  vuestro  hijo  no  es  indigno  de  este 
título,  ni  bastante  feliz  para  probaros 
quanto  os  ama.  No  es  á  mí  á  quien 
debéis  vuestra  libertad }  yo  conozco  á 
nuestro  bienhechor.  Acordaos,  madre 
mía ,  de  aquel  desconocido  que  me  dio 
su  bolsillo  i  él  me  hizo  muchas  pregun- 
tas ,  y  él  es  sin  duda  el  que  nos  ha  fa- 
vorecido: yo  emplearé  mi  vida  en  bus- 
carle :  Dios  querrá  que  lo  encuentre 
para  que  venga  á  gozar  del  espectáculo 
de  sus  beneficios.  En  seguida  contó  á 
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su  padre  la  anécdota  del  incógnito,  y 
le  tranquilizó  sobre  sus  temores. 

Roberto  vuelto  á  su  casa  y  familia, 
encontró  amigos  y  socorros  ,  y  las  con- 
seqüencias  fueron  superiores  á  sus  es- 
peranzas. Al  cabo  de  dos  años  se  halló 
con  comodidades  ,  y  sus  hijos,  estable- 
cidos bien,  participaron  de  su  felici- 
dad :  esta  habria  sido  completa  si  Jas 
continuas  diligencias  del  hijo  hubieran 
podido  descubrir  aquel  bienhechor  que 
se  ocultaba  á  su  vista  con  el  mayor 
cuidado.  En  fin,  un  domingo  lo  en- 
cuentra paseándose  en  el  puerto.  ¡  Ah, 
mi  bienhechor!  Esto  fué  quanto  pudo 
articular  arrojándose  á  sus  pies,  y  que- 
dando sin  sentido.  El  filósofo  procu- 
ra socorrerle,  y  le  pregunta  qual  es  la 
causa  de  su  estado.  jComo!  señor,  le 
respondió  Roberto,  ¿habéis  olvidado  á 
Roberto  y  á  su  desventurada  familia, 
que  volvisteis  á  la  vida ,  volviéndole  á 
su  padre?  Vos  os  equivocáis,  amigo, 
dixo  el  virtuoso  filósofo,  que  quería  no 
ser  conocido,  y  me  tenéis  por  otro,  por*» 
que  yo  soy  extrangero,  y  ha  pocos  días 
que  he  llegado  á  Marsella.  Bien  puede 
ser,  le  respondió  Roberto  j  pero  acor- 
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daos  de  que  hace  veinte  y  seis  meáes 
que  estabais  aquí :  del  paseo  por  el  puer- 
to :  del  interés  que  tomasteis  en  mi  des- 
gracia ;  y  de  las  preguntas  que  me  hi- 
cisteis sobre  las  circunstancias  que  po- 
dían daros  las  luces  necesarias  para  ser 
nuestro  bienhechor.  Libertador  de  mi 
padre  ,  ¿podéis  olvidar  que  sois  el  re- 
dentor de  una  familia  entera  que  solo 
suspira  por  veros  ?  No  os  neguéis  á  sus 
deseos  ,  y  venid  á  ver  á  los  que  habéis 
hecho  felices.  Ya  os  lo  he  dicho,  le 
respondió,  que  os  equivocáis.  No,  se- 
ñor ,  le  dixo  Roberto,  yo  no  me  enga- 
ño; vuestras  facciones  están  tan  pro- 
fundamente grabadas  en  mi  memoria 
y  en  mi  corazón  que  es  imposible  el 
desconoceros.  ¡Venid  por  vida  vuestra! 
¿venid  bienhechor  nuestro!  Al  mismo 
tiempo  le  cogia  por  el  brazo,  y  le  ha- 
cia una  cierta  violencia  para  llevárse- 
lo, y  un  montón  de  gente  se  juntaba 
á  su  rededor.  Entonces  el  filósofo  por 
desembarazarse  de  ella ,  levantando 
la  voz,  y  con  un  tono  grave  y  firme, 
le  dixo :  amigo  mío ,  esta  escena  empie- 
za á  importunarme.  Alguna  semejanza 
que  halláis  en  mí,  ocasiona  vuestro  er- 
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ror;  entrad  en  razón,  y  restituiros  a 
vuestra  casa  á  tranquilizaros  ,  pues  lo 
necesitáis. 

¡Que  crueldad!  exclamó  Roberto; 
bienhechor  de  mi  familia  ,  ¿  por  que 
queréis  con  vuestra  resistencia  alterar 
la  dicha  que  á  vos  solo  os  debe  ?  ¿  Será 
en  vano  el  estar  á  vuestros  pies?  ¿Se- 
réis tan  inflexible  que  rehuséis  el  tri- 
buto que  tanto  tiempo  ha  debemos  á 
vuestra  sensibilidad?  ¡Y vosotros, todos 
los  que  aquí  os  halláis  presentes  ,  y  á 
quienes  mi  turbación  debe  enternecer, 
unios  á  mí,  á  fin  de  que  el  autor  de 
mi  felicidad  venga  á  contemplar  su 
propia  obrai 

A  estas  palabras,  como  que  el  filo- 
sofóse hizo  cierta  violencia  5  peto  como 
no  era  de  esperar,  reuniendo  todas  sus 
fuerzas  para  resistir  á  la  seducción  del 
placer  delicioso  que  se  le  ofrece,  se  es- 
capa como  el  viento  de  enmedio  de  la 
gente,  y  desaparece  en  un  instante." 

El  autor  de  una  acción  tan  bella  se- 
ría desconocido  todavía,  si  después  de 
su  muerte  no  se  hubiera  hallado  entre 
sus  papeles  una  nota  de  7^)^00  libras 
enviadas  á  un  banquero  de  Cádiz,  Los 
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herederos  del  filósofo  escribieron  á  este 
banquero  para  saber  en  qué  se  habia 
empleado  esta  suma,  y  les  respondió, 
que  habia  servido  para  rescatar  á  un 
tal  Roberto  de  Marsella  ,  esclavo  en 
Tetuán.  Entonces  se  desató  este  enig- 
ma; y  el  hombre  virtuoso,  aunque  en 
la  tumba,  tuvo  en  la  tierra  el  premio 
de  las  alabanzas  que  nuestro  reconoci- 
miento debe  dar  á  todo  el  bien  que  se 
hace  ;  digo  nuestro  reconocimiento,  por- 
que aunque  no  se  nos  haga  á  nosotros^ 
debemos, no  obstante,  mostrar  recono- 
cimiento al  "autor  de  un  beneficio  qual- 
quiera ;  pues  debe  ser  un  motivo  de 
alegría  para  nosotros  que  se  haga  bien 
en  el  mundo ;  y  nuestra  indiferencia 
acerca  de  esto  sería  una  verdadera  in* 
gratitud ,  y-una  señal  de  que  no  amá- 
bamos la  virtud. 

Bien  segilro  estoy,  hijos  ni  ios ,  que 
lo  que  acabo  de  contaros  os  ha  hecho 
una  viva  impresión.  Sea  pues  esta  para 
vosotros  una  lección,  que  os  enseñe  có- 
mo deben  hacer  bien  al  próximo  las 
gentes  verdaderamente  cristianas.  Una 
delicadeza  y  generosidad  semejante  es 
tan  meritoria  á  ios  ojos  de  Dios^  como 
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á  los  de  los  hombres.  ¡  Que  la  conduc- 
ta y  el  reconocimiento  de  la  familia  so- 
corrida os  instruya  igualmente  !  El  jo- 
ven Roberto  fué  el  exemplo  de  los  bue- 
nos hijos  j  y  así  debéis  imitarlo. 

Volver  el  bien  por  el  mal. 

Ved  aquí  la  mas  bella,  la  mas  no- 
ble, y  la  mas  ardua  de  todas  las  vir- 
tudes :  os  la  propongo  como  la  última* 
Si  tenéis  valor  para  hacer  bien  al  que 
solo  os  ha  hecho  mal ,  yo  respondo  de 
vosotros  ;  y  entonces  no  os  parecerán 
las  demás  virtudes  sino  muy  practica- 
bles. No  hay  duda  que  á  primera  vista 
parece  casi  imposible  el  querer  y  hacer 
bien  al  que  no  nos  hace  mas  que  mal:  sin 
embargo,  hacedie  bien,  venciéndoos 
hasta  este  punto ,  y  muy  presto  os  ale- 
grareis ,  porque  entonces  conoceréis  to- 
do el  precio  de  la  victoria  que  habéis 
ganado  sobre  vosotros  mismos,  y  con 
razón  os  estimareis  mas ,  porque  ha- 
bréis cumplido  con  lo  que^  manda  ei 
evangelio.  En  fin,  para  imprimir  me- 
jor en  vuestra  memoria  quan  bella  es 
la  generosidad  cristiana  que  nos  hace 
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volver  el  bien  por  ei  mal ,  voy  á  con- 
taros un  apólogo ,  en  el  qual  se  halla 
bien  distinguida  esta  virtud  de  la  pro- 
bidad y  de  la  humanidad. 

ccUn  padre  de  familia  cargado  de 
bienes  y  de  años ,  quiso  arreglar  con 
tiempo  su  sucesión  entre  sus  tres  hi- 
jos ,  y  repartirles  sus  bienes ,  que  eran 
el  fruto  de  sus  trabajos  y  su  industria. 
Después  de  haber  hecho  tres  partes ,  y 
asignado  á  cada  uno  la  suya,  dixo:  un 
diamante  de  gran  precio  me  queda  to- 
davia:  yo  lo  destino  á  aquel  de  entre 
vosotros  que  sepa  merecerlo  mejor  por 
alguna  acción  noble  y  generosa ,  yos 
doy  tres  meses  de  tiempo  para  poneros 
en  estado  de  obtenerlo. 

Al  instante  los  tres  hijos  se  separa- 
ron; y  habiéndose  reunido  al  tiempo 
prescrito ,  se  presentaron ,  y  el  mayor 
dixo:  padre  ,  durante  mi  ausencia  ,  un 
extrangero  3e  halló  en  circunstancias 
tan  críticas,  que  le  obligaron  á  confiar- 
me todos  sus  bienes ;  este  hombre  no 
tenia  seguridad  ninguna  mia  por  escri- 
to ,  y  por  conseqüencia  no  podia  pre- 
sentar ni  producir  prueba  alguna ,  ni 
indicio  alguno  del  depósito  %  pero  yo 
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se  ío  he  entregado  fielmente  :  ¿  esta  fi- 
delidad no  es  laudable  ?  Tú  has  hecho, 
hijo  mió ,  le  dixo  el  viejo  >  lo  que  d  ebias 
hacer ;  haber  obrado  de  otro  modo  seria; 
para  morirse  de  vergüenza,  porque  la 
probidad  es  una  obligación,  de  justicia. 

El  segundo  hijo  expuso  luego  sus 
razones  en  estos  términos-;  yo  me  ha- 
llé, durante  mi  viage,  á  la  orilla  (¡Je  un 
lago }  un  niño  se  metieren  él  impruden- 
temente; iba  á  ahogarse  ,  y  yo  le  salvé 
la  vida  á  vista  de  ios  habitantes  de 
un  lugarillo  inmediato  al  lago,  los  qua- 
les  podrán  declarar  la  verdad  del  he-r 
cho.  Muy  bien  ,  le  respondió  el  padre; 
pero  en  esta  acción  no  hay  otra  cosa 
sino  humanidad. 

En  fin ,  el  tercero  de  los  hermanos 
dixo :  yo  hallé  á  mi  mortal  enemigo, 
que  habiéndose  extraviada  de  noche  en 
un  bosque,  se  habiai dormido,  sin  sa- 
berlo,, á  la  orilla  misma  de  un  preci- 
picio }  de  manera  ,  qué  al  menor  movi- 
miento que  hubiera  hecho  al  despertar- 
se ,  hubiera  perecido  sin  remedio.  Su 
vida  estaba  en  mis  manos,  pero  yo 
procuré  despertarle  con  cuidado ,  y  le 
saqué  de  aquel  peligro. 

7 
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¡  Ah!  exclamó  el  padre,  transporta-» 
do  de  alegría ,  y  abrazando  tiernamen- 
te al  hijo:  ¡á  ti ,  á  ti  sin  contradicción 
pertenece  la  sortija ! 


LECCIÓN  VII. 

El  traductor. 


A, 


.ntes  de  hablaros ,  hijos  míos ,  de 
la  civilidad  en  general ,  quiero  preve- 
niros cómo  debéis  portaros  quando  asis- 
táis al  templo  del  Señor.  El  mismo  Je- 
sucristo nos  dexó  dicho  que  su  casa  es 
casa  de  oración  ¡  por  consiguiente  de- 
bemos todos  los  fieles  ir  á  ella  á  orar  é 
implorar  sus  misericordias  con  el  mas 
profundo  y  religioso  respeto,  así  inte- 
rior,  como  exterior ,  pues  el  uno  y  e! 
otro  culto  estamos  obligados  á  rendirle 
para  justificar  nuestro  amor,  nuestra 
obediencia ,  nuestra  fe  y  nuestro  re- 
conocimiento á  los  innumerables  bene- 
ficios de  que  nos  ha  colmado ,  y  conti- 
nuamente nos  está  colmando*  Y  como 
quiera  que  en  tan  sagrado  lugar  sea  en 
donde  se  reúne  la  mas  numerosa  y  re- 
ligiosa  sociedad  \  es  necesario  ,  hijos 
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míos,  que  allí  observéis  la  mas  escru- 
pulosa compostura  en  todas  vuestras 
acciones,  sin  permitiros  jamas  ciertas 
irreverencias  y  libertades,  como  risas¿ 
conversaciones ,  voluntarias  distraccio- 
nes y  posturas  indecentes  ,  que  por 
desgracia  se  ven  hoy  practicadas  con 
demasiada  freqüencia  por  las  gentes 
indevotas  en  nuestros  santos  templos. 
Una  prueba  bien  convincente  de  lo  que 
á  Dios  irritan  estas  graves  faltas  de 
respeto  en  su  santa  casa ,  es  lo  que  nos 
dice  el  evangelio ,  quando  el  mismo 
Jesucristo,  suma  mansedumbre  y  san- 
tidad, tomó  el  látigo,  y  arrojó  de  su 
santo  templo  á  los  que  con  estas  y  otras 
escandalosas  acciones  se  atrevieron  á 
profanarle.  Asistid  á  ellos  con  la  ma- 
yor modestia  hasta  en  vuestros  trages, 
pues  los  que  van  á  tan  respetable  lugar 
haciendo  alarde  de  sus  adornos  y  pro-* 
fanidades  ,  no  solo  ofenden  á  Dios  gra- 
vemente ultrajando  su  santa  casa ,  sino 
que  son  causa  de  que  los  demás  se  dia- 
traigan, se  escandalicen,  murmuren  y 
pierdan  la  devoción  y  el  recogimien- 
to interior  con  que  deben  estar  en  la 
presencia  del  Señor. 
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Ya  sabéis  el  gran  respeto ,  atención 
y  devoción  con  que  debéis  oir  misa,  y 
que  en  este  adorable  incruento  sacrifí- 
cío,  que  es  una  verdadera  representa* 
cion  de  los  sagrados  misterios  de  nues- 
tra redención  ,  la  víctima  de  expiación 
por  los  pecados  de  todos  los  hombres 
que  en  él  se  ofrece  al  Eterno  Padre, 
es  el  mismo  real  y  verdadero  cuerpo  de 
Jesucristo  ,  que  por  el  grande  amor 
que  leí  tiene  quiso  quedarse  sacramen- 
tado entre  ellos  hasta  la  consumación 
de  los  siglos.  Esto  nos  induce  á  deciros 
también  el  mucho  respeto  con  que  ya 
en  el  templo ,  y  ya  fuera  de  él  debéis 
tratar  á  sus  ministros,  á  quienes  los 
mismos  ángeles  tienen  una  santa  en- 
vidia. 

Basta  ,  hijos  mios,  con  lo  insinuado 
para  haceros  comprehender  la  profun- 
da veneración  y  respeto  con  que  debéis 
portaros  en  el  lugar  santo ,  y  la  civili- 
dad religiosa  que  en  él  os  halláis  obli- 
gados á  observar. 

De  la  chiüdad  en  general. 

La  palabra  civilidad  se  deriva  de 
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otra  palabra  que  significa  ciudad  j  y 
así  en  su  primitiva  significación  ci- 
vilidad quiere  decir  modo  de  vivir  de 
los  habitantes  de  una  ciudad  entre 
sí.  La  civilidad  encierra  todas  las  re- 
glas que  deben  servirnos  de  guia  en  la 
sociedad.  Con  razón  se  llama  civili- 
dad >  porque  ademas  de  hacer  mas  fá- 
cil y  mas  agradable  el  comercio  de  los 
hombres,  contribuye  mucho  á  su  civi- 
lización. En  efecto,  una  sociedad  don- 
de nadie  se  contuviera,  ni  tuviera  res- 
peto á  nadie,  embrutecería  á  los  hom- 
bres ,  y  los  reduciría  á  un  estado  sal-* 
vage.  Esta  pequeña  sujeción  que  recí- 
procamente nos  hemos  impuesto  ,  no  es 
como  creen  algunas  personas  sin  refle- 
xión un  simple  convenio,  ó  una  eti- 
queta inútil ;  es  una  ley  nacida  de  la 
necesidad ,  y  una  rama  del  gran  prin- 
cipio: haz  d  otro  lo  que  tú  quieres 
que  te  hagan  d  ti',  y  en  efecto  ,  si  yo 
gusto  de  que  me  saluden  con  agrado, 
¿por  que  no  he  de  hacer  lo  mismo  con 
los  otros?  Quando  yo  me  abstengo  de 
hacer  todo  aquello  que  puede  disgustar 
á  los  demás ,  ¿  no  lo  hago  porque  ten- 
gan conmigo  la  misma  consideración? 
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Esta  es  la  basa  de  la  civilidad  entre  loa 
hombres. 

Ya  lo  hemos  dicho,  nosotros  esta-* 
«ios  llenos  de  imperfecciones  físicas  y 
morales ,  y  así  debemos  ocultar  una 
parte  de  ellas  á  los  ojos  de  los  otros,  y 
tolerar  aquellas  que  estos  no  quieren  ó 
no  pueden  ocultarnos :  este  es  el  fin  de 
la  civilidad,  y  por  lo  mismo  viene  á 
ser  una  obligación, 

PAULINO. 

¿Que  diferencia  hay  entre  la  políti- 
ca y  la  civilidad  ? 

EL  PADRE. 

Freqüentemente  confunden  estos  dos 
términos  ;  pero  la  costumbre  que  da  á 
las  palabras  su  verdadera  acepción  ,  los 
separa  así :  por  civilidad  se  entienden 
todos  aquellos  miramientos  que  debe- 
mos tener  los  unos  con  los  otros;  y  por 
política  las  simples  atenciones  de  cos- 
tumbre, y  que  en  sí  nada  tienen  que 
sea  útil;  y  así  hacer  una  oferta ,  abs- 
tenerse de  hacer  lo  que  puede  ofender 
á  otro,  es  propiamente  civilidad  ;  pero 
hacer  un  pequeño  cumplimiento ,  dar 


DE  LOS  NIÑOS.  I03 

la  mano  á  una  persona  que  puede  muy 
bien  andar  sola ,  no  es  mas  que  una 
pura  política.  La  primera  proviene  de  la 
moral ,  y  la  otra  del  amor  propio. 

PAULINO. 

En  ese  caso ,  yo  puedo  dispensarme 
de  ser  político. 

EL  PADRE. 

Espera  >  hijo  :  yo  hago  distinción  de 
lo  que  es  útil,  y  de  lo  que  pertenece  ál 
uso ,  á  fin  que  des  mas  al  uno  que  al 
otro  5  pero  si  yo  te  empeñara  en  no 
vivir  con  respecto  á  las  costumbres^ 
sino  según  la  estricta  razón ,  te  haria 
un  mal  servicio.  Voy  á  hacértelo  cono- 
cer mejor  por  una  suposición. 

Figúrate  un  hombre  que  en  el  mun- 
do quiere  hacerse  una  regla  de  conduc- 
ta según  las  simples  leyes  del  buen 
juicio :  será  éste  sin  duda  un  perfecto 
hombre  de  bien  }  pero  parecerá  ridícu- 
lo á  los  ojos  del  público ,  no  porque  lo 
sea  en  efecto ,  sino  porque  será  dife- 
rente de  todo  el  mundo.  Si  se  estila  un 
vestido  estrecho ,  él  querrá  uno  ancho 
porque  es  mas  cómodo  $  no  brindará  á 
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nadie  quando  beba;  no  saludará  al  qué 
estornuda  ;  entrará  el  primero  en  una 
sala  sin  detenerse  ^tomará  una  silla, si 
está  cansado ;  se   pondrá   el  sombrero 
delante  de  ti  sin  saludaren  lin ,  él  to- 
mará de  la  civilidad  todo  aquello  que 
es  útil  á  los  demás ,  y  dexará  á  un  la- 
do las  ceremonias,  que  son  sus  signos 
exteriores.  No  hará  muy  mal ;  pero  to- 
dos le  tendrán  por  original ;  y  las  gen- 
tes que  no  hacen  juicio  de  la  política 
de  los  otros  sino  por  las  cortesías  que 
las  hacen ,  le  llamarán  grosero ;  y  así 
es  mas  puesto  en  razón  que  se  confor- 
me con  los  usos  recibidos,  pues  de  lo 
contrario  puede  ofender  también  á  mu- 
chas gentes.  Hay   personas  á  quienes 
una  simple  omisión  de  política  causa 
mas  disgusto  que  una  verdadera  falta 
de  buen  proceder;  porque  se  imaginan 
al  instante  que  se  ha  tenido  la  inten- 
ción de  ofenderlas  é  insultarlas:  esta  es 
falta  de  entendimiento  digna  de  com- 
pasión; pero  supuesto  que  una  cosa  tan 
pequeña  les  agrada  tanto ,  ¿por  que  se 
la  hemos  de  rehusar?  Por  otra  parte, 
las  gentes  no  quedan  satisfechas  si  no 
se  las  distingue  según  su  modo  de  pen- 
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sar;  y  el  hacerlo  de  otro  modo  pro- 
duciría el  efecto  contrario  sin  duda  al- 
guna ;  y  así ,  como  en  todas  las  circuns- 
tancias de  la  vida  es  necesario  manifes- 
tar buena  crianza  á  sus  semejantes, 
procurad  ser  políticos ,  según  los  usos 
del  tiempo  y  del  pais  en  que  vivis. 

FE  LÍCITAS. 

Pero,  ¿por  que  al  decirnos  vmd.  que 
seamos  políticos ,  nos  añade:  según  los 
usos  del  tiempo  y  del  pais  en  que 
vivis} 

EL  PADRE. 

Porque  si  el  sentimiento  que  nos  lle- 
va á  ser  políticos  entre  nosotros  es 
siempre  el  mismo,  el  modo  de  expresar 
la  política  muda  con  el  tiempo,  y  es 
diferente  en  cada  pais.  Por  exemplo, 
•entre  nosotros  sería  mirado  como  una 
impolítica  el  ofrecer  de  beber  en  un 
vaso  sin  haberlo  enxuagado  antes  ;  y 
en  efecto  es  una  falta  de  aseo  ;  en  al- 
gunos cantones  de  la  Holanda ,  por  lo 
contrario ,  es  un  agasajo  que  hace  el 
dueño  de  la  casa  á  sus  convidados  el 
presentarles  de  beber  en  el  mismo  vaso 
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que  él  acaba  de  desocupar;  y  qualquie* 
ra  que  rehusase  el  conformarse  á  esta 
costumbre,  faltaría  en  ese  caso  á  la 
atención  debida  á  quien  solo  deseaba 
complacernos  y  obsequiarnos.  Es  pre- 
ciso pues  corresponder  á  la  intención 
sin  pararse  en  el  modo  con  que  nos  la 
manifiestan»    Quando   en   la   América 
quieren  sus  naturales  manifestar  á  sus 
huéspedes  que  los  tienen  por  amigos, 
les  presentan  el  calumet ,  que  es  una 
especie  de  pipa ,  después  que  ellos  han 
fumado.  Sin  duda  que  un  europeo  de- 
licado perdonaría  de  buena  gana  esta 
atención  por  no  meterse  en  la  boca  es- 
ta pipa  que  ha  estado  ya  en  la  poco 
aseada  de  un  indio  ,  y  por  lo  regular 
de  muchos  otros  salvages ;  ¿pero  sería 
bien  hecho  afligir ,  á  costa  de  una  pe- 
queña  repugnancia ,  á  unos  hombres 
honrados  que  nos  dicen  á    su  modos 
yo  soy  vuestro  amigo  ?  Esto  sería  en- 
tonces   una   grosería   y    una  falta   de 
crianza.  Si   uno   puede  excusarse  sin 
ofender  á  nadie ,  hace  muy  bien  ;  pero 
si  no  hay  medio,  es  preciso  pasar  por 
ello ,  porque  ,  para  decirlo  en  dos  pa- 
labras 3  la  política  no  consiste  en  hacer 
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ía  ceremonia  que  nos  agrada ,  sino  la 
que  gusta  á  los  otros. 

No  creáis  sin  embargo  que  yo  quie- 
ra haceros  esclavos  de  esta  política  que 
os  recomiendo ;  muy  al  contrario ,  os 
exhorto  á  no  imitar  jamas  á  aquellas 
gentes  que  guardan  tan  exactamente 
las  mas  pequeñas  ceremonias,  que  fas- 
tidian con  sus  atenciones  ,  que  obligan 
á  cada  instante  á  hacerlas  una  corte- 
sía ,  y  responderlas :  os  doy  muchas 
gracias.  Esta  especie  de  gentes  son  unos 
entendimientos  limitados  ,  que  piensan 
conseguir  consideración,  y  solo  logran 
hacerse  ridículos.  Sed  buenos ,  sed  be- 
néficos ,  y  entonces  sabréis  hasta  qué 
grado  debéis  ser  políticos. 

Ademas ,  hijos  mios,  lo  que  aquí  os 
digo  es  mas  bien  para  lo  por  venir, 
quando  los  años  os  habrán  colocado  en- 
tre los  hombres ,  que  para  ahora.  Aho- 
ra dependéis  en  algún  modo  de  todo 
el  mundo ,  y  así  debéis  atraeros  á  los 
otros  con  vuestra  atención :  nada  se 
debe  todavía  á  vuestra  edad ,  y  voso- 
tros lo  debéis  todo  á  la  de  los  otros; 
lo  que  os  convendrá  á  treinta  años  no 
os  conviene  hoy  día.  Tened  pues  cui- 
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dado ,  hijos  mios  ,  de  distinguir  en  mis 
instrucciones  lo  que  es  para  de  pre- 
sente ,  de  lo  que  es  para  lo  sucesivo. 

LECCIÓN  VIII. 

EL  PADRE. 

A  ara  no  dexar  pasar  ninguna  obli- 
gación de  las  que  exige  la  civilidad, 
veamos  la  ocupación  de  un  dia  entero, 
y  empecemos  por  el  levantarse. 

Del  levantarse. 
Os  aconsejo  pues  que  procuréis  ma- 
drugar mientras  viváis.  Esta  costumbre 
tiene  grandes  ventajas }  desde  luego  es 
útil  á  la  salud :  el  que  permanece  mu- 
cho tiempo  en  la  cama  experimenta 
una  cierta  pesadez  de  cabeza ,  y  una 
necesidad  mas  urgente  de  dormir  to- 
davía t,  pero  el  que  madruga  se  halla 
mas  despejado,  y  tiene  mas  tiempo  pa- 
ra sus  negocios.  Una  ñora  mas  que  se 
emplee  cada  dia  importa  mucho  al  ca- 
bo de  un  solo  año  $  esto  es ,  en  algún 
modo  otro  tanto  quitado  á  la  muerte: 
sí ,  hijos  mios ,  quitado  á  la  muerte  3  lo 
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repito  :  pensad  que  el  sueño  es  una  es- 
pecie de  aniquilación,  y  el  tiempo  que 
puede  robársele ,  es  un  tiempo  real- 
mente adquirido.  Yo  quiero  dároslo  á 
entender  ahora ,  por  una  de  las  supo- 
siciones que  os  agradan. 

Supongamos  pues  que  Pedro  y  Pa- 
blo murieron  á  un  tiempo  á  60  años: 
Pedro  encontró  sin  embargo  el  me- 
dio de  vivir  mucho  mas  que  Pablos 
y  ved  aquí  como  lo  ha  hecho.  Pablo 
no  se  levantaba  jamas  hasta  las  nueve 
de  la  mañana;  y  Pedro  al  contrario, 
estaba  ya  en  pie  á  las  cinco  de  ella.  A 
las  diez  de  la  noche  se  acostaban  estos 
dos  hombres  $  y  así  Pedro  tenia  un  dia 
de  1 7  horas ,  mientras  Pablo  no  le  te- 
nia sino  de  13:  esta  era  una  diferencia 
de  4  horas  por  dia.  Quatro  horas  por 
dia  hacen  al  cabo  del  año  1460  horas, 
que  forman  112  dias,  á  razón  de  13 
horas  cada  uno,  como  los  que  Pablo 
gozaba.  Ya  veis ,  hijos  míos ,  que  de 
aquí  resulta  casi  un  tercio  del  año  mas 
para  Pedro.  ¿No  es  inmensa  esta  ven- 
taja? Pero  continuemos  ,  y  quedareis 
espantados  del  tiempo  que  Pablo  ha 
perdido.  Al  cabo  de  60  años,  Pedro 
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había  ganado  por  su  diligencia  6*720 
horas,  que  hacen  18  años  y  8  meses. 
Observad  que  estos  18  años  y  8  meses 
se  han  compuesto  del  tiempo  que  Pa- 
blo hubiera  podido  velar;  y  no  hago 
entrar  en  esto  el  tiempo  que  la  natura- 
leza quiere  que  se  dé  al  sueño.  Refle- 
xionad ,  y  conoced  el  precio  del  tiem- 
po ,  y  ved  si  tendréis  valor  para  per- 
der tanto ,  siendo  la  vida  tan  corta. 
Esto  no  tiene  que  ver  con  los  deberes 
de  la  civilidad ;  pero  siempre  es  bueno 
que  conozcáis  lo  que  puede  seros  útil 
quando  la  ocasión  se  presente. 

Para  sacudir  los  restos  de  un  sueño 
importuno  saltad  de  pronto  de  la  ca- 
ma. Si  alguno  se  halla  en  vuestro  quar- 
to,  tened  cuidado  de  cubriros  al  ins- 
tante ,  de  manera  que  no  se  descubra 
nada  de  lo  que  debe  tenerse  tapado :  á 
ti ,  hija  mia  ,  es  á  quien  sobre  todo  te 
recomiendo  esta  precaución  ;  el  pudor 
conviene  á  los  dos  sexos,  pero  mucho 
mas  á  las  mugeres ,  porque  esta  virtud 
conserva  en  ellas  otras  muchas ,  y  ja- 
mas la  desprecian ,  sin  abandonar  al 
mismo  tiempo  su  mas  importante  obli- 
gación. Aunque  estéis  solos ,  sed  mo- 
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destos ;  vosotros  debéis  respetaros  de- 
lante de  vosotros  mismos ,  y  no  olvi- 
dar jamas  que  la  vista  de  la  divinidad 
lo  penetra  todo. 

Del  modo  de  vestirse ,  y  de  la  lint» 

pieza* 

Haced  de  modo  que  siempre  se  vea 
en  vuestro  modo  de  vestiros  la  mas 
exacta  decencia,  porque  no  es  justo  dar 
en  ojos  á  los  demás.  Si  la  fortuna  no  os 
permite  tener  ricos  vestidos ,  á  lo  me- 
nos podéis  vestiros  con  modestia ;  tam- 
bién debéis  ir  aseados  y  limpios  :  el 
agua  se  encuentra  en  todas  partes ,  y 
así  nadie  tiene  disculpa  de  no  ir  lim- 
pio. Lavaos  la  cara,  los  ojos,  la  boca 
y  las  manos ,  y  en  ello  ganareis  mucho. 
Bañaos  también  enteramente  quando  lo 
podáis ,  y  os  hallareis  mas  robustos. 
Las  gentes  que  jamas  se  lavan  los  ojos 
acaban  por  enfermar  de  ellos  5  los  que 
ni  se  limpian  la  boca  ni  los  dientes, 
contraen  mal  aliento,  y  sus  dentaduras 
se  cubren  de  una  porquería  amarilla, 
que  poco  á  poco  las  caria ,  y  hace  caer. 
En  no  bañándose  Jamas,  el  sudor  y  la 
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transpiración  crian  en  el  cuerpo  una 
cierta  grasa  ,  que  con  el  calor  interior 
exhala  un  olor  desagradable.  Y  decid- 
me,  ¡si  no  os  estremecéis  quando  veis 
que  os  arriman  una  mano  puerca!  Te- 
ned pues  cuidado  de  no  causar  á  otros 
la  misma  repugnancia:  pensad  que  una 
persona  asquerosa  es  un  objeto  repug- 
nante, del  qual  procuran  todos  huir. 
Sed  aseados,  no  solo  por  el  interés  de 
vuestra  salud ,  sino  por  consideración 
con  aquellos  con  quienes  debéis  tratar. 
Yo  no  quisiera  que  este  gusto  por  la 
limpieza  que  pretendo  inspiraros,  os 
empeñase  á  estaros  dos  horas  en  el  to- 
cador ,  porque  esta  es  ordinariamente 
la  ocupación  de  los  espíritus  fútiles ,  é 
de  las  gentes  que  tienen  intenciones 
poco  honestas.  Vestios  .según  el  estado 
en  que  os  hallareis  \  sobre  todo  evitad 
el  singularizaros  con  modas  extrava- 
gantes ,  y  que  no  son  del  dia.  Una  per- 
sona de  buen  juicio  adopta  la  costum- 
bre mas  bien  recibida ;  y  sobre  esto  es 
mas  bien  á  ti,  hijo  mió,  á  quien  yo 
hablo  :  lo  repito,  sed  honestos  en  vues- 
tros vestidos:  id  siempre  decentes  y 
aseados,  y  no  paséis  jamas  de  ahí.  Na-» 
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da  es  tan  despreciable  como  un  hom- 
bre que  solo  se  ocupa  y  piensa  en  ador- 
narse ,  y  que  se  presenta  en  una  socie- 
dad con  todo  el  aparato  de  una  coque- 
ta. Este  es  verdaderamente  un  ■'ser 'de- 
gradado. 

En  quanto  á  ti ,  hija  mia  ,  siempre 
te  será  mas  perdonable  él  que  pienses 
un  poco  mas  en  tu  compostura :  tu  sexo 
necesita  agradar;  pero  por  desgracia 
hay  un  gran  número  de  mugeres  c|üé 
abusan  de  esta  condescendencia,  j  Pro- 
cura conocer  mejor  tus  intereses ,  mi 
amada  Felicitas!  Las  que  no  piensan 
sino  en  sus  vestidos,  y  en  las  modas 
del  dia,  son  raramente  mugeres  verda- 
deramente estimables ,  y  así  se  las  des- 
precia generalmente.  Como  tienen  un 
deseo  desmedido  de  agradar ,  es  impo- 
sible que  sus  corazones  sean  inocentes; 
y  así  no  hay  injusticia  en  juzgarlas  con 
severidad.  Condúcete  tú  con  mas  dis-* 
crecion :  no  emplees  en  tu  adorno  más 
tiempo  que  el  necesario ,  y  femé  qué 
te  crean  ocupada  enteramente  en  ei 
cuidado  de  hacer  brillar  tu  cara  ó  tu 
talle.  En  la  elección  de  los  adornos  que 
admite  la  costumbre,  párate  siempre 
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en  aquellos  mas  sencillos ,  y  por  ellos 
harán  juicio  de  tu  buen  gusto ,  y  sobre 
todo  de  tu  moderación  y  de  tu  enten- 
dimiento. La  muger  que  corre  tras  una 
moda  extravagante,,. es  una  loca  que  no 
sabe  lo  que  conviene  ni  á  la  belleza  ni 
á  la  razón.  En  efecto-,  ¿que  puede  es- 
perarse de  bueno  4e  una  persona  que 
no  teme  parecer  ridicula?  Yo  no  te  di- 
té, nada  de  aquellas  que  ofenden  el  pu- 
dor,  porque  muestran  abiertamente  lo 
mucho  que  se  desprecian  á  sí  mismas, 
$:el  poco  repato  que  tienen  en  despre- 
ciar á  las  otras*  , 


LECCIÓN    IX. 


EL   PADRE. 


TJ  n, hijo  bien  criado  apenas, se  le- 
vanta y  se  viste ,  quando  hincado  de 
rodillas  eleva  su,  corazón  á  Dios  ,  se- 
gún os  lo  tengo  ya  dicho  en  otra  par- 
te j.  después  va  á  informarse  cómo  han 
pasado  la  noche  sus  padres  ó  superio- 
res:  este  último  paso  no  debe  ser  un 
simple  acto  de  política,  sino  el. sincero 
deseo  de  saber  si  las  personas  que  ama 
gozan  una  buena  salud. 
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Del  respeto  debido  d  los  ancianos. 

El  respeto  que  debéis  manifestar  á 
vuestros  padres ,  me  conduce  á  habla- 
ros del  que  debéis  tener  á  los  aní- 
danos. 

Quando  encontréis  alguno,  daos  prie- 
sa á  saludarlo,  no  con  la  ligereza  que 
se  saluda  á  un  igual ,  sino  con  mucho 
respeto ,  como  que  este  es  un  homena- 
ge  que  se  rinde  á  la  vejez. 

Jamas  imitéis  á  los  tunos  y  gentes 
que  tienen  un  corazón  tan  depravado 
que  se  complacen  en  burlarse  de  aque- 
llos á  quienes  la  sola  edad  hace  respe- 
tables :  sus  enfermedades  son  dignas  de 
compasión ,  y  es  una  crueldad  horrible 
el  burlarse  de  ellas. 

Siempre  que  encontréis  ancianos  ce- 
ded les  el  lugar  mas  decente.  Quiero 
contaros  acerca  de  esto  un  rasgo  de 
historia  que  os  agradará. 

tc  Esparta  era  una  pequeña  repúbli- 
ca donde  las  virtudes  eran  honradas: 
Atenas  era  otra  república  donde  á  ve- 
ces honraban  los  mas  feos  vicios.  Un 
dia  se  celebraba  en  esta  última  ciudad 
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una  fiesta:  un  anciano  fué  al  teatro  de- 
masiado tarde,  de  modo  que  todo  esta- 
ba ya  ocupado ,  y  así  anduvo  mucho 
tiempo  sin  hallar  donde  sentarse.  Los 
jóvenes  atenienses,  lejos  de  ofrecerle 
tm  pequeño  lugar,  se  alegraban  y  bur- 
laban de  su  embarazo.  Los  embaxado- 
res  de  Esparta ,  que  tenían  en  el  teatro 
Un  lugar  distinguido  ,  al  ver  lo  que  pa- 
saba ,  llamaron  al  pobre  anciano ,  y  se 
estrecharon  para  que  se  sentase  en  me- 
dio de  ellos.  ¿Esta  acción  no  fué  tan 
loable  en  los  esparciatas  como  ver- 
gonzosa en  los  atenienses  ?  Creo  que 
vosotros ,  hijos  mios ,  habríais  querido 
mejor  obrar  como  los  primeros ,  que  no 
como  los  segundos." 

Quando  un  anciano  hable,  escuchad- 
le sin  interrumpirle  5  porque  no  solo 
su  edad  le  da  el  privilegio  de  ser  escu- 
chado, sino  que  sus  años  le  han  dado 
una  experiencia  que  no  puede  menos 
de  seros  útil. 

Generalmente  un  niño  que  respeta  á 
los  ancianos  consigue  que  se  piense  bien 
de  él ,  porque  desde  luego  manifiesta 
tener  un  excelente  corazón ,  y  por  lo 
mismo  se  espera- que  será  un  hombre 
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honrado ,  caritativo ,  é  inclinado  á  fa- 
vorecer á  quantos  se  valgan  de  él. 

De  la  docilidad  y  de  la  condescen- 
dencia. 

No  debo  deciros  que  debéis  ser  dó- 
ciles con  vuestros  padres  ;  seriáis  cier- 
tamente unos  monstruos  si  rehusarais 
obedecer  á  los  autores  de  vuestros  días, 
á  aquellos  que  apenas  viven  un  instan- 
te sin  pensar  en  vosotros ,  y  cuyos  des- 
velos y  fatigas  no  tienen  otro  objeto 
que  vuestra  felicidad.  No  obedecer  á 
los  padres  es  cometer  dos  grandes  cul- 
pas ;  la  primera  ultraja  á  la  naturaleza 
y  á  la  religión ,  y  la  segunda  nos  es 
muy  perjudicial :  todo  lo  debemos ,  fue- 
ra de  Dios ,  á  nuestro  padre  y  madre; 
y  así  no  nos  es  permitido  tener  mas  vo- 
luntad que  la  suya;  nada  nos  mandan 
que  no  sea  para  nuestro  bien  ,  y  así  no 
podemos ,  sin  perjuicio  nuestro  9  dexar 
de  obedecerles. 

Si  hablara  á  otros  niños  que  á  voso- 
tros, les  diria:  al  instante  que  vuestros 
padres  os  manden  alguna  cosa  obede- 
cedles  con  presteza  y  alegría ,  porque 
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esto  da  un  nuevo  valor  á  la  obediencia* 
Nada  hay  mas  desagradable  que  aque- 
llos hijos  que  jamas  hacen  lo  que  se  les 
manda  sino  murmurando  ;  estos  son 
unos  entes  insoportables  que  parece  te- 
men dar  una  satisfacción ,  y  que  cier- 
tamente no  deben  por  lo  mismo  reci- 
birla ;  y  supuesto  que  se  hallan  obli- 
gados á  obedecer ,  ¿  por  que  no  lo  ha- 
cen como  si  nadie  les  obligara  á  ello? 
Regularmente  se  quiere  á  aquellos  ni- 
fíos  cuyo  semblante  risueño  anuncia 
buena  voluntad  ;  pero  jamas  se  miran 
sin  disgusto  aquellos  miserables  que  pa- 
rece están  siempre  en  guerra  contra 
quantos  los  rodean.  Su  cara  triste  y  su 
mal  gesto  dicen  desde  luego :  ved  ahí 
un  mal  sugeto  á  quien  es  necesario  de- 
xar  solo  en  un  rincón.  Las  ventajas  de 
la  docilidad  son  inmensas  en  un  niño: 
prestad  atención. 

El  niño  dócil  es  querido,  y  es  tan 
grande  esta  dicha  que  todo  debe  ha- 
cerse por  conseguirla. 

El  niño  dócil  se  esfuerza  para  seguir 
los  consejos  de  sus  maestros  :  se  ins- 
truye con  facilidad ;  rara  vez  se  le  cas- 
tiga, y  al  cabo  logra  ser  hábil*  ¡Pensad 
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pues  quan  agradable  le  será  algún  día 
el  verse  instruido,  y  mas  estimado  que 
la  mayor  parte  de  tantos  ignorantes 
que  fueron  tercos  y  perezosos  en  su  in- 
fancia! 

El  niño  dócil  se  prepara  un  por  ve- 
nir dichoso.  Es  menester  obedecer  toda 
la  vida  ,  hijos  mios  :  hoy  á  vuestros  pa- 
dres y  á  vuestros  maestros ,  en  adelan- 
te á  vuestros  superiores ,  á  vuestros  de- 
beres ,  á  las  circunstancias ,  y  hasta  á 
las  personas  que  os  importen  poco.  Ja- 
mas podemos  hacer  todo  lo  que  quere- 
mos :  todos  los  hombres ,  aun  los  mas 
poderosos ,  dependen  unos  de  otros. 
Aplaudios  pues ,  amiguitos ,  de  saber 
someter  vuestro  carácter  á  la  obedien- 
cia ,  y  así  os  será  mas  fácil  desempe- 
ñar lo  que  por  obligación  tenéis  que 
hacer.  Si  se  trata  de  executar  lo  que  un 
superior  os  manda ,  no  os  costará  mas 
que  el  aprender  hoy  una  lección.  Si 
fuere  preciso  para  ganar  vuestra  sub- 
sistencia aplicaros  á  un  trabajo  des- 
agradable, os  entregareis  á  él  con  espí- 
ritu ,  buscando  el  poco  gusto  que  os 
pueda  producir.  Esto  os  sucederá  ,  y 
vuestro  espíritu,  siempre  tranquilo,  sa- 
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brá  encontrar  algún  placer  hasta  en  la 
situación  mas  triste.  No  sucede  esto  al 
hombre  que  en  su  infancia  ha  sido  ter- 
co, y  solo  ha  obedecido  murmurando: 
su  carácter  se  ha  acedado}  y  apenas  se 
ve  obligado  á  hacer  una  cosa ,  quando 
se  enfada ,  murmura  todavía ,.  enfada 
á  los  otros ,  cumple  mal  con  ella,  y  se 
mortifica  á  sí  mismo,  j  No  está  por  cier- 
to este  hombre  bien  adelantado !  Quan- 
do saliera  bien  de  todas  sus  empresas, 
todavía  sería  mas  desgraciado  que  aquel 
que  se  ha  formado  un  carácter  dócil^ 
porque  con  un  genio  que  se  inquieta 
con  las  mas  pequeñas  contrariedades 
no  es  posible  conseguir  jamas  un  ins- 
tante de  sosiego  ni  de  felicidad. 

No  solo  es  menester  obedecer  á  todo 
lo  que  nos  manda  en  la  vida  ;  sino  que 
es  preciso  hacerlo  por  política  y  con- 
descendencia con  los  otros  en  el  tra- 
to diario  de  la  sociedad. 

Vuestra  edad,  hijos  mios,  os  obliga 
á  ceder  á  todo  el  mundo:  quando  seáis 
ya  grandes  tendréis  el  derecho  de  re- 
sistiros á  lo  que  los  otros  quieran  exi- 
gir de  vosotros ,  si  no  es  cosa  justa. 
Pero  en  general,  ceded  mas  bien  con 
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cfulzura  en  las  cosas  de  poca  importan- 
cia: es  señal  de  un  mal  carácter  el 
querer  siempre  sobresalir  $  y  como  pa- 
ra ello  es  preciso  ofender  el  amor  pro- 
pio de  los  otros,  se  acaba  siempre  por 
hacerse  detestable.  Si  os  creéis  autori- 
zados para  defenderos,  hacedio  con 
modestia  ,  con  sosiego ,  y  de  un  modo 
que  jamas  ofendáis  á  nadie  :  vuestro 
mismo  interés  os  obliga  á  usar  de  esta 
dulzura  ,  y  así  no  será  penoso  á  los 
otros  el  confesar  sus  faltas.  Con  una 
conducta  contraria  los  exásperariais, 
y  nada  lograriais. 

Esto  nos  conduce  naturalmente  al 
modo  con  que  debemos  portarnos  en  la 
conversación. 

Cómo  debemos  portarnos  en   la  con- 
versación. 

Mientras  que  seáis  niños  no  debéis 
mezclaros  en  la  conversación  de  las 
personas  mayores  que  vosotros  ,  á  me- 
nos que  no  os  empeñen  en  ella  ,  ó  que 
os  dirijan  la  palabra.  Escuchad  callan- 
do 5  si  dicen  cosas  útiles  aprovechaos 
de  ellas ,  pero  si  así  no  fuese ,  no  pon- 
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gais   mala   cara,    y   disimulad. 

Si  os  es  permitido  hablar ,  tened  cui- 
dado de  no  abusar  del  permiso ,  ni  de 
hacer  lo  que  muchos  que  no  dexan  ha- 
blar á  nadie.  Si  otro  os  habla  no  le  in- 
terrumpáis ,  y  dexadle  acabar  lo  que 
tenga  ó  quiere  decir;  porque  nada  es 
mas  impolítico  que  el  cortar  á  los  otros 
la  palabra.  Aguardad  que  os  toque  la 
vez  sin  impaciencia  ;  sobre  todo  escu- 
chad al  que  os  habla ,  y  no  hagáis  lo 
que  ciertas  gentes  que  miran  á  un  lado 
y  otro,  como  ocupadas  en  otra  cosa  que 
en  lo  que  las  dicen. 

Quando  habléis ,  hacedlo  con  un  to- 
no moderado,  ni  muy  alto  ni  muy  ba- 
xo ;  y  portaos  de  modo  que  vuestros 
discursos  sean  dulces,  honestos ,  y  sin 
afectación. 

Hablad  á  las  gentes  según  su  edad 
y  su  estado;  estudiad  también  su  ca- 
rácter y  su  humor  para  no  decir  cosa 
que  pueda  mortificarlas :  respetad  la 
opinión  de  los  otros,  no  intentando  ja- 
mas destruirla  ,  pues  de  lo  contrario 
es  introducir  el  disgusto  y  la  acedía  en 
la  conversación.  Si  no  obstante  os  obli- 
gan á  decir  vuestro  parecer,  hacedlo 
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sin  sujeción  ,  porque  la  franqueza  es 
una  virtud ;  pero  que  sea  siempre  con 
moderación ,  y  como  sintiendo  el  tener 
que  disgustar  á  otro. 

Si  alguno  se  chancea  con  vosotros, 
soportad  la  chanza,  ó  si  lo  podéis  ha- 
cer ,  corresponded  á  ella  con  otra  chan- 
za alegremente,  siempre  que  no  sea  pe- 
sada. Como  en  el  mundo  es  indispen- 
sable encontrarse  con  toda  clase  de 
personas,  sería  una  imprudencia  el  en- 
fadarse por  las  bufonadas  que  nos  di- 
gan. En  quanto  á  vosotros  ,  hijos  mios, 
huid  de  esa  mala  diversión  :  siempre  es 
ella  el  recurso  de  los  tontos ,  que  igno- 
ran que  son  mas  ridículos  que  los  otros, 
ó  cuyo  espíritu  es  malo,  y  busca  por 
Jo  mismo  el  modo  de  humillar  á  los 
demás. 

Si  por  casualidad  os  injurian,  res- 
ponded con  firmeza  ,  dad  buenas  razo- 
nes ,  pero  sin  arrebataros.  Vuestra  mo- 
deración avergonzará  á  vuestros  ad- 
versarios ,  y  atraeréis  á  vuestro  parti- 
do á  todas  las  gentes  sensatas  que  se 
hallen  presentes. 

Hay  personas  que  se  divierten  ha- 
ciendo mil  gestos  ,  y  remedando  á  los 
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otros  para  divertir  á  los  que  los  miram 
despreciad  semejantes  bufones  ,  y  á  los 
que  no  saben  respetarse  á  sí  mismos. 
No  tratéis  tampoco  de  tener  chanzas 
pesadas  con  nadie:  todo  esto  anuncia 
ser  unos  calaberas ,  tener  poco  enten- 
dimiento ,  mucha  frivolidad  ,  y  querer 
mortificar  á  los  otros. 

Sobre  todo ,  hijos  mios ,  tened  gran 
cuidado  de  que  jamas  salga  de  vuestra 
boca  la  mas  mínima  palabra  deshones- 
ta :  si  alguno  la  profiere  en  vuestra 
presencia  ,  callad  ,  y  dad  á  entender 
con  vuestro  porte  serio  que  semejan- 
tes cosas  os  desagradan. 

Tampoco  es  conveniente  ni  bien  vis- 
to el  hablar  de  cosas  asquerosas  ,  prin- 
cipalmente mientras  se  está  comiendo. 
Terciad  en  la  conversación ,  según  la 
sociedad  en  que  os  halláis :  si  las  per- 
sonas que  la  componen  están  alegres, 
no  es  razón  entristecerlas  con  discursos 
melancólicos ;  pero  sería  muy  mal  á 
propósito  el  ofenderlas,  si  estuvieran 
afligidas  ,  con  una  alegría  inmoderada. 

Si  tenéis  que  contar  algo ,  hacedlo 
rápidamente,  y  no  molestéis  al  audito- 
rio con  una  larga  y  pesada  narración. 
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i  Si  tenéis  que  afirmar  alguna  cosa, 
hacedlo  sencillamente  y  no  con  jura- 
mento, como  acostumbran  algunas  gen- 
tes mal  criadas  por  las  menores  cosas. 

Como  es  preciso  tener  siempre  cier- 
ta condescendencia  con  aquellos  que  nos 
rodean,  no  tratéis  de  hablar  exclusiva- 
mente de  lo  que  sabéis  mejor ,  y  no 
propongáis  qüestiones  difíciles  que  los 
otros  no  entiendan;  al  contrario,  tened 
la  atención  de  hacer  lucir  á  cada  uno 
á  su  vez,  proporcionándole  materias  4 
las  quales  alcancen  sus  conocimientos. 

Guardaos  también  de  reprehender  á 
los  otros ;  porque  este  es  un  mal  papel, 
el  qual  desagrada  siempre  sin  producir 
nada  bueno. 

Si  hablando  alguno  no  encuentra  las 
palabras ,  no  se  las  sugerais  ,  á  menos 
que  no  sea  vuestro  inferior  ,  y  que  ten- 
gáis el  derecho  de  instruirlo. 

Si  llegáis  á  una  sociedad ,  no  pre- 
guntéis de  qué  se  está  tratando  ,  á  me- 
nos que  no  seáis  el  amo  de  la  casa  ^  y 
si  sois  vosotros  los  que  habláis ,  quan- 
do  llega  una  persona  de  autoridad,  es 
bueno  que  en  pocas  palabras  repitáis 
lo  que  habéis  empezado. 
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No  hagáis  que  repita  una  persona 
que  habla  lo  que  está  contando,  de- 
ciéndole:  ¿que  decis?  yo  no  os  he  en- 
tendido, ni  cosas  semejantes. 

No  deis  á  entender  que  tenéis  algún 
secreto  qué  confiar ,  mientras  se  está 
hablando  5  no  señaléis  con  el  dedo  las 
personas  de  quienes  habláis ,  si  están 
presentes,  y  pueden  advertirlo;  no  ha- 
gáis gestos  extraños,  ni  riáis  á  carca- 
jadas sin  venir  ai  caso.  Si  referís  un 
hecho  no  nombréis  al  que  os  lo  ha  con- 
tado ,  si  pensáis  que  puede  sentirlo.  En 
la  sociedad  es  la  primera  qualidad  la 
discreción,  porque  ¿como  os  confiaré 
yo  un  secreto  si  al  instante  vais  á  des- 
cubrirlo ? 

Quando  alguno  en  presencia  vuestra 
dice  ó  hace  alguna  cosa  que  no  debe 
decirse  ni  hacerse ,  y  conocéis  que  ha 
sido  por  sorpresa,  y  que  se  halla  hu- 
millado en  la  reflexión  que  hace  sobre 
sí  mismo ,  obrariais  contra  la  civilidad 
y  caridad,  haciendo  notar  aquella  pala- 
bra ó  aquella  acción ,  porque  no  se  de- 
be correr  á  nadie:  y  así  haced  como 
que  no  lo  habéis  notado ;  y  si  es  nece- 
saria alguna  disculpa  9  tratad  de  dar 
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una  buena  interpretación  á  la  cosa,  pa- 
ra disculparle  á  él  mismo  á  sus  propios 
ojos. 

Jamas  os  alabéis, ni  digáis  nada  que 
os  ensalce:  esto  es  insoportable  para 
los  que  os  escuchan,  pues  piensan  que 
queréis  elevaros  sobre  ellos. 

Si  alguno  os  , alaba  no  os  «alegréis, 
como  si  os  causara-placer  $  porque  esto 
manifiesta  que  se  ama  Ja  lisonja  5  y  asi 
cortad  con  modestia  la  conversación, 
pues  en  este  caso  no  será  una  incivili- 
dad: y  si  no  podéis  conseguirlo,  con- 
tentaos con  baxar  los  ojos ,  y  hacer  una 
cortesía. 

No  os  opongáis  á  Jas  alabanzas  que 
se  hagan  á  los  ausentes*  porque  os  cree- 
rían envidiosos.  3i^  al  contrario ¿criti-* 
can  injustamente  á  una  persona  cuya 
buena  conducta  os  es  notoria,  defen- 
dedla ,  hacedla  justicia  $  pero  sin  em- 
bargo, y  en  quanto  sea  posible ,  que  sea 
de  modo  que  no  ofendáis  á  sus  anta- 
gonistas. 

Algunas  veces  es  preciso  celebrar  á 
los  otros,  pero  sin  adularlos,  ni  darles 
unas  alabanzas  no  merecidas,  porque 
esto  es  propio  de  los  caracteres  baxos. 
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No  seáis  tampoco  del  número  de 
aquellos  cumplimenteros  insípidos  que 
exageran  todo  lo  bueno  que  saben  de 
aquellos  á  quienes  dirigen  la  palabra. 

Tampoco  seáis  de  aquellas  gentes 
que  hacen  mil  ofertas ,  sin  tener  inten- 
ción de  cumplir  ninguna.  Aunque  todo 
el  mundo  sabe  que  esta  clase  de  ofre- 
cimientos no  es  mas  que  palabras  va- 
nas, de  que  se  usa  en  buena  política, 
no  por  eso  dexan  de  ser  falsedades.  Fue- 
ra de  que,  en  empleándolas,  nos  acos- 
tumbramos á  un  lenguage  exagerado 
que  nos  hace  ridículos,  y  lo  que  es 
peor  ,  á  que  nos  miren  como  una  espe- 
cie de  mentirosos.  En  efecto,  ¿como 
querréis  que  crean  vuestras  protestas 
verdaderas,  si  os  oyen  decir  á  cada 
instante ,  y  sin  venir  al  caso :  Yo  soy 
vuestro  humilde  servidor ,  yo  os  estimo 
mucho ,  disponed  de  mí,  yo  me  tendré 
for  muy  dichoso  si  logro  el  serviros ,  y 
otras  mil  mentiras  semejantes  ?  Un  hom- 
bre de  bien  ha  de  procurar  que  su  len- 
guage sea  verdadero :  porque  la  exage- 
ración no  sirve  sino  para  darle  el  ca- 
rácter contrario. 


DE  LOS  NIÑOS.  1 29 

Cómo  debemos  gobernarnos  en  una 
compañía. 

Por  vuestro  modo  de  portaros  en  la 
sociedad ,  formarán  las  gentes  que  aun 
no  os  conocen ,  una  buena  ó  mala  opi- 
nión de  vosotros  ;  y  así  debéis  condu- 
ciros sobre  este  punto  con  la  mayor 
circunspección  y  cuidado. 

En  entrando  en  parage  donde  se  ha- 
llen reunidas  varias  personas ,  saludad- 
las con  modestia, baxando  atentamente 
la  cabeza ,  primero  al  amo  y  á  la  ama  de 
la  casa ,  y  después  á  todos  los  demás. 

Si  todos  están  sentados,  tomad  el 
puesto  que  se  halle  desocupado ,  ó  el 
que  os  señalen. 

En  quaiquiera  situación  que  os  ha* 
liéis  dexad  el  cuerpo  en  su  posición  na- 
tural ,  porque  todo  lo  que  es  afectado 
es  siempre  ridículo.  Si  estáis  sentados, 
tened  sentados  los  pies  en  el  suelo,  sin 
tener  las  piernas  ni  muy  separadas,  ni 
muy  juntas.  No  imitéis  á  aquellas  gen^ 
tes  que  se  extienden  sin  miramiento  de- 
lante de  todo  el  mundo,  como  si  estu- 
vieran solas,  y  que  con  semejante  pos- 
tura indecente  parece  que  desprecian  á 
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los  que  están  presentes.  No  meneéis 
vuestras  piernas  tampoco,  como  suelen 
hacerlo  los  niños  mal  criados ,  ni  estéis 
inquietos  meciéndoos  en  la  silla  á  ca- 
da instante,  como  lo  hacen  las  per- 
sonas que  están  disgustadas  ó  impa- 
cientes. 

A  ti ,  hija  mia ,  sobre  todo ,  es  á  quien 
dirijo  estos  avisos.  El  porte  dice  mucho 
en  pro  ó  en  contra  de  una  persona  de 
tu  sexo :  y  así  debes  obrar  con  menos 
libertad  y  desembarazo  que  los  mucha- 
chos;  lo  que  en  estos  no  sería  mas  que 
un  aturdimiento,  sería  en  ti  una  inde- 
cencia. 

En  toda  sociedad  de  gentes  de  for- 
ma deben  los  hombres  tener  descubier- 
ta la  cabeza 5  y  así,  hijo  mió,  tú  debes 
seguir  la  costumbre:  pero  si  estás  in- 
comodado ,  y  te  hallas  en  casa  de  per- 
sonas donde  puedas  pedir  permiso  para 
cubrirte,  hazlo:  porque  vale  mas  toda- 
vía mirar  por  la  salud,  que  ser  esclavo 
de  una  etiqueta,  que  no  es  del  resorte 
de  la  verdadera  civilidad. 

Prestad  atención  á  lo  que  se  habla 
en  sociedad :  no  os  frotéis  las  manos 
por  pasatiempo,  ni  por  ostentar  una 
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especie  de  importancia;  no  cantéis  tam- 
poco entre  dientes ,  porque  es  señal  de 
un  tedio  fastidioso  para  ios  otros.  Sobre 
todo  no  contraigáis  ciertas  costumbres 
groseras  que  tienen  algunas  gentes,  co- 
mo comerse  las  uñas,  sobarse  el  pelo, 
ni  meterse  los  dedos  en  las  narices ;  esta 
última  acción  hace  levantar  el  estó- 
mago. 

Si  alguno  os  presenta  alguna  cosa 
recibidla  con  una  ligera  sonrisa ,  incli- 
nándoos con  cortesía;  y  si  vosotros  dais 
algo,  observad  la  misma  ceremonia, 
poco  mas  ó  menos.  Si  se  trata  de  un  cu- 
chillo ,  de  una  cuchara  ó  de  otra  cosa 
que  tenga  mango  para  agarrarla ,  tened 
cuidado  de  presentarla  siempre  al  que 
la  reciba  por  aquel  extremo. 

Si  os  hacen  un  regalo,  no  lo  criti- 
quéis, sobre  todo  delante  del  que  os  lo 
ha  hecho;  esta  sería  una  señal  de  in- 
gratitud ,  y  una  acción  enteramente  des- 
agradable para  el  que  cree  complace- 
ros ;  y  así  mostraos  siempre  en  este  caso 
muy  satisfechos.  Por  la  misma  razón  se- 
ría una  incivilidad  el  que  alabaseis  vo- 
sotros el  regalo  que  hicieseis  á  una  per- 
sona; entonces  daríais  á  entender  que 
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exigíais  una  recompensa  mayor,  y  dis- 
minuiríais en  el  corazón  de  esta  perso- 
na el  placer  que  habria  tenido  en  re- 
cibir alguna  cosa  vuestra.  Hay  un  cier- 
to modo  de  dar,  hijos  mios;  y  no  es 
aquel  que  da  mas  el  que  nos  agrada, 
sino  aquel  que  lo  hace  con  mas  gracia. 
Esto  me  ofrece  la  ocasión  de  recomen- 
daros la  mucha  delicadeza  con  que  de- 
béis dispensar  vuestros  favores.  Pensad, 
que  el  que  nos  necesita,  se  halla  ya 
bastante  abatido  por  su  misma  necesi- 
dad ,  y  sería  una  crueldad  aumentar  su 
humillación  con  nuestros  malos  modos. 
Preciso  es ,  en  quanto  podemos ,  con- 
templar el  amor  propio  ageno  :  esta  es 
una  verdadera  prueba  de  humanidad, 
con  la  qual  se  ganan  los  corazones. 
Quando  deis  limosna,  hacedlo  igual- 
mente con  gracia  y  con  agrado  $  el  po- 
bre que  os  la  pide  es  vuestro  hermano, 
y  si  le  manifestáis  dureza  ú  orgullo, 
ofenderéis  su  corazón  sin  ganar  nada 
en  ello:  vosotros  perderéis  también  á 
vuestros  propios  ojos  el  mérito  de  vues- 
tra acción ,  y  Dios  no  os  la  agradecerá. 
¡Que  poco  cuesta  el  ser  humanos  y 
agradables,  y  quanto  ganamos  con  ello  I 
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Esta  pequeña  digresión  nos  aleja  un 
poco  de  nuestro  asunto :  volvamos  á  él. 
Hay  ciertas  acciones  que,  aunque  na- 
turales y  aun  necesarias ,  no  deben  ha- 
cerse en  una  compañía.  Sería  una  por- 
quería el  eructar  con  estrépito,  y  mucho 
peor  todavía  el  ventosear.  Si  os  halláis 
incomodados  de  semejantes  necesida- 
des ,  salios  fuera  por  algunos  minutos. 
Sonarse,  escupir  y  estornudar  puede 
hacerse  delante  de  todo  el  mundo ;  pero 
hay  un  cierto  modo  decente  de  dexar 
satisfechas  estas  necesidades. 

Quando  tengáis  precisión  de  escupir, 
volved  la  cabeza  á  un  lado,  de  manera 
que  no  incomodéis  á  nadie,  y  pisad  la 
saliva  con  el  pie  al  instante  para  ocul- 
tar á  los  circunstantes  lo  que  esto  tiene 
de  desagradable.  Si  estáis  en  un  apo- 
sento aseado  sacad  el  pañuelo,  y  es- 
cupid en  él. 

Si  os  sonáis,  hacedlo  de  modo  que 
no  incomodéis  á  nadie  con  un  ruido  se- 
mejante al  de  una  trompeta,  y  luego 
que  os  hayáis  sonado  guardad  el  pañue- 
lo en  la  faldriquera  sin  mirar  dentro, 
como  hacen  algunas  personas  puercas. 

Quando  tengáis  gana  de  estornudar^ 
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volveos  un  poco  de  lado,  cubrios  í& 
cara  con  el  pañuelo ,  y  corresponded  al 
saludo  que  os  hagan.  Esta  costumbre  de 
saludar  al  que  estornuda ,  no  es  de  utili- 
dad alguna,  pero  está  recibida,y  es  pre- 
ciso seguirla  para  no  pasar  por  incivil 
en  la  opinión  de,  algunas  personas» 

Por  lo  que  toca  al  bostezar  delante 
de  gentes ,  es  menester  abstenerse  de 
ello  quanto  se  pueda  ,  porque  el  hacer- 
lo y  hacerlo  con  freqüencia,  es  como 
manifestar  que  la  compañía  en  que  nos 
hallamos  nos  fastidia.  Si  no  obstante, 
no  puede  excusarse  el  bostezar,  es  me- 
nester taparse  la  boca  con  el  pañuelo 
ó  con  la  mano ,  y  no  hablar  mientras 
dure  el  bostezo. 

Quando  se  hace  un  círculo  al  rede- 
dor del  fuego,  es  necesario  dexar  el 
puesto  mas  cómodo  á  las  personas  de 
mas  consideración.  No  metáis  las  ma- 
nos entre  las  llamas  ;  no  os  pongáis  de- 
lante de  los  otros,  ni  volváis  las  espal- 
das á  la  chimenea  ;  esto  no  es  permiti- 
do sino  á  un  padre  de  familia  entre  sus 
hijos ,  ó  á  un  amo  entre  las  gentes  de  su 
casa.  La  humanidad ,  é  igualmente  la  ci- 
vilidad exigen  que  se  haga  lugar  á  los  ul- 
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timos  que  llegan ,  y  que  nos  incomode- 
mos un  poco  en  favor  de  aquellos  que 
tienen  mas  necesidad  de  calentarse. 

Si  alguno  arroja  algo  al  fuego ,  como 
cartas,  papeles  ú  otras  cosas  semejan- 
tes, será  muy  mal  hecho  el  reco- 
gerías* 

En  fin ,  para  saber  mas  seguramente 
cómo  debéis  conduciros  en  una  socie- 
dad, observad  lo  que  hacen  las  perso- 
nas mas  bien  educadas ,  é  imitad  lo  que 
convenga  á  vuestra  edad  y  al  rango 
que  tenéis  en  la  sociedad.  No  os  equi- 
voquéis sobre  este  último  punto  5  por- 
que no  habría  cosa  mas  ridicula  ni  mas 
incivil  al  propio  tiempo  que  tomar  un 
tono  que  solo  convendria  á  unas  perso- 
nas de  mayor  consideración. 

No  debo  terminar  este  artículo  sin 
encargaros  también  hagáis  todas  vues- 
tras acciones  con  desembarazo  $  el  ayre 
cortado  es  ridículo ,  y  la  demasiada  ti- 
midez un  defecto.  Mientras  menos  con- 
fianza tengáis  en  vosotros  mismos  me- 
nos bien  haréis  las  cosas,  y  causareis 
enfado á  los  otros:  fuera  de  esto,  vues- 
tra timidez  unida  á  vuestra  torpeza  os 
hará  poco  favor ,  pues  os  tendrán  fre» 
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qüentemente  por  personas  inciviles.  Su- 
perad pues  el  temor  pueril  que  os  haría 
tanto  perjuicio:  no  deis  tampoco  en  el 
extremo  de  tener  demasiada  confianza 
en  vosotros ,  porque  vendríais  á  parac 
en  haceros  odiosos  y  mal  vistos  ,  y  este 
es  el  carácter  mas  desagradable  que  hay 
en  el  mundo. 

Quando  estéis  en  sociedad,  tened 
un  ayre  dulce  ,  atento  y  festivo.  Si  os 
ha  sucedido  alguna  cosa  desagradable* 
olvidadla  á  la  puerta ,  porque  es  muy 
irrátil  el  ir  á  buscar  las  gentes  para  ma- 
nifestarlas mal  humor  y  fastidiarlas.  Si 
os  es  imposible  el  mostrar  mejor  sem- 
blante ,  quedaos  en  casa  que  es  lo  me- 
jor que  podéis  y  debéis  hacer. 

Modo  de  portarse  en  la  mesa. 
No  os  sentéis  jamas  á  la  mesa  con 
las  manos  puercas ;  lavároslas  antes ,  si 
antes  de  presentaros  delante  de  la  com^ 
pañía  no  habéis  tenido  este  cuidado. 
Si  estáis  en  una  casa  donde  dan  agua- 
manos, esperad  para  lavaros  á  que  lle- 
gue vuestro  turno,  y  hacedlo  de  modo 
que  no  incomodéis  á  nadie,  ni  os  salpir 
queis  el  vestido. 
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En  las  familias  donde  los  deberes  de 
la  religión  cristiana  se  observan ,  como 
es  justo ,  procede  siempre  una  oración 
á  la  comida,  y  se  concluye  con  otra. 
Esta  costumbre  es  propia  de  un  católa 
co,  que  jamas  debe  usar  de  los  benefi- 
cios déla  providencia,  sin  manifestarla 
su  debido  reconocimiento.  Si  os  halláis 
en  una  casa  donde  descuiden  este  acto 
de  devoción,  no  os  pertenece  á  voso- 
tros el  criticarlo  abiertamente.  En  este 
caso  seguid  vuestra  costumbre  en  silen- 
cio, ó  bien  orad  interiormente.  El  ojo 
de  Dios  ve  el  fondo  de  los  corazones, y 
esto  basta ,  pues  exige  la  prudencia  que 
no  nos  expongamos  por  nuestros  debe- 
res religiosos  á  la  burla  y  á  la  chacota 
de  los  necios  y  de  las  gentes  sin  re- 
ligión. 

Quando  se  trata  de  ponerse  á  la  me- 
sa ,  aguardad  á  que  el  amo  ó  el  ama 
de  la  casa  os  indique  el  puesto  que  de- 
béis ocupar ;  y  dexad  siempre  que  se 
sienten  primero  las  personas  de  mas 
edad  y  suposición  que  la  vuestra. 

No  os  pongáis  ni  muy  arrimados, ni 
muy  distantes  de  la  mesa:  colocaos  de 
modo  que  estéis  con  comodidad ,  pero 
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sin  incomodar  con  los  codos  á  los  que 
estén  á  vuestros  lados j  no  los  apoyéis 
tampoco  sobre  la  mesa, sino  poned  vues- 
tros puños  á  la  orilla  de  ella,  procu- 
rando tener  el  cuerpo  derecho. 

Os  pondréis  la  servilleta  de  manera 
que  preservéis  el  vestido  de  una  man- 
cha ,  y  podáis  usar  de  ella  quando  ne- 
cesitéis limpiaros  la  boca  ó  los  dedos. 

Es  contra  la  civilidad  el  soplar  la  so- 
pa para  enfriarla,  particularmente  es- 
tando en  compañía;  y  así,  es  mas  de- 
cente esperar  á  que  se  enfrie,  ó  menear- 
la blandamente  con  la  cuchara. 

No  alarguéis  precipitadamente  vues- 
tro plato  para  que  os  sirvan  los  prime- 
ros ,  sino  aguardad  á  que  llegue  vues- 
tro turno. 

Si  os  presentan  un  plato,  no  toméis 
los  mejores  bocados  ,  sobre  todo  quan- 
do haya  personas  de  mas  edad  que  la 
vuestra  ,  ó  bien  damas  á  quienes  servir 
antes  que  á  vosotros. 
1  No  limpiéis  el  cuchillo  á  cada  boca- 
do de  pan  que  partáis:  no  los  cortéis 
muy  gruesos ,  y  no  os  comáis  la  corte- 
za antes  que  la  miga. 

Los  bocados  de  pan  no  deben  tener- 
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se  apretados  en  la  mano,  como  si  se 
pretendiera  esconderlos :  deben  llevarse 
á  la  boca  con  dos  dedos ,  á  medida  que 
se  necesitan. 

No  comáis  ni  muy  de  priesa,  ni  muy 
despacio;  lo  primero  anuncia  ansia,  y 
hace  mal  al  estómago,  y  lo  otro  da  en 
rostro  á  todo  el  mundo.  No  llenéis  de- 
masiado vuestra  boca ,  sobre  todo  si 
tenéis  que  hablar,  porque  esto  es  des- 
agradable á  los  circunstantes. 

No  tengáis  siempre  el  cuchillo  en  la 
mano,  como  lo  acostumbran  las  gentes 
del  lugar  j  basta  tomarle  quando  se  ne- 
cesita. 

No  toméis  jamas  la  sal  ni  la  pimien- 
ta con  los  dedos :  si  no  hay  en  la  mesa 
cucharita  destinada  á  este  efecto,  to- 
madla con  la  punta  del  cuchillo,  ha- 
biéndolo limpiado  antes;  y  no  toméis 
mas  cantidad  que  la  que  debéis  emplear. 

Es  contra  la  política  el  oler  las  vian- 
das ,  y  es  menester  tener  cuidado  de  no 
ponerlas  en  el  plato  después  de  haber- 
las olido. 

No  habléis  de  la  calidad  de  los  ali- 
mentos,  ni  digáis  si  son  buenos  ó  ma- 
los ,  á  menos  que  el  amo  de  la  casa  no 
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os  lo  pregunte :  entonces  responded  de 
un  modo  que  no  quede  disgustado. 

Si  encontráis  en  la  comida  alguna 
porquería,  como  carbón  ó  pelo,  no  lo 
enseñéis  á  los  otros ,  por  no  darlos  as- 
co ,  y  ocultadlo  de  manera  que  nadie 
lo  vea. 

No  arrojéis  al  suelo,  ni  hueso,  ni 
cascara  de  huevo ,  ni  mondadura  de 
fruta ,  ni  otra  cosa  semejante  que  no  se 
come,  y  lo  pondréis  en  el  borde  del 
plato:  lo  mismo  debe  hacerse  con  los 
huesos  de  la  fruta ,  pues  es  mas  aseado 
el  sacarlos  con  dos  dedos  de  la  boca, 
que  el  escupirlos  en  la  mano. 

Nada  desagrada  tanto  como  ver  á 
una  persona  que  se  empuerca  las  ma- 
nos comiendo ,  que  toca  la  vianda  y  la9 
salsas  con  los  dedos ,  y  que  luego  se  los 
mete  en  la  boca  para  lamérselos.  Evitad 
semejantes  porquerías,  y  el  untaros  de- 
masiado los  labios  con  la  grasa:  lim- 
piadlos con  la  servilleta  cada  vez  que 
lo  advirtáis,  para  que  no  os  tengan  los 
que  os  miran  por  personas  sin  crianza 
ni  educación. 

No  bebáis  jamas  con  la  boca  llena ,  y 
sin  habérosla  limpiado  antes  ¿  y  haced 
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lo  mismo  después  de  haber  bebido.  To- 
mad el  vaso  mas  cerca  de  su  pie  que 
de  sus  bordes ,  y  no  lo  llenéis  de  modo 
que  se  derrame.  No  bebáis  ni  con  len- 
titud,  ni  de  priesa,  ni  tampoco  á  sor- 
bos, ni  haciendo  rechinar  los  dientes  ni 
sonar  los  labios  como  si  estuvierais  rna» 
mando.  Vuestra  vista,  mientras  bebáis, 
no  debe  andar  errante  de  un  lado  á 
otro ,  sino  íixa  sobre  vuestro  vaso. 

No  brindéis  ligeramente  á  las  perso- 
nas de  la  comida,  á  menos  que  sean 
vuestros  amigos  familiares.  Durante  la 
comida  no  manifestéis  cierta  ansia  que 
haga  conocer  que  vais  á  devorar  quan- 
to  hay  en  la  mesa.  No  miréis  al  plato 
de  vuestro  vecino  ,  para  examinar  si 
está  mejor  servido  que  vosotros.  Tam- 
poco manifestéis  que  gustáis  mas  de  un 
bocado  que  de  otro ,  á  menos  que  el  que 
os  sirve  no  os  lo  pregunte,  y  que  vues- 
tra edad,  vuestro  rango  ó  la  familiari- 
dad no  os  permita  responder  según  vues- 
tro gusto;  y  no  recibáis  nada  sin  dar 
gracias  con  una  inclinación  de  cabeza 
ó  de  cuerpo;  pero  sobre  todo  procurad 
siempre  comer  con  aseo,  sin  ensucia- 
ros, ni  ensuciar  á  nadie. 
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En  fin,  la  última  cosa  que  os  encar- 
go tocante  á  la  mesa ,  es  que  jamas  co- 
máis ni  bebáis  hasta  el  punto  de  inco- 
modaros. La  naturaleza  que  necesita 
reponerse,  ha  puesto  un  cierto  gusto 
en  el  comer ,  para  incitarnos  á  no  des- 
cuidar esta  necesidad  esencial; pero  ella 
nos  advierte ,  por  el  mal  que  suele  ha- 
cernos ,  que  debemos  no  abusar  de  la 
comida,  y  pararnos  luego  que  hemos 
satisfecho  racionalmente  esta  necesidad. 
Las  indigestiones,  ademas  de  ser  un 
mal  causan  otros  muchos;  y  así  tened 
gran  cuidado  en  evitarlas.  También  os 
prevengo  que  no  os  excedáis  en  la  be- 
bida: el  vino  y  los  licores  tomados  en 
gran  cantidad,  abrasan  el  cuerpo,  pro- 
ducen males  horribles  de  cabeza  ,  debi- 
litan la  vista  y  entorpecen  el  espíritu. 
Bien  sabéis  que  en  el  momento  mismo 
de  la  embriaguez ,  el  hombre  parece  un 
animal  privado  de  entendimiento :  este 
estado  vergonzoso  debia  solo  apartar- 
nos de  beber  mas  que  lo  necesario. 

En  una  comida  donde  todo  está  abun- 
dante ,  donde  las  prevenciones  aguzan 
el  apetito  ,  y  donde  la  alegría  de  los 
convidados  nos  excita  á  echar  mano  de 


DE  LOS  NXJÑOS.  143 

íjuanto  se  nos  presenta ,  es  difícil  re- 
sistir á  tantos  objetos  de  tentación  re- 
unidos. Sin  embargo ,  no  os  excedáis: 
si  la  razón  es  indulgente  algunas  veces^ 
la  naturaleza  no  lo  es  jamas;  y  quando 
los  hombres  nos  dicen:  hoy  es  permiti- 
do alegrarse ,  la  naturaleza  nos  castiga 
con  los  males  que  nos  envia.  Por  otra 
parte ,  un  festin  es  una  especie  de  re- 
gocijo común;  y  portarse  en  él  de  otro 
modo  que  lo  exige  la  razón ,  es  trans- 
formar en  un  espectáculo  desagradable 
Una  pequeña  fiesta  amistosa. 

Cómo  debemos  portarnos  en  el  juego* 

El  espíritu  necesita  dilatarse  *,  y  ol- 
vidar un  poco  las  cosas  serias ,  y  para 
conseguirlo  han  imaginado  el  juego. 
No  os  pongáis  pues  á  jugar  sino  con 
un  semblante  risueño  y  con  la  inten- 
ción de  contribuir  á  la  diversión  de 
los  otros* 

El  que  no  mira  en  el  juego  sino  el 
medio  de  ganar  dinero,  tiene  el  alma 
sórdida  ,  y  debe  ser  necesariamente  un 
mal  jugador:  mostraos  al  contrario  des- 
interesados 7  como  que  jugáis  para  di- 
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vertiros ;  y  así ,  si  ganáis  ,  no  manifes- 
téis una  alegría  excesiva  ,  y  no  os  en- 
fadéis tampoco  quando  perdáis.  Gene- 
ralmente se  hace  mal  juicio  de  las  gen- 
tes que  se  dexan  arrebatar  del  mal  hu- 
mor en  el  juego  ,  y  tienen  razoné 

Es  muy  mal  hecho  y  cosa  muy  inci- 
vil burlarse  de  los  que  no  juegan  bien, 
porque  no  saben  $  y  es  efecto  de  ma- 
lignidad el  hacerlo  con  los  que  pierden. 

La  costumbre  de  jugar  es  peligrosa: 
desde  luego  hace  perder. el  tiempo;  y 
á  veces  acaba  por  arruinar  al  jugador; 
y  así,  no  juguéis  sino  de  tarde  en  tarde. 

Si  la  elección  de  los  juegos  os  es  per- 
mitida ,  preferid  aquellos  en  que  se  hace 
exercicio ,  como  la  pelota ,  los  bolos ,  el 
Volante  j  &c.  porque  en  ellos  se  consi- 
gue mejor  el  fin  de  distraer  el  ánimo,  y 
fortificar  la  salud.  Los  juegos  de  cartas, 
de  damas,  de  chaquete,  al  contrario, 
teniéndoos  clavados  en  una  silla,  os  fa- 
tigan el  cuerpo  5  y  por  la  atención  que 
exigen  os  aturden  y  calientan  la  cabe- 
za ,  y  este  es  nuevo  trabajo.  Sin  embar- 
go ,  aceptadlos  sin  murmurar,  si  los 
otros  os  los  proponen.  Los  hombres  no 
se  reúnen  en  sociedad  9  sino  para  pro- 
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curarse  una  decente  ü  i  veision  recíproca. 
Alguna  vez  habréis  visto  que  algu- 
nas gentes  no  hacen  escrúpulo  de  en- 
gañar: si  juegan  dinero,  ei  engañar  es 
una  verdadera  estafa.  Si  se  jv-ega  por 
diversión  tampoco  es  justo  hacer  tram- 
pas ;  porque  se  roba  á  los  contrarios  con 
ellas  el  gusto  de  haber  ganado ,  y  es 
también  exponerse  a  que  se  enfaden.  En 
empezando  con  estas  cosas,  se  acab<>  el 
placer  del  juego  No  perturbéis  pues  la 
alegría  de  los  otros ;  sed  francos  en  to- 
do lo  regular  ,  pues  este  es  el  modo  de 
atraerse  las  voluntades  de  tqdo  el  mun- 
do. Las  gentes  fulleras,  aun  en  los  jue- 
gos donde  no  se  atraviesan  intereses 
de  entidad  ,  son  mal  miradas  ,  pues  esta 
que  creen  gracia  y  diversión,  solo  os 
divierte  á  ellos,  y  enfada  á  los  demás. 

Modo  de  portarse  en  las  calles. 

Vuestro  porte  en  la  calle  debe  ser 
decente  y  circunspecto  sin  afectación, 
pues  de  otro  modo  atraeríais  las  mira- 
das de  las  gentes, teniéndoos  por  extra- 
vagantes ó  mal  educados;  y  solo  quan- 
do  la  precisión  os  obligue,  debéis  an- 
10 
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dar  muy  de  priesa;  pero  sin  llevar  muy 
levantada  la  cabeza,  ni  hacer  balances 
con  los  hombros,  pues  estas  son  las  se- 
ñales de  un  orgulloso. 

Tampoco  debéis  arrastrar  los  pies, 
porque  os  tendrán  por  unos  perezosos 
que  apenas  pueden  moverse.  No  andéis 
tampoco  de  puntillas ,  como  si  danza- 
seis, ni  corráis  de  un  lado  á  otro  de  la 
calle ,  porque  os  tendrán  por  locos. 

No  mováis  demasiado  los  brazos ,  co- 
mo si  fueran  alas  que  os  llevaran  mas 
velozmente. 

Si  vais  al  lado  de  otro  arreglad  vues- 
tros pasos  á  los  suyos:  no  os  arriméis 
demasiado  á  él  por  no  incomodarlo ,  ni 
os  separéis  tanto  que  no  podáis  oirle  si 
os  habla.  Mirad  donde  ponéis  los  pies 
no  sea  que  os  metáis  en  el  barro  ó  en 
el  agua,  y  le  salpiquéis.  Esta  precau- 
ción es  provechosa  también  para  voso- 
tros mismos,  pues  excusáis  el  empor- 
caros. 

Echad  quando  andáis  las  puntas  de 
los  pies  hacia  fuera:  procurad  no  dar 
tropezones,  ni  rozaros. 

Si  en  el  camino  encontráis  á  una  per- 
sona á  quien  debáis  respetar,  la  salu» 
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daréis  con  atención  sin  pararos ,  á  me- 
nos que  no  la  conozcáis  particularmente. 

Los  jóvenes  deben  saludar  á  todo  el 
mundo,  porque  honrar  á  los  otros  es 
honrarse  á  sí  mismo.  En  los  grandes 
pueblos,  vista  la  multitud  de  gentes 
que  pasan  á  nuestro  lado ,  no  debe  sa- 
ludarse sino  á  los  conocidos. 

Si  una  personaos  saluda  y  os  detie- 
ne en  el  camino  es  preciso  pararse,  á 
menos  que  no  sea  muy  inferior  á  voso- 
tros. En  ese  caso  no  dexeis  por  lo  mis- 
mo de  tratarla  con  agrado,  y  hacerla 
ver  vuestra  política  con  todo  el  mundo. 

No  preguntéis  indistintamente  á  io- 
dos cómo  lo  pasan :  esta  fórmula  no  con- 
viene sino  á  vuestros  iguales  y  á  las 
personas  que  conocemos  particular- 
mente. 

A  las  personas  de  respeto  es  menes- 
ter dexarlas  la  acera,  é  igualmente  á 
los  ancianos. 

No  digáis  jamas  á  nadie  que  se  cu- 
bra, como  no  sea  vuestro  inferior ,  pues 
esto  es  como  manifestar  cierta  superio- 
ridad ,  y  una  especie  de  orgullo  fuera 
de  propósito. 

Todo  lo  que  acabo  de  decir  se  dirige 
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á  ti ,  Paulino ,  y  no  á  tu  hermana.  Sin 
embargo ,  sus  deberes  no  son  menos  es- 
trictos, pues  debe  mirarse  y  observarse 
xnueho  mas  quando  esté  en  presencia 
de  las  gentes.  Su  modo  de  andar  debe 
ser  arreglado  ,  y  anunciar  una  especie 
de  pudor  :  sus  ojos  baxos ;  y  no  andar 
buscando  las  miradas  de  los  hombres, 
porque  esta  es  una  indecencia  que  anun- 
cia liviandad  y  descaro.  Tampoco  debe 
mirar  á  un  lado  y  otro  como  con  in- 
quietud ,  porque  la  tendrán  por  una  lo- 
ca. Si  alguno  mal  criado  la  dirige  la 
palabra ,  ni  responda ,  ni  haga  caso, 
pues  en  general,  la  conducta  de  una 
muger  debe  ser  mas  reservada  que  la 
de  un  hombre.  Como  su  sexo  está  mas 
rodeado  de  lazos ,  es  indispensable  que 
se  conduzca  con  una  prudente  descon- 
fianza :  y  como  siempre  se  juzga  á  las 
mugeres  con  mayor  severidad  que  á  los 
hombres ,  debe  también  por  esta  razón 
vivir  con  mas  cuidado  y  vigilancia. 
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LECCIÓN  X, 

"De  lo  que  por  civilidad  deben  los  hom* 
bres  d  las  damas, 

-Lias  relaciones  que  existen  entre 
los  dos  sexos  exigen  cierta  diferencia 
en  el  modo  de  tratarse.  Los  hombres  de- 
ben tener  un  respeto  mas  señalado,  y 
una  complacencia  mas  atenta  con  las 
mugeres  que  con  los  de  su  sexo. 

Lo  que  aquí  te  digo,  hijo  mió,  no  es 
sino  para  otra  edad  que  la  tuya;  pero 
jamas  es  inútil  echar  un  buen  cimiento 
en  el  corazón.  Escucha: 

Quando  te  halles  en  una  compañía 
donde  haya  damas,  procura  tener  con 
ellas  todas  las  atenciones  posibles :  la 
delicadeza  de  su  complexión  debe  bas- 
tar para  que  las  excuses  quantas  penas 
y  trabajos  puedas.  Lo  que  no  harias  por 
un  hombre,  hazlo  gustoso  por  ellas. Cé- 
delas siempre  el  lugar  mas  cómodo  y 
mas  decente;  y  en  una  comida  jamas 
permitas  que  te  sirvan  antes  que  á  ellas. 
Si  se  trata  de  jugar  pídelas  su  parecer, 
y  que  ellas  sean  las  que  elijan  el  que 
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mas  las  agrade ,  si  de  ello  no  te  resulta 
algún  perjuicio ,  ó  á  la  reputación  ó  á 
la  salud;  porque  al  decirte  que  seas  com- 
placiente con  las  damas ,  supongo  que 
ellas  deben  ser  razonables.  Si  en  la  so- 
ciedad hay  alguna  disparatada  y  capri- 
chosa que  exija  cosas  indiscretas,  rehú- 
saselas con  mucha  política ,  pero  con 
firmeza ;  porque  sería  una  cosa  cruel  ser 
por  política  víctima  de  una  loca*  que 
solo  merecería  entonces  que  la  compa- 
deciesen. 

Sobre  todo ,  hijo  mío,  sean  tus  pala- 
bras honestas  delante  de  las  mugeres. 
Mil  chanceros  insolentes  que  no  dexan 
de  abundar,  creen  que  es  una  gracia  el 
decir  bufonadas  indecentes  en  una  com- 
pañía 5  y  lo  que  consiguen  es  ofender 
el  pudor  de  las  personas  juiciosas.  Se 
muy  bien  que  algunos  tienen  el  arte  de 
disfrazar  las  palabras;  pero  háganlo  co- 
mo quieran,  siempre  hacen  mal,  y  ad- 
quieren la  opinión  de  que  tienen  un 
alma  p'oco  delicada,  una  imaginación 
obscena,  y  todo  esto  ios  hace  aborre- 
cibles y  despreciables.  Respeta  á  las 
mugeres  ,  porqué  importa  á  las  buenas 
costumbres  que    ellas  se  respeten  á  sí 
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mismas.  Si  todos  usaran  de  iguales  li- 
cencias, ¿Que  seria  la  conversación? 
Un  verdadero  libertinage ,  tanto  mas 
perjudicial  quanto  se  tendria  con  mas 
agudeza  y  entendimiento.  Tú ,  hijo  mió, 
sé  hombre  de  bien,  y  mirado  hasta  en 
las  chanzas  $  y  así  un  padre  de  familia 
no  tendrá  reparo  en  admitirte  en  su 
casa. 

Si  las  damas  emprenden  algún  jue- 
go de  verdadero  exercicio ,  contempla 
su  delicadeza; lo  que  entre  hombres  pa- 
receria  una  bufonada, sería  una  grose- 
ría contra  la  buena  crianza,  con  res- 
pecto á  ellas.  Si  la  precisión  te  obliga  á 
tocarlas ,  hazlo  siempre  con  decencia, 
y  procura  también  que  tus  palabras  sean 
arregladas  y  honestas  $  insisto  sobre  este 
punto,  hijos  mios,  porque  encontrareis 
muchas  personas  que  no  hacen  caso  de 
esto,  y  yo  sentiría  en  el  alma  que  ad- 
quirierais tan  mal  exemplo.  Para  pre- 
servaros de  él,  acordaros  siempre  que 
la  sociedad  dexa  de  ser  agradable  co- 
mo la  honestidad  no  reyne  en  ella. 
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Cómo  deben  los  jóvenes  conducirse  en 

la  sociedad  con  respecto   d  los 

hombres, 

A  ti  particularmente,  hija  mia,  es 
esencial  la  decencia  *  ya  te  lo  he  dicho, 
que  á  las  mugeres  se  las  juzga  con  se- 
veri  Jad ,  y  por  lo  mismo  deben  vivif 
con  mas  recato ,  y  no  obrar  con  lige- 
reza. 

El  modo  de  mirar  anuncia  lo  que  hay 
en  el  corazón;  y  así ,  que  tus  miradas 
tengan  la  expresión  de  la  modestia,  y 
para  conseguirlo  sé  modesta  en  efecto; 
una  mirada  atrevida  en  una  muger  es 
una  cosa  que  repugna ;  sobre  todo  no 
busques  las  de  los  hombres:  esta  cos- 
tumbre no  proviene  sino  de  la  depra- 
vación del  corazón:  y  si  por  casuali- 
dad una  simple  inconseqüencia  te  la  ha- 
ce imitar  ,  te  confundirán  con  aquellas 
cuyas  costumbres  tienen  ya  algo  de  cor- 
rompidas. 

Si  es  bueno  para  la  civilización  de 
Ja  sociedad  que  los  hombres  y  las  mu- 
geres se  reúnan,  también  es  muy  útil 
para  las  costumbres  que  esta  reunión 


DE  LOS  NlffOS.  T53 

no  sea  demasiado  íntima.  No  huyas  con 
afectación  su  compañía,  como  una  mo- 
gigata;  pero  no  la  busques  tampoco 
mucho,  y  prefiere  siempre  la  de  las 
personas  de  tu  sexo. 

También  debes  en  medio  de  los  jue- 
gos ser  reservada  ,  pues  por  esta  mo- 
desta reserva  te  harás  respetar ,  y  las 
gentes  sin  costumbres  temerán  hacer  ó 
decir  alguna  cosa  que  te  ultraje.  Si  aU 
guno  cree  poderse  permitir  alguna  li- 
bertad contigo ,  la  severidad  misma  de 
tus  miradas  será  suficiente  para  conte- 
nerle y  mantenerle  en  su  deber.  Jamas 
rías  por  cosas  indecentes,  porque  muy 
presto  te  despreciarían  hasta  el  extre- 
mo de  faltarte  al  respeto ,  persuadién- 
dose á  que  ya  eras  bastante  desprecia- 
ble para  no  contar  con  el  derecho  de 
quejarte  de  ello.  Si  dicen  palabras  que 
hagan  á  dos  sentidos  delante  de  ti ,  no 
manifiestes  jamas  que  las  has  entendi- 
do ,  ni  te  enfades  ni  rias :  si  la  propo- 
sición es  indecente  ,  y  sin  equívoco,  re- 
tírate si  puedes ,  y  si  no  ,  manifiesta 
con  tu  ayre  frió  el  desprecio  que  ha- 
ces de  semejantes  discursos,  que  ja- 
mas pueden  salir  sino  de  la  boca  de 
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gentes  libertinas,  ó  sin  educación. 

Acabo  de  decir  que  los  hombres  de- 
ben ser  complacientes  con  las  mugeresj 
pero  esta  no  es  una  razón  para  que  una 
muger  abuse  de  esta  complacencia :  so- 
lo una  coqueta  ó  caprichosa  puede  ha- 
cerlo así.  Una  muger  honesta  y  razo- 
nable recibe  siempre  con  modestia  las 
atenciones  que  se  tienen  con  ella;  pero 
procura  no  ser  la  ocupación  continua 
de  los  hombres. 

En  la  conversación  no  desees  el 
brillar :  todo  el  mundo  queda  satisfe- 
cho en  encontrando  una  muger  instrui- 
da j  pero  desde  el  momento  que  quiere 
que  todos  sean  de  su  opinión ,  ó  que  se 
complace  en  hacer  ostentación  de  su 
ciencia,  se  hace  insoportable,  y  se  co- 
loca en  el  rango  de  las  pedantes.  Ha- 
bla sin  afectación :  los  hombres  son  in- 
justos ,  y  la  presencia  de  una  muger 
sabia  ofende  su  orgullo.  Compadécete 
de  su  debilidad ,  y  haz  á  fuerza  de  mo- 
destia que  no  se  maniíleste  tu  ciencia, 
si  la  tienes.  Aquí  debo  citarte  el  exem- 
plo  de  madama  Dacier ,  la  muger  mas 
sabia  de  su  tiempo:  un  señor  alemán, 
que  en  sus  viages  tenia  gusto  en  visi- 
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tar  á  las  primeras  personas  de  gran  mé- 
rito, suplicó  á  madama  Dacier  escribie- 
se su  nombre  en  un  librito  que  lleva- 
ba. Después  de  haberse  excusado  algún 
tiempo  ,  esta  muger  respetable  escribió 
su  nombre  ,  y  añadió  en  seguida  un  ver- 
so de  Sófocles  ,  cuyo  sentido  es ,  que 
el  silencio  es  el  mas  bello  adorno  de  las 
mugeres;  ve  ahí  tu  modelo,  hija  mia. 

Si  al  contrario  tienes  poca  instruc- 
ción ,  te  conviene  callar  y  escuchar; 
este  papel  es  fácil,  y  agrada  á los  otros. 
No  hables  jamas ,  como  lo  hacen  tantas 
mugeres  sin  entendimiento  ni  instruc- 
ción, de  trages ,  pey nados  ni  otras  ba- 
gatelas del  tocador  :  esta  es  la  conver- 
sación mas  necia  de  todas  ,  y  la  que 
mas  desprecian  los  hombres  de  juicio. 

Las  mugeres  tienen  un  gran  defecto, 
y  es  el  examinarse  unas  á  otras  de  pies 
á  cabeza  ,  y  criticarse  luego  sin  cari- 
dad. Esta  envidia  es  baxa  y  miserable, 
y  así  guárdate  bien  de  ella  ,  hija  mia. 
La  crítica  que  harías  de  las  otras  no 
te  haría  por  cierto  parecer  ni  mas  be- 
lla ni  mejor  vestida,  y  todo  lo  que  con- 
seguirías sería  que  formasen  una  mala 
idea  de  tu  corazón. 
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Del  acostarse* 


Ya  hemos  visto  poco  mas  ó  menos 
todas  las  circunstancias  (en  el  curso  de 
un  día)  en  que  deben  ponerse  en  prác- 
tica las  reglas  de  la  civilidad ;  por  lo 
demás ,  hijos  míos ,  imitad  á  las  per- 
sonas que  á  la  solidez  de  sus  principios 
juntan  el  uso  del  mundo ,  y  aquella 
verdadera  política  que  tiene  por  obje- 
to servir  y  agradar. 

En  quanto  al  acostarse,  si  sois  los 
dueños ,  conviene  hacerlo  á  una  hora 
regular ,  y  no  muy  entrada  la  noche^ 
y  el  levantarse  temprano :  esto  es  bue- 
no para  la  salud,  y  nos  proporciona 
mas  tiempo  para  entregarnos  á  nues- 
tros negocios. 

Un  niño  bien  nacido  y  educado  de- 
be antes  de  retirarse  á  su  quarto  cum- 
plir sus  deberes  con  respecto  á  sus 
padres  y  superiores  ,  y  no  debe  meter- 
se en  la  cama  sin  haberse  encomenda- 
do á  Dios  ,  y  dádoie  gracias  por  todos 
los  beneficios  que  en  aquel  dia  ha  reci- 
bido de  su  mano  misericordiosa. 

Quitaos  los  vestidos  con  decencia, y 
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ponéoslos  del  mismo  modo :  componed- 
Íes  con  cuidado  á  fin  de  hallarlos  con 
facilidad  ,  y  á  mano ,  al  día  siguiente: 
el  orden  es  útil  en  todo,  y  ahorra  mu- 
cho tiempo. 

Antes  de  quedaros  dormidos  repa- 
sad en  vuestra  memoria  lo  que  habéis 
hecho  aquel  dia  :  ved  si  habéis  practi- 
cado alguna  acción  útil ,  si  habéis  cum- 
plido con  vuestras  obligaciones  de  cris- 
tianos y  hombres  de  bien ;  echad  una 
ojeada  sobre  el  dia  siguiente  ,  si  Dios 
os  lo  dexa  ver  ,  y  prometed  obrar  me- 
jor todavía  que  en  el  que  ha  pasado, 
si  no  estáis  satisfechos  de  vuestra  con- 
ducta. Pensad  que  el  tiempo  huye  para 
no  volver  jamas ,  que  envejecéis  á  ca- 
da instante ,  y  que  las  horas  perdidas 
son  otras  tantas  pérdidas  para  siempre  j 
y  á  costa  de  nuestra  existencia.  Esta 
reflexión  es  terrible ,  hijos  míos >  pero 
«i  se  conservase  con  mas  cuidado  en 
la  memoria ,  seríamos  mas  avaros  del 
tiempo  para  servir  á  Dios,  observando 
cuidadosamente  sus  divinos  manda- 
mientos, y  amar  al  próximo  como  á 
nosotros  mismos. 

Ved  aquí ,  hijos  mios ;  io  $ue  esen- 
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cialmente  debéis  saber  y  practicar  para 
cumplir  bien  con  vuestra  obligación:  lo 
resumo  en  pocas  palabras:  volved  el 
bien  que  os  han  hecho  \  y  seréis  hom- 
bres de  bien. 

Haced  bien  sin  interés,  y  seréis  vir- 
tuosos. Sed  atentos  y  serviciales  con 
todos  en  la  sociedad ,  y  seréis  civiles. 
En  fin  ,  reunid  estas  tres  cosas ,  y  se- 
réis personas  completas. 
í  Por  lo  que  hace  á  mí ,  ya  he  desem- 
peñado uno  de  los  puntos  de  la  moralj 
os  he  transmitido  estas  lecciones  que 
recibí  de  mis  respetables  padres:  algún 
dia ,  si  Dios  lo  permite,  ocupareis  el 
lugar  que  yo  ocupo  hoy.  Entonces,  dad 
á  vuestros  hijos  lo  que  yo  acabo  de  da- 
ros :  este  es  un  deber  sagrado  para  vo- 
sotros ,  y  de  este  modo  se  propagan  y 
se  mantienen  los  buenos  principios  en- 
tre los  hombres. 
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